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I. BOSQUEJO DE SU TEOLOGIA. 1. La economía salvífica según Mons. 
Escrtvá de Balaguer: a) Cristo, el Emanuel, revelación del misterio 
de Dios; b) Cristo, el Emanuel, revelación del sentido sobrenatural 
de la existencia: "endiosamiento"; c) La Cruz de 'Cristo abrazando 
al mundo; d) Amor de Dios y agradecimiento del hombre. 2. Breve 
descripción de su concepción de la existencia cristiana: a) El hilo 
conductor: santidad personal; b) el marco eclesiológico. 3. Un texto 
de Mons. Escrtvá de Balaguer. 
II. PRINCIPALES ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA EXISTEN-
CIA CRISTIANA EN EL MUNDO. 1. La llamada universal ala san-
tidad. 2. Vocación cristiana: a) Llamamiento a la. persona: Bautis-
mo; b) La "llamada" y las "llamadas"; e) Vocación divina y voca-
ción humana. 3. La filiación divina del cristiano : a) La autodona-
ci6n del Dios Trirto en el Bautismo; b) La relación del cristiano a 
las Personas divinas; c) El "sentido" de la filiación divina; d) El 
contrapunto de la debilidad humana; e) La "conversión de los hijos 
de Dios"; f) 'La piedad de los hijos de Dios. 4. La afirmación cris-
tiana del mundo: a) Dios y la bondad originaria del mundo; b) Cris-
to y 'la bondad del mundo entendido como historia; c) La. seculari-
dad Cristiana; d) La "locura de cambiar de sitio". 5. La santifica-
ción del trabajo ordinario: a> El trabaja, "misterio" de la vida de' 
Cristo; b) El concepto "secular" de trabajo humano; e) La "santi-
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ficaci6.n" del trabajo; d) Trabajo y oraClOn; e) Una espiritualidad 
"primariamente laical". 6. Teología del apostolado : a) El apostola-
do, corredenciÓD con Cristo; b) El trabajo santificado como tractio 
divina; c) El trabajo santificado es "santificante"; d) Santificar las 
estructuras del mundo; e) El apostolado, "sobreabundancia. de la 
vida interior". 7. La "unidad d.e vida" del cristiano: a) El concepto 
de "unidad de vida"; b) La "unidad de vida" y el misterio de Cristo. 
El fallecimientD, inesperadD, de Mons. JDsemaria Escrivá 
de Balaguer y Albás, DcurridD ahDra hace un año en la ciu-
dad de RDma, ha prDvDcadD en el mundD enterD una oleada 
de cDmentariDS y semblanzas sDbre la extraDrdinaria persD-
nalidad, humana, sacerdDtal y apostólica, del FundadDr del 
Opus Dei, pDniendD de relieve su decisiva significación en la 
histDria contempDránea de la Iglesia. En eSDS artículDS e in-
fDrmaci.ones de prensa se aludía, de un m.od.o .o de .otr.o, a la 
huella que su d.octrina y sus escrit.os han dejad.o en l.os más 
segur.os y prDmeted.ores planteamient.os actuales de la teol.o-
gía y de la espiritualidad. El estudi.o que ah.ora emprendemos 
querría contribuir a pDner de manifiestD algunDs aspect.os de 
esa pr.ofunda y serena ap.ortación al patrimDnio intelectual 
y espiritual cristianD. Se trata, simplemente, de b.osquejar la 
linea que, a mi entender, rec.orre y enhebra su pensamient.o, 
para subrayar luegD algun.os m.oment.os mayores de su c.on-
cepción de la existencia cristiana. Las .obras publicadas del 
ilustre FundadDr y primer Gran Canciller de la Universidad 
de Navarra s.on la base de este trabaj.o, que, en el fOlid.o, n.o 
es .otra CDsa que una ant.ol.ogía de text.os de MDns. Escrivá 
de Balaguer y una meditación te.ológica de l.os mism.os 1. El 
aut.or, que sabe que este estudi.o es frut.o de su apreciación 
pers.onal -caben .otras diferentes-, es c.onsciente, además, 
de ID precariD y provisi.onal de su intent.o. Y, sin embarg.o, 
1. Una descripci6.n de esas fuentes puede verse en el artículo In 
memoriam de Mons. Escrivá de Balaguer que publicó "Scripta Theolo-
gica" 7 (1975) 449-478. Aquí utilizamos, sobre todo, tres: 1) Camino, 
29." ed. castellana, Madrid, Rialp, 1975 (1." ed., 1939) , citado: Ca.mino, 
seguido del número del punto correspondiente. 2) Conversaciones con 
Mons. Escrivá de Balaguer, 10." ed. castellana, Madrid, Rialp, 1975 (La ed., 
1968), citado: Conversaciones, seguido del número que figura al Inargen 
del párrafo correspondiente a partir de la segunda edición. 3) Es Cris-
to que pasa, 10." ed. castellana, Madrid, Riálp, 1975 (1." ed., 1973), ci-
tado: Es Cristo que pasa, seguido del número que figura. al margen del 
párrafo correspondiente en todas las ediciones. 
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lo escribe como un testimonio de agradecimiento filial a Mons. 
Escrivá de Balaguer, el hombre cuya vida y cuya obra marcó 
indeleblemente el clllmino de quien escribe estas páginas. 
1 
BOSQUEJO DE SU TEOLOGIA 
1. La economía salvífica según Mons'. Escrivá de B.alaguer 
Los Padres griegos hicieron clásica la distinción entre "teo-
logia" y "economía", siendo ésta la revelación y despliegue 
del plan de Dios para el hombre, del designio divino de sal-
vación; designio encaminado, precisamente, a introducir al 
hombre -ya aquí, en la tierra- en el gozo de la eterna 
"teología", en la contemplación extasiante del Dios Uno y 
Trino 2. La doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer se mueve, 
a mi entender, en este orden de ideas -o, mejor, de reali-
dades-: reflejan sus obras una excepcional penetración y 
conciencia de la "economía" divina, en la que el Fundador 
del Opus Dei ve cómo se enslllmblan los dos planos de Crea-
ción y Redención, mostrando unitariamente el inmenso amor 
de Dios por la criatura humana. Veámoslo con un poco más 
de detenimiento. 
a) Cristo, el Emanuel, revelación del misterio de Dios 
Dios Padre, llegada la plenitud de los tiempos -escribe 
con solemnidad y términos paulinos-, envió al mundo a su 
Hijo Unigénito, para que restableciera la paz: para que, re-
dim.iendo al hombre del pecado, adoptione.m fiUorum recipe-
2. Santo Tomás de Aquino recibe esta terminología de los griegos y 
la expone con gran exactitud. Véase, por ejemplo este texto patrístico 
recogido por Santo Tomás: "Et maxime in divinis: imposibUe enim 5i-
mile exemplum invenire et in Theologia, idest in deitate personarum, 
et in Dispensatione (oikonomia), idest in mysterio incarnationis" (S. JUAN 
DAMASCENO, De fide orthodoxa, c. 26, PG 94, 1096; las frases subrayadas 
son las explicaciones que introduce Santo Tomás en Summa Theologiae, 
3 q. 2 a. 6 ad 1). 
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remus (Gal 4,5), fuéramos constituído~ hijos de Dios, libera-
dos del yugo del pecado, hechos capaces de pa.rtic.ipar de la 
intimidad divina de la Trinidad. Y así se ha hecho posible 
a este hombre nuevo, a este 'nuevo injerto de los hijos de 
Dios (cfr. Rom 6,4-5), libera'r a 'la creacióne:n:!;era del des-
orden, restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Eph '1,5-10), 
que los ha reconciliado con Dids (cfr. Col 1,20) 3. Este aba-
jamiento de Dios hacia el hombre no se apoya en nuestros 
méritos, sino que es misericordia amorosa de Dios: Si reco-
rréis las Escrituras Santas, decubriréts constantemente la pre-
senci,a de la misericordia amorosa de Dios: llena la tierra 
(Ps. 32,5), !se extiende a tOdos sus hijos, super oonnem car-
nem (Ecclo 18,21); nos rodea (Ps. 31,10); nos antecede (Ps. 
58,11); se multiplica para ayudarnos (Ps,. 38,8), y continua'-
mente ha sido confirmada (Ps. 116,2). Dios, al ocuparse de 
nosotros como Padre amoroso, nos considera en su miseri-
cordia (Ps. 24,7): una mtsericordi,a suave (Ps. 108,21), her-
mosa como nube de lluvia (Ecclo 35,26) 4. 
Pero Cristo, como veíamos en el primer texto, es el su-
premo misterio de la "synkatabasis" o condescendencia di-
vina. Por eso, esta infinita misericordia de Dios para el hom-
bre adquiere su punto culminante y su máxima expresión en 
el misterio. de Cristo: 
Dios Padre se ha dignado concedernos, en el Corazón de 
su Hijo, infinitos dilectionis thesauros, tesoros inagotables de 
arrwr, de misericordia, de carifto. [ ... ] El amor divino ha'Ce 
que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Verbo, 
el Hijo de Dios Padre, tome nuestra carne, es dectr, muestra 
condición numana, menos el pecado. Y el Verbo, la PalaIbra 
de Dios, es Verbum spirans amorem, la palabra de la que 
procede el Amor s. El amor se nos revela en la Encarnación, 
en ese andar redentor de Jesucristo por nuestra tierraJ, hasta 
el iS1aJcrifício supremo de la Cruz. Y, en la Cruz, se mani-
fiesta. con un nuevo signo: uno de los soldados abrió a Jesús 
3. Es Cristo que pasa, 65 . 
4. Es Cristo que pasa, 7. 
5. La expresión está tomada, como hace constar el autor en nota, 
de Santo Tomás, Summa Theologiae, 1 q. 43 a. 5 ad 2, que, a su vez, 
reproduce un texto de S. Agustín, De Trinitate, IX, 10; PL, 42, 969. 
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el costado con una lanza, y al instante salió sangre yagua 
(Ion 19,34). A.gua y sangre de Jesús que nos nablan de una 
entrega realizada nasta el último extremo, na'Stael consum-
matum est (Ion 19,30), el todo está consumado, por amor. 
En la fies.ta de noy 6, al considerar una vez más los miste-
1'ios centrales. de nuestra fe, nos maravillamos de cómo las 
1'eaUdades .más nondas ----ese amor de Dios Padre que entre-
ga. a su Hijo, y ese amor del Hijo que le lleva a caminar 
sereno nacia el Gólgota- se traducen en gestos muy cerca-
nos, a los nombrelS. Dios :no se dirige a nosotros con actitud 
ae poder y dominio, se acerca a nosotros, tomando forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres (Pñil 2,7). Jesús ja-
más se m,uestra lejano o altanero, aunque en sus años· de 
predicación le veremos a veces disgustado, porque le duele la 
maldaJd numana. Pe.ro, si nos jijamos un poco, advertiremos 
enseguida que su enfado y su ira n.acen del amor: son una 
invitación más para sacarnos de la infidelidad y del pecado. 
¿Quiero yo acaso la muerte del impío, dice el Señor, Yaveh, 
y no más bien que se convierta de su mal camino y viva? 
(Ez 18,23). Esas palabras nos explican toda la vida de Cristo, 
y nas nacen comprender por qué se ha presentado a nosotros 
con un COTazón de carne, con un Corazón como el .nuestro, 
que es prueba jenaciente de amor y testimonio constante del 
misterio inenarrable de la caridad divina 7. 
Toda la "economía" misericordiosa está ahí: nuestro Gran 
Canciller la sorprende como en el seno mismo de la Trini-
dad, en su eterno "consejo", con el resultado memorable de 
la Encarnación del Hijo: Podemos imaginar -para acerca'f-
1'l!OS de. algún modo a este misterio insondable- que ~a Tri-
nidad Beatísima se reúne en consejo, en su continua rela-
ción íntima de amor inmenso y, co;mo resultado de esa! de-
cisió11< eterna, el Hijo Unigénito de Dios Padre asume nues-
tra condiciórn humana, carga sobre sí nuestras miserias y do-
lores 8. Después, la obra de Mons. Escrivá de Balaguer será 
una contemplación continuada de esta Encarnación Reden-
6. El texto corresponde a una homliía pronunciada en la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús del año 1966. 
7. Es Cristo que pasa, 162. 
8. Es Cristo que pasa, 95. 
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tora, bajo el aspecto de "condescendencia", es decir, de asun-
ción de lo humano y, a través de lo humano, revelación de 
lo divino y exaltación del hombre hasta la divinidad: "en-
diosamiento" . 
He aquí algunos textos para ilustrar estos aspectos del 
misterio de Cristo, al que llama el hecho trascendental, con 
el que se unen el cielo y la tierra, Dios y el hombre 9. 
Asunción de lo humano, también con la circunstancia his-
tórica del hombre: Cristo, perfecto Dios y perfecto Hombre, 
para hacer llegar a los hombres su doctrina de salvación, y 
manifestarles el amor de Dios, procedió de modo divino y 
humano. Dios condesciende con el hombre, toma nuestra na-
turaleza sin res,ervas, con excepción del pecado. Me produce 
una honda;, alegría considerar que Cristo ha querido s:er ple-
namente hombre, con carne como la nuestra. M e emociona 
contemplar la maravilla de un Dios que a,ma con corazón de 
homb¡;e l0. El q,ue se gana el pan durante largos años, con su 
propio trClJbajo ( ... ), ha aceptado en pleno la condición hu-
mana 11. Jesucristo, teniendo la naturaleza de Dios, no tuvo 
por usurpación el ser igual a Dios, y no obstante se anonadó 
a sí mismo tomando forma de esclavo (Phil 2,6-7). Dios con-
desciende con nuestra libertad, con nuestra imperfección, con 
nuestras miseria's. Consiente en que los tesoros divino'S sean 
llevados en vasos de barro, en que los de:mos a cOInocermez-
clando nuestras deficiencias humanas con su fuerza divina 12. 
Revelación de lo divino: Estamos descubriendo a Dios. 
Toda obra de Cristo tiene un v.alor trascendente: nos da a 
conocer el modo de ser de Dios, nos invita a creer en el 
amor de Dios, que nos creó y que quiere llevarnos a su in-
.timidad 13. Cada uno de estos gestos humanos [los gestos de 
Cristo] es gesto de Dios. En Cristo habita la plenitud de la 
divinidad corporalmente (Col 2,9). Cristo es Dios hecho hom-
bre, hombre perfecto, hombre entero. Y, en lo humarno, nos 
9. Es Cristo que pasa, 18. 
10. Es Cristo que pasa, 107. 
11. Es Cristo que pasa, 61. 
12. Es Cristo que pasa, 113. 
13. Es Cristo que pasa, 109. 
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da a conocer la divinidad 14. Digámoslo una vez más,: el amor 
de Jesús a los hombres es un aspecto insondabLe del :miste-
rio divino, del amor del Hijo al Padre y ,al Es,piritu Santo. 
El Espíritu Santo, el lazo de amor entre el Padre y el Hijo, 
encuentra en el Verbo un Corazón humarno 15. 
b) Cristo, el Emanuel, revelación del sentido sobrenatural 
de la existencia: "endiosamiento" 
La consecuencia de esta .meditación de la revelación de 
Dios en Cristo es, en el pensamiento de Mons. Escrivá de 
Halaguer, inmediata: la "condescendencia" de este Dios que, 
en la encarnación del Hijo, "explica" a los hombres su pro-
pio misterio trinitario de amor, es -a la vez y de modo i~ 
escindible- revelación del sentido último de la existencia 
humana elevada a lo sobrenatural. Porque es en Cristo, y 
sólo en El, donde el hombre puede escuchar La palabra que 
Dios nos dirige, para desvelar los secretos ,de nuestros cora-
zones y revelarnos lo que espera de nuestras vidas 16. De ahí 
que se nos diga que ¿a auténtica significación de la vida hu-
mana se nos ha revelado por la fe 11, y que esa vida es pre-
cios.a a los ojo~J de Dios: Jesús, creciendo y viviendo cOlmo 
uno de nosotros, nos revela que ~a existencia humlana, el 
quehacer corriente y ordinario, tiene un sentido divino 18. Y 
así, esta verdad pasa a ser una verdad central: recordar que 
la viaa cristian,a encuentra su sentido en Dios 19. 
POdríamos decir con fundamento que la doctrina de Mons. 
Escrivá de Halaguer sobre el hombre cristiano -sobre el sen-
tido de su existencia, de su vida cotidiana- es algo teoló-
gicamente deducible -en cierto modo- de la sencilla con-
templación de los misterios primordiales de la fe: es decir, 
del misterio de la Trinidad y del misterio de la Encarnación. 
0, dicho con palabra paulinas: el Fundador del Opus Dei, 
que decía de sí mismo: yo soy un sacerdote que no habla 
14. Es Cristo que pasa, 109. 
15. Es Cristo que pasa, 169. 
16. Es Cristo q,ue pasa, 101. 
17. Es Cristo que pasa, 175. 
18. Es Cristo que pasa, 14. 
19. Es Cristo que pasa, 100. 
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más que de Dios, no ha pretendido, a mi parecer, sino "illu-
minare omnes, quae sit dispensatio (oikonomía) sacramenti 
absconditi a saeculis in Deo, qui omnia cravit" (Eph 3,9). Esta 
ha sido su tarea: explicar, exponer, desplegar ante los. hom-
bres de la calle la economía de la salvación -el maravilloso 
"misterio escondido"-, para que cada uno saque sus conse-
cuencias. Con sus propias palabras: Es necesario dejar que 
esas verdades de nuestra fe v.ayan calando en el alma, hasta 
cambiar toda nuestra vida. ¡Dios nos ama!: el Omnipotente, 
el Todopoderoso, el que ha hecho cielos y tierra. Dios se in-
Leresa de las pequeñas cosas de sus criaturas: de las vues-
tras y de Zas mías, y nos llama uno a uno por nuestro nom-
bre (cfr. ls 43,1). Esa certeza que nos da; la fe hace, que mi-
remos lo que nos rodea con una luz nueva, y que, pel·mane- . 
ciendo· todo igual, advirta.mos que todo es distinto, porque 
todo es expresión del amor de Dios 20. De ahí, la tarea de la 
inteligencia cristiana: entender un poco lo que hay en ese 
corazón de Dios que se anonada, que renuncia a manife'Star 
su poder y majestad, para presentarse en forma de esclavo 
(cjr. Phil 2,6-7) 21. Dicho con otras palabras: la existencia 
cristiana arranca del intento -humildemente moderado- de 
comprender el ·a'Tcano del amor de Dios, de eSte amor que 
lleg,a hasta la muerte 22. Por eso, La preeminencia del Amor 
divino J1"a d.e injormar la auténtica existencia cristiana 23: lo 
que mueve al cristiano es' la Caridad de Dios, que s.e 1IIOS ha 
manifestado en Cristo y que nos enseña a amar a todos los 
hombres y a la creación entera 24. 
La inteligencia del ~mor de Dios manifestada en la En-
carnación Redentora de Cristo lleva, por la fe, a descubrir 
el carácter absoluto y definitivo de Cristo en la historia y 
en la vida personal y colectiva de los hombres: Jesúses el 
Cami.no, el Mediador; en El, todo; juera de El, nada 25. Cristo, 
con su Encarnación, con su vida de trabajo en Nazare.th, con 
su predicaCión y milagros por las tierras de Judea · y de Ga-
20. Es Cristo que pasa, 144. 
21. lbidem. 
22. Es Cristo q.ue pasa, 98. 
23. Es Cristo que pasa, 166. 
24. Es Cristo que pasa, 59. 
25. Es Cristo que pasa, 91. 
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lilea, con su muerte en la Cruz, con su Resurrección, es el 
centro de la Creación, Primogénito y Señor de toda criatura 26. 
y esto, porque Cristo vive: Cristo no es una figura que pasó, 
que:; existió en un tiempo y ·que se fue, dejándonos un re-
cuerdo y un eJemplo lnIaJravillosos,. No: Cristo vive. Jesúses 
el Emmanuel: Dios con nosotros. Su ,Resurrección nos revela 
que Dios· no abandona a los suyos 27. Por eso, en el orden re-
ligioso la cumbre del progreso se ha dado ya: es Cristo, álfa 
y omega, principio y fin (Apoc 21,6) 28. Consecuencia: En la 
vida espirituaJ no hay una nueva época; a la que llegar. Ya 
.está todo dado en Cristo, que murió y :resucitó, y vive y per-
m,a.nece sie.mpr.e. Pero hay que unirs,e a El por la fe, dejan-
do qu.e su vida se manijie'ste en nosotros., de manera que 
pueda decirse que cada cristiano .es no ya alterChristus, sino 
ipse Christus, ¡el mismo Cristo/ 29• y así, el carácter absoluto 
de Cristo -que vive- funda, fundamenta, a la Iglesia, como 
misterio de divinización de la Humanidad. Porque -nos dice 
Mons. Escrivá de Balaguer- la Iglesia es eso: Cristo pre-
sente entre nosotros; Dios que viene ala hu.manidad para 
salvarla, llamándonos con su revelación, santificándonos con 
su gracia, sosteniéndonos con su ayuda constante, en los pe-
queños y en los grandes combates de Za vida diari.aJ 30; Cristo, 
que permanece en su Iglesi.a: en sus sacramentos, en su li-
turgia, en su predicaci6n, ·en toda su actividad 31, porque ella, 
wna, santa, católica y apostólica, es, el cuerpo de Cristo, ani-
mado por el Espíritu Santo 32. 
Por aquí vemos el sentido último que tiene para la exis-
tencia humana personal aquella "condescendencia" divina: 
Dios se abaja al hombre en Cristo no sólo para revelarle el 
secreto de Dios sino -como ya apuntamos- para exaltar a 
cada hombre, si libremente acepta, hasta la divinidad. Ha-
bria que traer aqui los numerosos textos de Mons. Escrivá 
de Balaguer que hablan del "endiosamiento" del hambre en 
26. Es Cristo que pasa, 105. 
27. Es Cristo que pasa, 102. 
28. Es Cristo que pasa, 105. 
29. Es Cristo que pasa, 104. 
30. Es Cristo que pasa, 131. 
31. Es Cristo que pasa, 102. 




Cristo. Es imposible. Baste el siguiente, que afirma cristoló-
gicamente esta doctrina: Jesús, que se hizo niño, meditad lo, 
venció a la muerte. Con el anonadamiento, con ~a; sencillez, 
con la obediencia: con la divinización de la vida corriente y 
vulgar de las criaturas, el Hijo de Dws fue vencedor. Este 
ha sido el triunfo de Cristo. Así nos ha elevado a su nivel,. 
al nivel de los hijos de Dios, ba:jando a nwestro terreno: al 
terreno de los hijos de los hombres, 33. 
Este "endiosamiento", esta embriagadora comunicación del 
Dios Uno y Trino al hombre es el efecto propio de la Euca-
ristía. Así vivió y enseñó este sublime misterio el Fundador 
de nuestra Universidad: La Santa Misa nos sitúa ante los 
misterios pri.mordia'les de la fe, porque es la donacmrn :mis-
ma de la Trinidad a La Iglesia 34. La Misa -insisto-- es ac-
ción divina, trinitaria, no humana ... Toda la Trinidad está 
presente en el Sacrificio del Altar. por volwntad del Padre" 
cooperando el Es·píritu Santo, el Hijo se ofrece en oblación 
redentora 35. MiLagro de amor. Este es verdaderamente el Pan 
de los Hijos: Jesús, el Primogénito del Eterno Padre, se nos 
ofrece comoaZimento. Y el mismo Jesucristo, .que aquí noS' 
robustece, nos espera en el cielo como comensales, cohere-
deros y socios 36. En la tierra, en medio de las cosas huma-
nas, comienza, por el misterio eucarístico, este "endiosamien-
to": La felicidad eterna, para el cristiano que se conforta 
con el definitivo m,aná de la Eucaristía, comienza ya a'hora .. 
Lo viejo ha pasado: dejemos aparte todo lo caduco; sea todo 
nuevo en nosotros: l.os corazones, las palabras y las obras ... 
Esta es, la Buena Nueva, porque, de alguna manera y de un 
modo indescriptible, nos anticipa la eternidad 37. 
c) La Cruz de Cristo abrazando al mundo 
Pero la afirmación del carácter absoluto de Cristo, expe-
rimentado por el hombre en la celebración del misterio eu-
33. Es Cristo que pa.sa, 21. 
34. Es Cristo que ptUia, 87. 
35. Es Cristo que pa.sa, 86. 
36. Es Cristo que pa.sa, 152. Lo subrayado es cita de la secuencia. 
Lauda Sion. 
37. Ibidem. Lo SUbrayadO es cita del himno Sacris Solemnis. 
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carístico, se abre ahora a perspectivas universales: El amor 
de la Trinidad a los hambres hace que, de la presencia de 
Cristo en la Eucaristía, nazcan para lq, Iglesia y para la hu-
ma:nidJad toda'S las gracias 38. 
En efecto, porque la' presencia de J es,ús vivo en la Hostia 
Santa es la garantía, la míz y la consumación de su presen-
cia en ,el mundo 39, el Fundador del Opus Dei contempla la 
historia humana, con sus enigmas aparentes y con sus per-
plejidades, como un despliegue "pleromático" (el\l el sentido 
paulino) del misterio de Cristo. "Instaurare omnia in Christo, 
da como lema San Pablo a los cristianos de Efeso (Eph 
1,10)" 40; palabra que, inmediatamente, viene interpretada del 
siguiente modo: informar el mundo entero con el espíritu de 
Jesús, colocar a Cristo en la entraña de todas las cos'as 41. 
Tocamos aquí un punto verdaderamente nuclear del pensa-
miento de Mons. Escrivá de Balaguer. De él saldrán -como 
veremos- inmensas consecuencias para su doctrina sobre el 
sentido de la vida cristiana. Oigamos sus propias palabras: 
Desde hace muchisimos años, desde la misma fecha funda-
cional del Opus Dei, he meditado y hecho meditar unas pa-
labras ,de Cristo que nas relata Satn Juan: et ego, si exalta-
tus fuero aterra, omnia traham ad me ipsum (Ioh 12,32). 
Cristo, muriendo en la Cruz, atrae a Sí a la Creación en-
tera, y, en su nombre, los cristianos, trabarjando en ,medio 
del mundo, harv de reconciliar todas las cosas con Dios, co-
locando a Cristo en la cumbre de todas las actividades hu-
manas 42. 
Para el Fundador del Opus Dei, afirmar el carácter abso-
luto de Cristo equivale a concebir la historia como un ir la 
Cruz de Cristo abrazando, atrayendo, redimiendo el mundo 
de los hombres hasta presentarlo finalmente al Padre. Pero 
-nótese bien- es propio de esta mirada de nuestro Gran 
Canciller a Cristo Redentor descubrir que esa "tractio" di-
vina se ejerce a través de las actividades seculares de los 
38. Es Cristo que pasa, 86. 
39. Es Cristo que pasa, 102. 
40. Es Cristo que pasa, 105. 
41. lbidem. 
42. Conversaciones, 59. 
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cristianos, del trabajo santificado en medio del mundo. Cris-
to quiere asumir y santificar todas las actividades humanas, 
constituyendo a los cristianos en colaboradores de la obra 
redentora: Corresponde a los .millones de muieres y de hom-
bres cristianos que llenan La tierra, llevar a Cristo a todas 
las actividades humanas, anunciando con sus vidas .que Dios 
ama a todos y qUiere salvar a todos. Por eso la mejor ma-
nera de participar en la vida de la Iglesia, la más impor-
tante y la que, en todo caso, hal de estar presupuesta en 
todas las demás, es la de ser íntegroamernte cristiaoos en el 
lugar donde están en la vida, d(y11¡de les ha llevado su voca-
ción humana 43. Esta es una afirmación teológica y pastoral 
de primera magnitud: No se trata -explicaba a los socios 
del Opus Dei en 1940- d-e tem,poraUzar la misión sobrena-
tural de Cristo y de la Iglesia: se trata de todo lo contrario, 
de sobrenaturalizar la acción temporal del hOmbre 44. Y esto 
es pOSible -continuaba- porque el troabajo es para nosotros 
el punto de encuentro de nuestra volunt,a'd con la voluntad 
salvadora de nuestro Padre Dios. Los órdenes de la Creación 
y de la Redención adquieren así su unidad en Cristo, centro 
del designio salvador del Padre y fundamento de la existen-
cia cristiana 45; es decir, del hombre cristiano y del pueblo 
de Dios, que es la Iglesia: El cristiano se sabe injertado en 
Corista por el bautismo; habilitado a luchar por Cristo, por 
'La. confirmación; LLamado a obrar en el mundo por Zw par-
ticipación en la función real, profética y sacerdotal de Cris-
to; hecho una sola cosa con Cristo por la Eucaristía, sacra-
mento de la unidad y del amor. Por eso, como Cristo, ha de 
vivir de oara a los. demás hombr.es, mirando con amor a to-
dos y a cada uno de los que le rodean, y a la humanidad 
43. Conversaciones, 112. 
44. El Fundador del Opus Dei entiende la Iglesia. como viviendo en 
el mundo, pero en un plano distinto del mundo, aunque no separado: 
es como su alma. Por eso, su influjo en la sociedad civil no es de ca-
rácter temporal -social, político, económico, etc.,-, aunque sí repercuta 
en los aspectos éticos de todas las actividades h-umanas; es un influjo 
de ordendiv.erso y superior, que se expresa con un verbo preciso: san-
tificar (Conversaciones, 18) . 
45. Cfr. Eph 1,3-14, continuamente glosado por Mons. Escrivá de 
Balaguer. 
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entera 46. Todos los cristianos deben sentirse milites Christi, 
soldados de Cristo, miembros de ese Pueblo de Dios que rea-
liza en la tierr·a una lucha divina de comprensión, de san-
tidad y de paz 47. 
Todo lo anterior es sorprendido por Mons. Escrivá de Ba-
laguer en la figura entrafiable de la Virgen María: Esta es 
la misteriosa economía divina -predicaba el día de la Asun-
ción de 1961-: Nuestra Señora, hecha participe de modo ple-
no de la obra de nuestra salvaci6n, tenía que seguir de cerca 
los pasos de su Hijo: la pobreza de Belén, la vida oculta de 
trabajo ordinario en Nazaret, la manifestación de la divini-
dad en Caná de Galilea, las afrentas de l a: Pasión y el Sa-
crificio divino de la Cruz, la bienaventuranza eterna del Pa-
raíso. Todo esto nos afecta directamente, porque ese itine-
rario sobre.natura~ ha de ser también nuestro camino. María 
nos .muestra que esa senda es hacedera, .que es segura. Ella 
nos ha precedido por la vía de la imitación de Cristo, y la 
glorificación de Nuestra Madre e-s la firme esperanza: de nues-
tra propia salvación; por ·eso la llamamos spes nostra y cau-
sa nostrae laetitiae, esperanza nuestra y causa de nuestra 
feliCidad 48 . 
d) Amor de Dios y agradecim-iernto del hombre 
De este modo, el amor misericordioso de Dios al hombre 
y el asombro agradecido del hombre por los planes de Dios 
-divinizadores de la criatura, que se "endiosa" en Cristo-
atraviesan y estructuran toda la obra teológica de Mons. Es-
crivá de Balaguer, y dan a esta teología ese carácter a la 
vez contemplativo y concreto, bíblico y piadoso, inmediato, 
dialogante, que es un pensar las cosas de Dios -su divina 
"economía"- mientras se vive con El y se le ama; desde la 
palabra revelada, es cierto, pero siempre a partir de la ex-
periencia de eF~ vida y de ese amor. Lo que Mons. Escri.vá 
de Balaguer enseña, en la más pura línea de la tradición 
46. Es Cristo que pasa, 106. 
47. Conversaciones, 45. 
48. Es Cristo que pasa, 176. 
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patrística -citaba a los Padres continuamente 49_, es, en 
definitiva, una doctrina de la relación del hombre con Dios 
basada en la "condescendencia" divina. Así podríamos des-
cribir el núcleo de su aportación teológica. En efecto, si re-
conocemos esta maravillosa relación del Señor con sus hijos, 
se cambiarán necesariamente nuestros corazOtnes, y nos ha-
remos cargo de que ,ante nuestros ojos se abre un panorama 
absolutamente nuevo, lleno de relieve, de' hondura y de luz so. 
Su teOlogía será, en efecto, una temática descripción de 
ese horizonte que abre al hombre la "synkatabasis" de Dios 
en Cristo: Dios, que es la hermosura, la gr,amxLeza, la sabi-
duría, nos anuncia. que somos suyos, que hemos sido es'cogi-
dos como término de su amor infinito 51, Por Cristo y en el 
E'Spíritu Santo, ,el cristiano tiene acceso a la intimidad de 
Dios Padre, y recorre su camino buscando ese ret'no, que no 
es de este mundo, pero que en este mundo se incoa y pre-
pa,ra 52. Lo que pretende Mons. Escrivá de Balaguer, al diri-
girse a los hombres, es descubrirles el secreto divino de la 
existencia cristiana: hablarles de Dios, de Cristo, del E'Spt-
rit,U Santo, de María 53. Una teología, pues, la suya, que, que-
riendo hablar Siempre para la existencia cristiana, no habla 
más que de Dios, del Dios que ha "condescendido" en Cristo: 
¡Siempre Cristo, que pasa! Cristo, que sigue pasando por las 
calles y por las plazas del mundo, a través de 'Sus discípulos, 
los crist~anos 54. El Señor, muerto y resucitado, lo llena --debe 
llenarlo- todo en el hambre: Cristo en tu inteligencia, Cris-
to en tus labios, Cristo ¡e'n tu corazón, Cristo en tus obras. 
Toda la vida -el corazón y las obras, la inteligencia y las 
paZabras- llena de Dios 55. Todo, en su decir sobre la vida 
del hombre, se reconduce a Dios, pues la fuente de donde 
nace ese piadoso modo de vivir, que es propio del cristiano, 
49. A. DEL PORTILLO, Presentación a J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cris-
to que pasa, p. 11, ha hecho notar esta inspiración patrística del pen-
samiento de Mans. Escrivá de Balaguer. 
50. Es Cristo que pasa, 165. 
51. Es Cristo que pasa, 32. 
52. Es Cristo que pasa, 116. 
53. Es .cristo que pasa, 148. 
54. Es Cristo que pasa, 71. 
55. Es Cristo que pasa, 11. 
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no es sino la fe en la voluntad salvadora de Dios Padre, el 
amor a Dios Hijo que se hizo realmente hombre y nació de 
-unal mujer, la confianza en Dios Espíritu Santo que nos san-
tifica con su gracia 56. 
Por otra parte -nos previene Mons. Escrivá de Bala-
guer-, esta maravilla que él nos propone no es un "idealis-
mo", un ensuefio: este entendimiento sobrenatural de mexis-
tencia terrena del cristiano no simplifica la complejidad hu-
:mana; pero ,aseg,ura que esa comp~ejidad puede estar atrave-
sada por el nervio del amor de Dios, por el cable, fuerte e 
indestructible, que enlaza la vida en la tierra con la vida' 
definitiva en la Patria 57. 
2. Breve descripción de su concepción de la existencia cris-
tiana 
Adentrarse, pues, teológicamente en las páginas de Mons. 
Escrivá de Balaguer es disponerse a sorprender una doctrina 
de la vida cristiana, tremendamente atenida a lo concreto, 
propuesta a los hombres corrientes, atenta a la realidad secu-
lar del mundo, pero enmarcada toda ella en el cuadro de la 
"historia salutis" y dotada de aquel sentido de la economía 
de la salvación que es característico de los primeros cristia-
nos y de los Padres 58 . 
56. Es Cristo que pasa, 142. 
57. Es Cristo que pasa, 177. 
58. Véase, por ejemplo, este texto del siglo n: "Estas son, según los 
a.ntiguos, discípulos de los Apóstoles, la economía de la salvación y las 
etapas de la vida cristiana: por el Espíritu, se llega hasta el Hijo y, 
por el Hijo, al Padre; y el Hijo, al final de los tiempos, entregará su 
obra al Padre. Hay un Hijo Vnieo, que cumple la voluntad del Padre, 
y un único género humano, en el que se cumplen los misteríos de Dios" 
(S. lRENEO DE LYON, Adv. Haer. V, 36, 2-3; PG 7, 1223-1224) . El mismo 
Santo Padre en otro lugar agrega: "Así pues, sin el Espíritu no se pue-
de ver al Verbo de Dios; y, sin el Hijo, nadie puede llegar hasta el 
Padre, porque el conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimiento 
del Hijo de Dios se obtiene por el Espíritu Santo; pero es el Hijo quien, 
por oficio, distribuye el Espíritu, según el beneplácito del Padre, a los 
,que el Padre quiere y como el Padre quiere" (S. IRENEO, De7lUYf/,stratio, 7; 
"Sources Chretitmnes", n.<> 62, p. 41). Desde esta perspectiva hay que 
entender, a nuestro juicio, las grandes aportaciones a la. teología que 




La pregunta, ahora, es la siguiente: ¿cómo describe Mons. 
Escrivá de Bala,guer la existencia cristiana que se deduce de 
esta economía salvífica, basada en la condescendencia de Dios 
en Cristo? ¿Cuál es su hilo conductor? ¿Qué rasgos tienen. 
en este sentido, sus aportaciones teológicas? 
a) E.l hilo conductor,' santidad personal 
Es frecuente, y con motivo de su fallecimiento las voces' 
se han intensificado por todas partes, oír decir, refiriéndose 
al Fundador del Opus Dei, que él ha sido pionero de la es-
piritualidad laical, precursor del Concilio Vaticano TI, reno-
vador del apostolado católico, promotor insigne del sacer-
docio secular, y otras expresiones semejantes. Son ciertas, sin 
duda, y las páginas que anteceden, y las que siguen, pueden 
contribuir a confirmarlo. Pero, teológicamente, todo eso está 
en el orden de las consecuencias pastorales y espirituales de 
algo que aparece radical, y desde lo cual se abarcan, ade-
más, muchas otras cosas. 
En el misterio de la condescendencia de Dios y de su 
amor, Mons. Escrivá de Balaguer ha enseñado, ante todo, la 
llamada universal .a la santidad, rasgo de su pensamiento teo,-
lógico que estimamos fundamental, y fundamentador, a la 
vez, de muchas de sus otras aportaciones teológicas: Nues-
tro Señor se dirige a todos los hombres, para que vengan a. 
su encu'entro, para que sean santos 59. Según nuestro primer 
Gran Canciller, ahí confluye todo el mensaje del Cristianis-
mo, toda la economía de la salvación, como él mis.mo explicó 
-incluso con el gesto- en una homilía pronunciada el año 
1960 en la Catedral de Pamplona. El Fundador del Opus Dei 
comenzó recitando pausadamente el célebre texto paulino del 
designio de salvación: "elegit nos in ipso ante mundi con-
stitutionem ut essemus sancti et immaculati in conspectu eius 
in caritate" (Eph 1,4), que tradujo enseguida al castellano. 
saboreándolo: "Nos ha escogido en Cristo, desde antes de la 
constitución del mundo, para que seamos santos, y limpios, 
en su presencia, por el Amor". Y con su voz enérgica, con-
vincente, inolvidable, agregó: ¡Y no hay más!. Podríamos: 
59. Es Cristo que pasa, 33. 
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agregar nosotros: ¡todo lo demás es consecuencia! Porque, 
ahí, en ese llamamiento, está todo el amor de Dios y toda la; 
existencia cristiana, a la que hemos aludido en páginas an-
teriores éO. Tal vez ésta sea la palabra: la teología que se-
desprende de los escritos de Mons. Escrivá de Balaguer es 
una teología de la existencia cristiana, del vivir con Cristo 
en el mundo, basada en la universal y gratuita llamada de-
Dios a la santidad personal del hombre. 
De ahí que un concepto teológico de decisiva importan-
cia en esta doctrina sea el concepto de vocación y, más en 
concreto, de vocación divina y vocación cristiana, puesto en 
inmediata relación con el Bautismo, y punto de partida de 
lo que podríamos llamar su teología de la gracia: es Dios el 
que llama, por pura gracia, por amor; y la vida humana, vo-
cacionalmente entendida y vivida, se hace respuesta, dando, 
comienzo a lo que Mons. Escrivá de Balaguer llamaba el diá-
logo divino 61, substancia última de nuestra conducta 62. 
Pero esa vocación que se nos ofrece en Cristo y que re-
cae, potencial o actualmente, sobre "todo hombre que viene 
a este mundo" (Ioh 1,9), sin distinción de clases, ni de ra-
zas, ni de lenguas; esa vocación, digo, es llamada de Dios a , 
los hombres y mujeres corrientes, a todos, para que vivan 
camo hijos de Dios en Cristo: La última palabra la dice 
Dios, y es la palabra de su amor salvador y misericordioso 
y, por tanto, la palabra de nuestra filiación divina 63. Llega--
mas así a comprender el puesto central que ocupa en la en-
señanza de Mons. Escrivá de Balaguer lo que él llamaba "sen-
tido" de Za filiación dtvina, determinante del estilo de vida 
cristiana -confiado, piadoso y alegre- que difundió por el 
mundo entero, y del que él mismo fue eximio modelo. Para 
comprender esta viva "conciencia" de la condición de hijO, 
60. El mismo Fundador de la Obra presenta su doctrina total sobre 
la vida cristiana como "implicada" en la llamada universal a la san-
tidad: Las implicaciones de ese mensaje san muchas y la experiencia. 
de la vida de la Obra me ha ayudado a conocerlas cada vez con más 
hondura y riqueza de matices (Conv,ersaciones, 26). 
61. Cfr. Es CriSto que pasa, 108. La vida cristiana requiere un diá-
logo constante con Dios, Uno y Trino, y es a esa intimidad a donde: 
~ conduce el Espíritu Santo (Es CriSto que pasa, 136). 
62. Es CriSto que pasa, 134. 
63. Es Cristo que pasa, 66. 
2!}, 
PEDRO RODRIGUEZ 
adoptivo de Dios, habrá que aludir de nuevo a las profundas 
consideraciones trinitarias que encontramos por todas partes 
en las obras del ilustre aragonés, y a su fundamentación cris-
tológica de la piedad cristiana: Cristo, perfecto Dios y per-
fecto hombre, es el centro de su enseñanza porque, por El y 
en El, somos hijos de Dios: "filii in Filio", según la antigua 
expresión. 
Pero -y con esto llegamos a otro decisivo orden de ideas 
teológicas- ese hombre llamado por Dios al gozo inefable de 
la filiación divina -al diálogo con el Padre desde la frater-
nidad con su Hijo- es, efectivamente, un hombre, y su hu-
mana existencia está determinada por su ser en el mundo; 
una existencia ésta, hecha de espíritu y de materia, por tan-
to también en parte secular e histórica, que viene afirmada 
por Mons. Escrivá de Balaguer no ya como válida, sino como 
amada y bendecida por Dios en orden a la realización de 
aquella vocación divina. Aquí se anudan los planes trinitarios 
de Creación y Redención, y accedemos así a la afirmación 
cristiana del mundo, dotado por Dios de su propia autono-
mía y de sus ámbitos de libertad, doctrina que constituye una 
de las más notables aportaciones teológicas del Fundador del 
Opus Dei, sobre la que ha recaído ya la atención especulativa 
de los estudiosos. 
En íntima conexión con ella -y, en el orden de las ideas, 
de ella deducible- encontramos la doctrina de la santifica-
ción del trabajo ordirvario, en la que confluyen, al nivel de 
la espiritualidad, todos los datos teOlógicos anteriores: el tra-
bajo prOfesional, al ser, para nuestro Gran Canciller, ele-
mento esencial de la definición de "vida humana corriente", 
o, como él mismo dice, vuestra manera de estar en el mun-
do 64, aparece a su mirada como eje y quicio de la santifica-
ción en el mundo 65. La razón es de nuevo cristológica: Al 
haber sido ,asumido por Cristo, el trabajo 'se nos presenta 
como realidad redimida y redentora: no sólo es el ámbito en 
el que el hombre vive, sino medio y camino de santidad, 
64. Es Cristo que pasa, 46. 
65. El quicio de la espiritualidad del Op:us Dei es la santificación 
del trabajo ordinario (Conversaciones, 34; cfr. también, ibidem, 70), 
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realidad santificable y santificadora 66. De ahí que un cris-
tiano, en las circunstancias ordinarias de su vida y santifican-
do su trabajo profesional, podrá llegar a esa unión con Dios 
(santidad) a la que Dios mismo, por su misericordia, le ha 
llamado. 
En este marco debe inscribirse La teología del apostolado 
que se contiene en las obras de Mons. Escrivá de Balaguer. 
La condescendencia divina para el hombre, que se ha mani-
festado en la Encarnación redentora de su Hijo, adquiere un 
acento conmovedor y casi desconcertante al descubrir que 
Dios, hecho hombre en Cristo, quiere servirse de los mismos 
hombres redimidos como colaboradores de la divina econo-
mía, haciendo llegar así a otros el mensaj e y los medios de 
la salvación: La Redención, la salvación del :mundo, es obra 
de la amorosa y filial fidelidad de Jesucristo -y de nosotros 
con El- a La voluntad del Padre celeste que le envió 67. Hay 
que hacer notar, pues es de decisiva importancia, que esta 
acción apostólica, en el pensamiento y en la tarea pastoral 
de Mons. Escrivá de Balaguer, no es algo distinto o super-
puesto a aquella existencia cristiana secular, que hemos men-
cionado. Se identifica con ella, es como uno de sus aspectos: 
del trabajo santificado y santificador, podríamos decir que 
:Huye, de modo necesario, el apostolado. Es, sencillamente, la 
vida de unión con el Dios Uno y Trino, que se prolonga: El 
trabajo profesional es también apostolado, ocasión de entre-
gaJ a los demás hom,bres, pa.ra revelarles a Cristo y llevarles 
hacia Dios Padre, consecuencia de la caridad que el Espíritu 
Santo derrama en las almas 68. De esta forma, la vida cris-
tiana en el mundo, con sobrenatural naturalidad, se hace 
cauce de la Palabra de Dios, y los cristianos se transforman 
en testigos de Cristo en medio de sus ocupaciones ordinarias 69. 
Desde estas distintas y ensambladas instancias, Mons. Es-
crivá de Balaguer va a trazar de hecho una profunda antro-
pología cristiana, do.minada por el sentimiento de la presen-
cia familiar de Dios en la criatura humana -vocación de 
66. Es Cristo que pasa, 47. 
67. Conversaciones, lo 
68. Es Cristo que pasa, 49. 
69. Conversaciones, 51. 
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contemplativos en medio del mundo 70_, y caracterizada, en 
consecuencia, por la restitución al hombre cristiano de su 
profunda unidad: de su coherencia -interior y exterior-
con Dios, con su trabajo, con sus hermanos los hombres; co-
herencia que el Fundador del Opus Dei llamó unidad de vida, 
uno de los más profundos conceptos teológicos por él acuña-
dos y que pasó a la terminología doctrinal del Concilio va-
ticano II 71. 
En torno a estos "principios mayores" de la doctrina de 
nuestro Gran Canciller podrían agruparse otros numerosos 
aspectos -de gran trascendencia pastoral, espiritual y jurí-
dica- que de algún modo ya en ellos se contienen y que 
son como su desarrollo teológico. Por ejemplo, y sin ninguna 
pretensión de orden o jerarquía: su doctrina de la seculari-
dad cristiana y de la libertad y consiguiente responsabilidad 
de los fieles en materias temporales; su repulsa a todas las 
formas de clericalismo, de totalitarismo y de presión sobre 
las conciencias; la consideración del matrimonio como voca-
ción divina y de la castidad y del celibato como gozosa afir-
mación de amor; la contemplación de las ciencias hu.manas 
como autónomas y, a la vez, en perfecta armonía con la fe; 
la defensa de la dignidad de la mujer y del sentido pleno 
de su vocación cristiana; la lucha limpia y noble -pacífica-
por la justicia, en cuanto implicada por la doctrina de la 
santificación del trabajo; el realismo y el optimismo cristia-
no, que se fundan en la fe; la apertura ecuménica a todos 
los hombres, unida a la firmeza en la fe y a la defensa de 
la verdad católica, sin concesiones tácticas; el aprecio y el 
cultivo de las virtudes hu.manas, que da sensibilidad para la 
7{). Es Cristo que pasa, 174. 
71. Vid. el importante n.O 14 del Decreto Presbyterorum Ordinis, que 
cierra el capítulo n, De presbyterorum vita, estructurado todo él sobre 
el concepto de "unidad de vida". No deja de ser interesante que haya 
sido a propósito de los sacerdotes como ha entrado en el Concilio Va-
ticano II este concepto teológico, que Mons. Escrivá de Balaguer había 
estructurado a un nivel más radical: al nivel de la existencia de todo 
cristiano que vive en medio del mundo. El asunto tiene importancia. 
para iluminar la secularidad que es propia de los presbíteros diocesa-
nos. Don Alvaro del Portillo, uno de los primeros discípulos de Mons. Es-
crivá de Balaguer, era, como es sabido, el Secretario de la Comisión 
que redactó el mencionado Decreto conciliar. 
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convivencia y el diálogo; la trascendencia humana y sobre-
natural del cuidado de las cosas pequeñas, etc., etc. 
b) EJ marco eclesiológico 
Es Cristo que pasa, ... Para Mons. Escrivá de Balaguer, la 
"condescendencia" de Dios con el hombre, que se revela en 
el misterio de Jesucristo, Emmanuel -Dios con nosotros-
(Is 7,14) y "primogénito entre muchos hermanos" (Rom 8,29), 
se prolonga en el misterio de la Iglesia. Es en la Iglesia y 
por la Iglesia como Dios ofrece al hombre su amistad y su 
gracia. Por eso, la Iglesia aparece continuamente en las pá-
ginas y en las palabras del Fundador del Opus Dei, ante todo, 
como santa: ella es la Esposa de Cristo, sin mancha, ni arru-
ga, amada de su Señor y, a la vez, postrada a sus pies. La 
19lesia ha sido querida y fundada por Cristo, que cumple así 
la voluntad del Padre; la Esposa del Híjo está asistida por 
el Espíritu Santo. La Igle'sia es la obra de la Trinidad San-
tísima; es San.ta y Madre, Nuestra Santa Madre Iglesia 72. De 
ahí que aquella existencia cristiana, que Mons. Escrivá de 
Balaguer describe como insoslayablemente "en el mundo", 
sea a la par del todo "in ecclesia": una vida llena de la hu-
milde escucha de la Palabra de Dios, que custodia el Magis-
terio jerárquico, y alimentada de continuo por los Sacramen-
tos, sobre todo, por la Sagrada Eucaristía, donde Cristo mis-
mo se nos da con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. La 
devoción a la Santa Madre Iglesia, con todas las resonancias 
que esto tiene para un alma católica, aparece así no como 
adventicia, sino como un "proprium" de ese modo de vivir 
que el primer Gran Canciller de la Universidad de Navarra 
propuso con su predicaCión y con su vida. 
A la vez, la Iglesia viene entendida como la totalidad del 
Pueblo de Dios, el conjunto de todos los cristianos, todos co-
rresponsables de la misión de la Iglesia 73, a la que cada uno 
contribuye desde su propio ministerio o vocación. En este sen-
tido, dentro de su doctrina eclesiológica destacan dos pun-
tos: primero, el vigor excepcional y la claridad con que supo 
72. J . ESCRlVÁ DE BALAGUER, Lealtad. a la Iglesia, Madrid 1973, p . 25. 
73. Conversaciones, 112 y 2. 
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afirmar simultáneamente la igualdad radical de todos los fie-
les (concepto muy unido al ya citado de "vocación cristia-
na") y la institución divina de la Jerarquía, componiendo los 
elementos de unidad y variedad que, a distintos niveles se 
dan en la vida de la Iglesia: un riguroso planteamiento, por 
tanto, de lo que después llamará el Concilio Vaticano II "la 
variedad de dones jerárquicos y carismáticos" 74. Segundo, su 
constante defensa de la "romanidad" de la Iglesia Católica 
-romana, que para nosotros es tanto como universal 75_, re-
saltando siempre la Sede de Pedro como "centrum unitatis" 
y la figura del Vicario de Cristo como uno de los grandes 
amores de los hij os de Dios. 
Digamos finalmente, para acabar de alguna manera esta 
enumeración, que la conjunción de estos rasgos de su pensa-
miento -sobre todo de estos tres: vocación cristiana, santi-
ficación del trabajo ordinario y misterio de la Iglesia, unidos 
a la experiencia de su propia vocación -explica que en la 
obra de Mons. Escrivá de Balaguer se encuentre una profun-
da teología del sacerdocio y del sacerdote secular: un cris-
tiano que participa, coono sus hermanos seglares, de la dig-
nidad y de la condición de "christifidelis" -recibida en el 
Bautismo-, pero que, por la Ordenación sacerdotal, ha que-
dado además consagrado para el "ministerium verbi et sa-
cramentorum", cuyo centro y raíz es la celebración de la 
Santa Misa in persona Christi. De esta forma, el ejercicio 
del ministerio sacerdotal pasa a ser su específica responsa-
bilidad en el mundo -su "trabajo ordinario"- y, por tanto, 
la ocasión yel medio para buscar y encontrar la santidad 
personal a que Dios le llama 76. 
3. Un .texto de Mons. Escrivá de Balaguer 
Querríamos a continuación ilustrar este apretado bosque-
jo con los mismos textos del autor, subrayando sólo, acá y 
74. CONC. VATICANO II, Consto Lumen Gentium, 4. 
75. Conversaciones, 123; cfr. ibidem, 71. 
76. Conversaciones, 1-23, passim. Esta doctrina gravita especialmente 
sobre muchos enfoques de A. DEL PoRTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia. 
Bases de sus respectivos estatutos 1urídicos, Pamplona 1969 y Escritos 
sobre el sacerdocio, Madrid 1970. 
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allá, algunas de sus doctrinas. Pero, antes de pasar a esta. 
tarea, -o mejor, para co.menzarla- nos parece conveniente 
anteponer un texto, largo pero de algún modo abarcan te de 
todo lo antedicho. Está tomado de la homilía que pronunció 
el Gran Canciller de la Universidad de Navarra al aire libre, 
en el Campus universitario de Pamplona, 8 de octubre de 1967,. 
ante más de 40.000 personas. Era una ocasión entrañable e 
histórica para cuantos hacemos SCRIPTA THEOLOGICA: preci-
samente la fecha en que iniciaba sus tareas el recién cread(} 
Instituto Teológico, que se transformaría después en nuestra 
actual Facultad de Teología. A esa homilía, que alguien ha 
calificado de "programática" 77, corresponden las siguientes 
palabras 78: 
Celebra.mos la Sagr.a'da Eucaristía, el sacrificio sacramen-
tal del Cuerpo y de la Sangre del Señor, ese misterio de fe 
que anuda en sí todos los .misterios del Cristianismo. Cele-o 
bramas, por tanto, la acción más sagrada y trascendente que 
los hombres, por la gracia de Dias, podemos rea~izar en esta 
vida: comulgar con el Cuerpo y la Sangre del Señor viene a 
ser, en cierto sentido, cama desligarnos de nuestras ataduras 
de tierra y de tiempo, para estar ya con Dios en el Cielo, 
donde Cristo mismo enjugará las lágrima~s de nuestros ojos y 
donde no habrá muerte, ni llanto, ni gritos de fatiga, por-
que el mundo viejo y,a habrá terminado (cfr. Apoc 21,4). 
Esta verda.d tan consoladora y profunda, esta significa-
ciónescatológica de la Eucaristía, como suelen denominarla 
los teólogos, podría, siro e.mbargo, ser malentendida: lo ha. 
sido siempre que se na querido presentar la existencia cris-
tiana como algo solamente espiritual -e'Spiritualista, quiero 
decir-, propio de gentes puras, extraordinarias, que no se 
mezclan con las cosas despreciables de e'Stemundo, o, a le» 
77. S. BAGGIO, Profilo di Monsignor Josemaría Escrivá de Balaguer, 
en "Avvenire", Milano, 2:6-VII-1975, p. 5. El Cardenal Baggio es el Pre-
fecto de la Sagrada Congregación para los Obispos. 
78. El texto de esta homilía, entregado a los miembros de la Aso-· 
ciación de Amigos de la Universidad de Navarra inmediatamente des-o 
pués de finalizada la misa en que fue pronunciada, ha sido incluido en 
Canversaciones, a modo de apéndice. Ocupa allí los números 113-123, 
bajo el título A.mar al mundo apasionadamente. 
31. 
'PEDRO RODRIGUEZ 
más, que las toleran como algo necesariamente yuxtapuesto 
-al espíritu, mientras vivimds aquí. 
Cuando se ven las cosas de este modo, el templo se con~ 
vierte en el lugar por antonomasia de la vida cristiana; y 
ser cristiano es, entonces, ir al templo, participar en sagra-
das ceremonias, incrustarse en una sociología eclesiástica,en 
u.na especie de mundo segregado, que se presenta a si mismo 
como la antesala del cielo, mientras el mundo común recorre 
su propio camino. La doctrina del Cristianismo, ~a vida de 
la gracia, pasarían, pues, como rozando el ajetreado avanzar 
de la historia humana, pero !Sin encontrarse con él. 
En esta mañana de octubre, ;mientras nos disponemos a 
adentrarnos en el memorial de la Pascua del Señor,respon-
,demos sencillamente que no a esa visión deformada del Cris-
tianismo. Reflexionad por un momento en el marco de nues-
tra,¡ E,ucaristía, de nuestra Acción de Gracias: nos encontra-
mos en un templo singular; podría decirse que la nave es el 
campus universitario; el retablo, la Biblioteca de la univer-
sidad; allá, la maquinaria que levanta nuevos. edificios; y 
.arriba, el cielo de Navarra ... 
¿No os confirma esta enumeración, de una forma plástica 
e inolvidable, que es la vida ordinaria el verdadero lugar de 
-vuestra existencia cristiana? Hijos míos, allí dondel están vues-
tros hermanos los hombres, allí donde están' vuestras aspi-
raciones, vuestro trabajo, vuestros amores, allí está el sitio 
de vuestro encuentro cotidiano con Cristo. Es, en medio de 
las cosas más materiales de la tierra, donde debemos santi-
ficarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres. 
Lo he enseñaJdo constantemente con pa~bras de la Es-
critura Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de 
,las manos de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo 
miró y vio que era bueno (cfr. Gen 1,7 y ss.). Somos los hom-
,bres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y 
nuestras infidelidades. No lo dudéis, hijos mios: cualquier 
modo de evasión de lws honestas realidades diarias es para 
vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la 
voluntad de Dios. 
Por el ,contrario, debéis comprender ahora -con una nue-
va clari'dad- que Dios os llama a servir.le en y desde las ta-
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Teas civiles, materiales, seculares de la vida humana: en un 
laboratorio, en el quirófano de un hospital,en el cuartel, en 
la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el 
<campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso pano-
rama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: 
hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más 
-comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir. 
Yo solía decir a aquellos universitarios y a aquellos obre-
:ros que venían junto a mí por los años treinta, que tenían 
que saber materializar la vida espiritual. Quería apartarlos 
-así de la tentación, tan frecuente entonces y ahor,a, de . lle-
var corno una doble vida: la vida interior, la vida de rela-
ción con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, 
l;a, vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas rea-
lidades terrenas. 
¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, 
que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser 
cristianos: que hay una única,! vida, hecha de carne y espí-
ritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y en el cuer-
po- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encon-
tramos en las cosas más visibles y materiales. 
No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en 
nuestra! vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nun-
ca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devol-
ver -a la materia y a las situaciones que parecen más vul-
gares- su noble y original sentido, ponerlas al servicio del 
Reino de Dios, eSpiritualizarlas, haciendo de ella,g médio y 
ocasión de nuestro en'Cuentro continuo con Jesucristo. 
El auténtico sentido cristiano -que profesa la resurrec-
<Ción de toda carne- se enfrentó siempre, como es lógico, con 
la desencarnación, . sin temor a ser juzgado Ide materialismo. 
Es lícito, por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que 
.se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu . 
. ¿Qué son los sacramentos -huellas de la Encarnación del 
Verbo, como afirmaron los antiguos- sino la más clara ma-
nifestación de este camino, que Dios ha elegido para santi-
ficarnos y llevarnos al Cielo? ¿No veis que cada sacramento 




tora, que se nos da sirviéndose de medios materiales? ¿Qué' 
es esta Eucaristia -ya inminente- sino el Cuerpo y la San-
gre adorables de nuestro Redentor, que se nos ofrece a tra-
vés de la humilde materia de este mundo -vino y pan-, a;. 
través de los elementos de la naturaleza, cultivados por el 
hombre, como el último Concilio Ecuménico ha querido re-
cordar? (cfr. Gaudium et Spes, 38). 
Se comprende, hijos, que el AP:5stol pudiera escribir : To-
das las cosas son vuestras, vosotros sois de Cristo y Cristo< 
es de Dios (1 Cor 3,22-23). Se trata de un movimiento as-
cendente que el Espíritu Santo, difundido en nuestros cora-
zones, quiere provocar en el mundo: desde la tierra, hasta. 
la gloria del Señor. Y para que quedara claro que -en ese 
movimento- se incluía aun lo que parece :más prosaico" 
San Pabo escribió también: ya comáis, ya bebáis, hacedlo todo 
para la gloria de Dios (1 Cor 10,31). 
Esta doctrina de la Sagrada Escritura, que se encuentra< 
-como sabéis- en el núcleo mismo del espíritu del Opus Dei, 
os ha de llevar a realizar vuestro trabajo con perfección, a. 
amar a Dios y a los hombres al poner amor en las cosas pe-
queñas de vuestra jornada habitual, descubriendo ese algo. 
divino que en los detalles se encierra. ¡Qué bien cuadran aquí 
aquellos versos del poeta de Castilla!: Despacito, y buena le-
tra: / el hacer las cosas bien / importa más que el hacerlas 79. 
Os aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano desem-
peña con amor lo más intrascendente de las acciones diarialS. 
aquello rebosa de la trascendencia de Dios. Por eso os he re-
petido, con un repetido martilleo, que la vocación cristiana. 
consiste en hacer endecasilabos de la prosa de cada día. En 
la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y 
la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros 
corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria ... 
Vivir santamente la vida ordinaria, acabo de deciros. Y 
con esas palabras me refiero a todo el programa de vuestrOt 
quehacer cristiano. Dejaos, pues, de sueños, de falsos idea-
lismos, de fantasías, de eso que suelo llamar mística ojala-
79. El autor agrega en nota la referencia bibliográfica. Es un verso. 
de A. MACHADO, Poesías completas. OLXI. -Proverbios y cantares, XXIV ~ 
Espasa-Calpe, Madrid 1940. 
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tera -¡ojalá no me hubiera casado, ojalá no tuviera esta 
profesión, ojalá tuviera más salud, ojalá fuera joven, oja!lá 
fuera viejo! .. . -, y ateneos, en cambio, sobrULmente, a la rea-
lidad más material e inmedj,ata, que es donde está el Señor: 
Mirad mis manos y mis pies, dijo Jesús resucitado: soy yo 
mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo (Lc 24,39). 
Son muchos los aspectos del ambiente secular, en el que 
os movéis, que se iluminan a partir de estas verdades. Pen-
sad, por ejemplo, en vuestra actuación como ciudadanos en 
la vida civil. Un hombre sabedor de que el mundo -y no 
sólo el templo...!.- es el lugar de su encuentro con Cristo, ama 
ese mundo, procura adquirir una buena preparación intelec-
tual y profesional, va formando -con plena libertad- sus 
propios criterios sobre los proble.mas dél medio en que se des-
envuelve; y toma, en consecuencia!, sus propias decisiones que, 
por ser decisiones de un cristiano, proceden además de una 
reflexión personal, que intenta humildemente captar la vo-
luntad de Dios en esos detalles pequeños y grandes de la vida. 
Pero a ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que 
él baja del templo al :mundo para representar a la Iglesiq" 
y que sus soluciones son las soluciones católicas a aquellos 
problemas. ¡Esto no puede ser, hijos míos! Esto sería cleri-
calismo, catolicismo oficial o como queráis llamarlo. En cual-
quier caso, es hacer violencia a la naturaleza de las cosas. 
Te1lléis que difundir por todas partes una verdadera menta-
lidad laical, que ha de llevar a tres conclusiones: 
a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la pro-
pia responsabilidad personal; 
a ser lo s.uficiente.mente cristianos, para respetar a los 
hermanos en la fe, que proponen -en 'materias opinables-
soluciones diversas a la que cada uno de nosotros sostiene; 
y a ser lo suficientemente católicos, para no servirse de 
nuestra Madre la Iglesia, mezclándola en banderías humanas. 
Se, ve claro que, en este terreno como en todos, no po-
dríais realizar ese programa de vivir santamente la vida or-
dinaria, si no gozárais de toda la libertad que os reconocen 
-a la vez- la Iglesia y vuestra dignidad de hombres y de 
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mUjeres creados a imagen de Dios. La libertad personal es 
esencial en la vida cristiana. Pero no olvidéis, hijos míos, que 
hablo siempre de una libertad responsable. 
Interpretad, pues, mis palabras, como lo que son: una 
llamada a que ejerzáis -ja; diario!, no sólo en situaciones 
de emergencia- vuestros derechos; y a que cumpláis noble-
mente vuestms obligaciones como ciudadanos -en la vida 
política, en la vida económica, en la vida universitaria, en lec 
vida profesional-, asumiendo con valentía todas las conse-
cuencias de vuestras decisiones libres, cargando con la in-
dependencia personal que os corresponde. Y esta cristiana 
mentalidad laical os permitirá huir de toda intolerancia, de 
todo fanatismo, -lo diré de un modo positivo-, os hará con-
vivir en paz con ,todos vuestros conciudadanos, y fom,entar 
también la convivencia en los diversos órdenes de la vida 
social. 
Sé que no tengo necesidad de recordar lo que, a lo largo 
de tantos años, he venido repitiendo. Esta doctrina de liber-
tad ciudadana, de convivencia y de comprensión, forma parte 
muy principal del mensaje que el Opus Dei difunde. ¿Tendré 
que volver a afirmar que los hombres y las mujeres, que 
qUieren servir a Jesucristo en la Obra de Dios, son sencillal-
mente ciudadanos iguales a los demás, que se esfuerzan por 
vivir con seria respons,abilidad -hasta Zas últimas conclu-
siones- su vocación cristiana? 
Nada distingue a' mis hijos de sus conciudadanos. En cam-
bio, fuera de la Fe, nada tienen en común con los miembros 
de las congregaciones religiosas. Amo a los religiosos y ve-
nero y ad.miro sus clausuras, sus ,apostolados, su apartamien-
to del mundo -su contemptus mundi-, que son otros signos 
de santidad en la Iglesia. Pero el Señor no me ha dado vo-
cación religiosa, y desearla para mí sería un desorden. Nin-
guna autoridad en la tierra me podrá obligar a ser religioso, 
como ninguna autoridad puede forzarme a' contraer matri-
monio. Soy sacerdote secular: sacerdote de Jesucristo, que 
ama apasionadamente el mundo. 
Quienes lvan seguido a Jesucristo -conmigo, pobre peca-
dor- son: un pequeño tanto por ciento de sacerdotes, que 
antes han ejercido una profesión o un oficio laical; un gran 
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número de sacerdotes seculares de ,muchas diócesis del mun-
do -que así c01'lifirman su obediencia a sus respectivos Obis-
pos y su amor y la eficacia de su trabajo diocesano-, siem-
pre con los brazos abiertos en cruz para que todas las alma's 
quepan en sus corazones, y que están C01nO yo en medio de 
la calle, en el mundo, y lo aman; y la gr,a;n muchedumbre 
formada por hombres y por mujeres -de diversas naciones, 
de diversas lengua'S, de diversas razas- que viven de su tra-
bajo profesional, casados la mayor parte, solteros muchos 
otros, que participan con sus conciudadanos en la grave ta-
rea de hacer más humana y más justa la¡ sociedad temporal; 
en La noble lid de los afanes diarios, con personal responsa-
bilidad -repito-, experimentando con los demás hombres, 
codo con codo, éxitos y fracasos, tratando de cum,plir sus de-
beres y de ejercitar sus derechos sociales y civicos. Y todo 
con naturalidad, como cualquier cristiano consciente, sin men-
talidad de selectos, fundidos en la masa de sus colegas, mien-
tras procur,an detectar los brillos divinos que reverberan en 
las realidades 'más vulgares oo. 
* * * 
y ahora, hijos e hijas, dejadme que me detenga en otro 
ClIS.pecto -particularmente entrañable- de la vida ordinaria. 
Me refiero al amor humano, al amor limpio entre un hom-
bre y una mUjer, al noviazgo, al matrimonio. He de decir una 
vez más que ese 'Santo amor humano no es algo permitido, 
tolera'do, junto a las verdader.as actividades del espíritu, como 
podría insinuarse en los falsos espiritualismos a que antes 
aludía. Llevo predicando de palabra y por escrito todo lo 
contrario desde hace cuarenta años, y ya lo van entendien-
do los que no lo c01nprendían. 
El a'mor, que conduce al matrimonio y a la familia, puede 
ser también un camino .divino, vocacional, maravilloso, cauce 
íJaToa una completa dedicación a nuestro Dios. Realizad las 
cosas con perfección, os he recordado, poned amor en las 
pequeñas actividades de la jornada, descubrid -insisto- eSe 
80, Conversaciones, 113-119. En este texto, como en el siguiente, los 
subrayados san del autor. 
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algo divino que en los detalles se encierra: toda esta doctri-
na encuentra especial lugar en el espacio vita'l, en el que se 
encuadra el amor hu.mano. 
Ya lo sabéis, profesores, alumnos, y todos los, que dedicáis 
vuestro quehacer a la Universidoad de Navarra: he encomen-
dado vuestros amores a Santa Marta, Madre del Amor Her-
moso. Y ahí tenéis la ermita que hemos construido con de-
voción, en el campus universitario, para que recoja vuestras 
oraciones y la oblación de ese estupendo y limpio amor, que 
Ella bendice. 
¿No sabíais que vuestro cuerpo es templo del Espíritu San-
to, que habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? 
(1 Cor 6,19). ¡Cuántas veces, ante la imagen de la Virgen 
Santa, de la Madre del Amor Hermoso, res.ponderéis con una 
afir.mación gozosa a la pregunt,a del Apóstol!: Sí, lo sabemos 
y queremos vivirlo con tu ayuda poderosa, oh Virgen Madre 
de Dios. 
La oración contemplativa surgirá en vosotros cada vez 
que meditéis en esta realidad impres'ionante: algo tanma-
terial COmo mi cuerpo ha sido elegido por el Espíritu Santo 
para establecer su mor.a'da ... , ya no me pertenezco ... , mi cuer-
po y mi alma -mi ser entero- son de Dios... Y esta ora-
ción será rica en resultados prácticos, derivados de la gran 
consecuencia que el mismo ApóstOl propone: glorificad a Dios 
en vuestro cuerpo (1 Cor 6,20). 
Por otra parte, no podéis desconocer que, sólo entre los 
que co.mprenden y valoran en toda su profundidad cuanto 
acabamos de considerar acerca del amor humano, puede sur-
gir esa otra comprensión inefable de la que hablara Jesús 
(cfr. Mt 19,11), que es un puro don de Dios y que impulsa 
a entregar el cuerpo y el alma al Señor,ClI ofrecerle el co-
razó,n indiviso, sin la mediación del amor terreno. 
Debo terminar ya, hijos míos. Os dije al comienzo que mi 
palabra querría anunciaros algo de la gr,andeza y de la mi-
sericordia de Dios. Pienso haberlo cumplida, al hablaros de 
vivir santa'mente la vida ordinaria: porque una vid.a santa 
en medio de la realidad secular -sin ruido, con sencillez, con 
veracidad-, ¿no es hoy ac.aso la manifestación más conmo-
vedora de las magnalia Dei (Eccli 18,4), de esas portentosas 
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misericordias que Dios ha ejercido siempre, y no deja de 
ejercer, para salvar al ,mundo? 
Ahora os pido con el salm,ista que os unáis a mi oración 
11 a mi alabanza: magnifica te Dominum mecum, et extolla-
mus nomen eius simul (Ps 33,4); engrandeced al Señor con-
migo, y ensalcemos su nombre todos juntos. Es decir, hijos 
míos, vivamos de fe. 
Tomemos el escudo de la fe, el casco de salvación y la 
espada del eSpiritu que es la Pa:labra de Dios. Así nos anima 
el ApóstoL San Pablo en la epistola a los de Efeso (Eph 6,11 
11 ss.), que hace unos momentos se proclam.aba litúrgicamente. 
Fe, virtud 'que tanto necesitamos los cristianos, de modo 
especial en este año de la fe que ha promulgado nuestro 
amadísimo Santo Padre el Papa Pablo VI: porque, sin la fe, 
jalta el fundamento .mismo para la santificación de la vida 
<>rdinaria. 
Fe viva en estos momentos, porque nos acercamos al mys-
terium fidei (1 Ttm 3,9), a: la Sagrada Eucaristta; porque va-
mos a participar en esta Pascua del Señor, que resume y 
realiza las misericordias de Dios con los hombres. 
Fe, hijos míos, para confesar que, dentro de unos instan-
tes, sobre esta ara, va ,a renovarse la ' obra de nuestra Re-
dención (Secreta del Domingo IX después de Pentecostés). 
Fe, para saborear el Credo y experimentar, en torno a este 
altar y en esta Asamblea, la presencia de Cristo, que nos 
ha'ce cor unum et anima una (Act 4,32), un solo corazón y 
una sola alma; y nos convierte en f,amilia, en Iglesia, una, 
santa, católica, apostólica y romana, que para nosotros es 
tanto como universal. 
Fe, finalmente, hijas e hijos queridísimos, para demostrar 
al mundo que todo esto no son ceremonias y palabras, sino 
una rea.lidad divina, al presentar a los hombres el testimo-
nio de una vida ordinaria santificada, en el Nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Swnto y de Santa María 81. 




PRINCIPALES ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA 
EXISTENCIA CRISTIANA EN EL MUNDO 
1. La llamada universal a la santidad 
La miradá del Fundador del Opus Dei a las realidades: 
cristianas capta, como hemos dicho, la economía divina rea-
lizada en Cristo como un mensaje de salvación que es lla-
mamiento a la santidad personal. Llamamiento dirigido a, 
todos los hombres: Hemos sido llamados a la plenitud de la 
vida de fe, de esperanza y de amor; en una palabra, la san-· 
tidad. No encuentro otra receta más que ésta: Za santidad: 
personal 82 • Ser santos es vivir tal y como nuestro P'adre del. 
cielo ha dispuesto que vivamos 83, y su deseo es divinizar nues--
tra existencia ordinaria 84, que no consiste sino en el trato; 
íntimo con Cristo, para identificarnos con El 85. Esto es lo que, 
enseñaba, desde el comienzo de su labor, el Fundador det 
Opus Dei, y de ese pensamiento está llena toda su obra. 
Hay un texto, sin embargo, que refleja en su misma re-
dacción el desconcierto que esta verdad de fe -tan poco co-
nocida entonces- producía en las gentes que se encontraban. 
con el Fundador del Opus Dei: 
Tienes obligación de s.antificarte. -Tú también. -¿Quién: 
piensa que ésta es labor exclusiva de sacerdotes y religiosos?' 
A todos, sin excepción, dijo el Señor: 'Sed perfectos, como mi. 
Padre Celestial es perfecto' 86. 
La Constitución Dogmática sobre la Iglesia, del Conci-
lio Vaticano n, lo diría treinta años después, apoyándose en 
82. Es Cristo que pasa, 176; cfr. ConversacUmes, 68. 
83. Es Cristo que pasa, 160. 
84. Es Cristo que pasa, 173. 
85. Es Cristo que pasa, 56. 
86. Camino, 291. Refiriéndose a la vocación de los socios del Opus, 
Dei, escribe: La vocación recibida es igual a la que surgía en el alma. 
de aquellos pescadores, campesimos, comerciantes o soldados que, senta-
€tos cerca de Jesucristo en Galilea, le oían decir: Sed perfectos, como. 
vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5,48) (Conversaciones, 62). 
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el mismo texto evangélico: "Dios Nuestro Señor predicó la 
santidad de vida a todos y cada uno de sus discípulos, de 
cualquier condición que fuesen, santidad de la que El es, 
Maestro y modelo: Sed perfectos como vuestro Padre celes-
tial es perfecto (Mt 5,48)" 87. En el Fundador del Opus Dei, 
esta doctrina no es nunca una afirmación desvaída y libresca, 
de "teología de gabinete" 88. Como se ha hecho notar aguda-
mente, "lo que desde el primer instante domina el pensamien-
to de Mons. Escrivá de Balaguer es la conciencia de una misión 
que exige ser realizada. Nos encontramos, pues, con una ta-
rea que, desde el comienzo, se reconoce como innovadora" 89_ 
No es su doctrina algo primariamente "deducido", sino "en-
tendido" como vocación y misión: Hemos venido a decir -es-
cribía a los primeros socios del Opus Dei- con la humildad, 
de quien se sabe pecador y poca cosa -hamo peccator sum 
(Lc 5,8), decimos con Pedro-, pero con la fe de quien se 
deja gUiar por la mano de Dios, que la santidad no es cosa 
para privilegiados, que a todos nos llama el Señor, que de' 
todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, 
cualquiera q'ue sea su estado, su profesión u oficio. Porque 
esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser me-
dio de santidad 90. 
He aquí, en este sentido, otros textos significativos, que 
merecerían ser estudiados más despacio: La: salvación, que 
predica Nuestro Señor Jesucristo, es una invitación dirigida 
a todos: acontece lo que a cierto rey, que celebró las bodas 
de su hijo y envió a los criados a llamar a los convidados 
a las bodas (Mt 22,2). Por eso, el Señor revela que el reino 
87. CONC. VATICANO n, Consto Lumen Gentium, 40. Una de miS 11Ul-
yores alegrías -declaró en 1968- ha sido precisamente ver cómo el 
Concilio Vaticano Il ha proclamado con gran claridad la vocación di-
vina del laicado (Conversaciones, 71). 
88. Esto lo percibió claramente G. Philips, que fue Secretario de la 
Comisión Conciliar que redactó la Constitución Lumen Gentium, cuan-
do, refiriéndose a la homilía de Mons. Escrivá de Balaguer que hemos, 
citado ampliamente, escribía: "Lecture recommendée aux théologiens de 
profession pour qu'ils daignent descendre dans la vie concrete de l'hom-
me ordinaire" (G. PHILIPS, en "Ephemerides Theologicae Lovanienses" 44 
[1968] 675). 
89. J . L. ILLANES, Llamada universal a la santídad, en "Nuestro Tiem-
po" 28 (1967) 62l. 
90. Este texto se remonta al año 1930. 
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de los cielos está en medio de vosotros (Lc 17,21). Nadie se 
encuentra excluido de la salvación, si se allana libremente 
a las exigencias amorosas de Cristo: nacer de nuevo, hacer-
se como niños, en la sencillez de espíritu; alejar el corazón 
.de todo lo que aparte de Dios 91. 
En un contexto pneumatológico -se trata de una homilía 
sobre el Espíritu Santo-, enseña: Es doctrina que se aplica 
.a cualquier cristiano, porque todos estamos igualmente lla-
mados. a la santidad. No hay cristianos de segunda categoría, 
obligados a poner en práctica sólo una versión rebajada del 
Evangelio: todos hemos recibido el mismo bautismo y, si bien 
existe una amplia diversidad de carismas. y de situaciones 
humanas, uno mismo es el Espíritu que distribuye los dones 
divinos, una misma la fe, una .misma la esperanza, una :mis-
ma la caridad (cfr. 1 Cor 12,4-6 y 13,1-13) 92. 
Y en una homilía, titulada precisamente "Hacia la san-
tidad", se leen estas palabras: Nos quedamos removidos, con 
una fuerte sacudida en el corazón, al escuchar atentamente 
·aquel grito de San Pablo: ésta es la voluntad de Dios, vues-
tra santificación (1 Thes 4,3). Hoy, una vez más me lo pro-
pongo a mí y os lo recuerdo también ,a vosotros y a la hu-
manidad entera: ésta es la Voluntad de Dios, que seamos 
.santos. Para pacificar las almas con auténticapa'z, para trans-
formar la tierra, para buscar en el mundo y a través de las 
cos,as del mundo a; Dios Señor Nuestro, resulta indispensable 
la santidad personal. En mis charlas con gentes de tantos 
,países y de los. ambientes sociales más diversos, con frecuen-
cia me preguntan: ¿Y qué nos dice a los casados? ¿Qué a 
los que trabajamos en el campo? ¿Qué ,a las viudas? ¿QUé 
a los jóvenes.? Respondo sistemáticamente que tengo un solo 
puchero. Y suelo puntualizar que Jesucristo Señor Nuestro 
predicó la buena nueva para todos, sin distinción alguna. Un 
. solo pUChero y un solo alimento: mi comida es hacer la vo-
Juntad del que me ha enviado, y dar cumplimiento a su obra 
(¡oh 4,34). A cada uno llama a la santidad, de cada uno pide 
amor: jóvenes y ancianos, solteros y casados, sanos y enfer-
91. Es Cristo que pasa, 180. 
92. Es Cristo que pasa, 134. 
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mos, cultos e ignorantes, traba'jen donde trabajen, estén don-
de estén 93. 
Se comprende así que, al plantear el Fundador del Opus 
Dei los fundamentos de la existencia cristiana secular, no 
se detenga en consideraciones sobre situaciones y problemas 
de la Iglesia ... Todo esto, para él, "es algo que tiene -diría-
mos- una posterioridad lógica, ya que no siempre cronoló-
gica. Hay algo, en cambio, que tiene prioridad absoluta, ate-
niéndose a la Revelación cristiana : la entrega personal al Se-
ñor de la Iglesia y del universo, la necesidad de ser santos. 
a partir de esta entrega debe contemplarse todo lo demás, 
porque todo en el mundo, radicalmente, se reduce a un pro-
blema de santidad personal: Un secreto. -Un secreto a vo-
ces: estas crisis mundiales son crisis de santos" 94. 
2. Vocación cristiana 
Dios no deja a ningún alma abandonada a un destino 
ciego: para toda's tiene un designio, a todas llama con una 
vocación personalísima, intransferible 95. Estas palabras de una 
"conversación" de Mons. Escrivá de Balaguer podrían servir 
para enmarcar el nuevo paso que ahora damos, íntimamente 
unido al anterior: el llamamiento de Dios recae sobre todo 
hombre, sobre cada hombre, porque ante Dios no hay "ma-
sas", ni hombres "anónimos". En este sentido, para el Fun-
dador del Opus Dei, ca'da hombre es una vocación de Dios; 
y la historia de un hombre, la historia del descubrimiento y 
correspondencia a su vocación divina. 
a) Llamamiento a la persona: Bautismo 
En el pensa.miento de Mons. Escrivá de Balaguer se ob-
serva en este punto una continua resistencia a emplear ca-
tegorías genéricas, que puedan diluir la existencia cristiana 
en un anónimo vivir: El Espíritu Santo no guía a las almas 
93. J . ESCRIVÁ DE BALAGUER, Hacia la santidad, Madrid 1973, pp. 23-24. 
94. P. RoDRÍGUEZ, "Camino" y la espirit.ualidad del Opus Dei, en 
"Teología EspirituaJ" 9 (1965) 220. La cita en cursiva corresponde a ' 
Camino, 30l. 
95. Conversaciones, 106; cfr. ibid.em, 112. 
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en masa, sino que, en cada una, infunde aquellos propósitos, 
inspiraciones y afectos que le ayudarán a percibir y a cum-
plir la voluntad del Padre 96. Mi experiencia de sacerdote me 
dice que cada alma tiene su propio c.a;mino 97. La' gracia de 
Dios viene en socorro de cada alma; cada criatura requiere 
una asistencia concreta, personal. ¡No puede tratarse a; ~as 
almas en masa! No es lícito ofender la dignidad humana y 
la dignidad del hijo de Dios [ ... ]: porque cada alma' es un 
tesoro maravilloso; cada ho.mbre es, único, insustituible. Cada 
uno vale toda la ~angre de Cristo 98. De ahí su continuo mar-
tilleo so.bre el carácter fundamentalmente personal de La pro-
pia santificación 99 y de la llamada; llamada que, sin embar-
go, Dio.s dirige a todos y cada uno.. En su predicación, este 
carácter personal aparece co.ntinuamente referido. a Isaías 
43,1: "Ego. vo.cavi te no.mine tuo.". Nos llama a cada uno por 
nuestro nombre, con el apelativo familiar con el que nos lla-
man las personas que nos quieren. La ternura de Jesús, por 
nosotros, no cabe en palabras: ... sale al encuentro... espe-
ra ... se coloca a la vera del camino, para que no tengamos 
más remedio que verle. Y nos, llama personalmente, hablán-
donos de nuestras cosas, que son también las suyas lOO. En la 
economía de la salvación, Nuestro Padre cuida de cada alma 
con delicadeza a.morosa: cada uno. ha recibido de Dio.s su 
propio don, qUien de una manera, quien de otra (1 Cor 7,7) 101. 
La vocación, con toda su riqueza, aparece así como el fenó-
meno central de la vida humana, hasta el extremo de poder 
decir que "vo.cación", según Mons. Escrivá de Balaguer, es la 
definición cristiana del hombre. Son las ideas que después 
encontraremos latiendo en la Constitución Gaudium et Spes, 
del Concilio Vaticano II, cuando dice: "la fe alumbra con 
luz nueva todas las cosas y pone de manifiesto el plan di-
vino acerca de la vocación integral del hombre" 102. Por eso, 
96. Es Cristo que pasa, 92. 
97. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, 17." edición castellana, 
Madrid, Rialp, 1975, p. 16. El texto está tomado de una nota del autor 
a la 12." edición. 
98. Es Cristo que pasa, 80. 
99. Conversaciones, 99. 
100. Es Cristo que pasa, 59; cfr. ibid,em, 32 y 144. 
101. Es Cristo que pasa, 35. 
102. CONC. VATICANO II, Consto Gaudium et Spes, 11. 
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conviene detenernos algo más en los textos del Fundador de 
la Universidad de Navarra. 
Digamos primero que, para él, la vocación es ante todo 
una iniciativa divina : La vocación es lo primero; Dios nos 
ama antes de que sepamos dirigirnos. a él, y pone en noso-
tros el amor con que podamos corresponderle. La paternal 
bondad de Dios nos sale al encuentro. Nuestro Señor no sólo 
es. justo, es mucho más: misericordioso. No espera que vaya-
mos a Él; se ·anticipa, con muestras inequívocas ide paternal 
cariño 103. Y además, la vocación es una iniciativa libre; no en 
el sentido de excluyente, sino de gratuita: No me gusta ha-
blar de elegidos ni de privilegia.dos. Pero es Cristo quien ha-
bla, quien elige. Es el lenguaje de la Escritura: elegit nos in 
ipso ante mundi constitutionem -dice San Pablo- ut esse-
mus sancti (Eph 1,4). Nos ha escogido, desde antes de la 
constitución del mundo, para que seamos santos 104. 
La iniciativa salvadora de Dios alcanza al hombre, radi-
calmente, en el Bautismo: de ahí que alcance a todos. los 
cristianos y que sea esencialmente eclesial, como tendremos 
ocasión de ver más despacio al exponer la doctrina eclesio16-
gica: He pensado siempre que la caracteristica fundamental 
del proceso de evolución del laicado es la toma de concien-
cia de la dignida·d de la vocación cristiana. La llamada de 
Dios, el carácter bautismal y la gracia, hacen que cada cris-
tiano pueda y deba encarnar plenamente la fe . Cada cris-
tiano debe ser alter Christus, ipse Christus, presente entre 
los hombres. El Santo Padre lo ha dicho de una manera in-
equívooa: Es necesario volver a dar toda su importancia al 
hecho de haber recibido el santo Bautismo, es decir, de ha-
ber sido injertado, mediante ese sacramento, en el Cuerpo 
místico de Cristo, que es la Iglesia ... El ser cristiano, el ha-
ber recibido el Bautismo, no debe ser considerado como in-
diferente o sin valor, sino que debe marcar profunda y di-
chosamente la conciencia de todo bautizado (Enc.Ecclesiam 
suam, parte l) 105. Precisamente por ser vocación "in Eccle-
sia", la continua insistencia de Mons. Escrivá de Balaguer en 
1()3. Es Cristo que pasa, 33. 
104. Es Cristo que pasa, l. 
105. Conversaciones, 58. 
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el carácter personal de la llamada nada tiene que ver con 
el individualismo, sino que expresa solidaridad: Ninguna vida 
es una vida aislada, sino que se entrelaza con otras vidas. 
Ninguna persona es un verso suelto, sino que formamos parte 
todos de un mismo poema divino, que Dios escribe con el 
concurso de nuestra libertad 106. 
Ni qué decir tiene que toda esta teología de la llamada 
"personal" se orienta, lógicamente, hacia la respuesta tam-
bién "personal": La llamada del buen Pastor llega hasta nos-
otros: ego vocavi te nomine tuo, te he llamado, a tí, por tu 
nombre. Hay que contestar -amor con amor se paga- di-
ciendo: ecce ego quia vocasti me (1 Rey 3,5) 107. 
Pero esa iniciativa y ese designio eterno de Dios -que se 
enraizan en el Bautismo- tienen momentos cruciales en la 
vida de cada hombre, en el que éste, de modo muy especial, 
capta el sentido concreto del plan de Dios para él: son mo-
mentos en los que el hombre escucha la llamada y se con-
figuran como normativos para todas las demás situaciones: 
La vocación enciende una luz que nos hace reconocer el sen-
tidode nuestra e'xistencia. Es convencerse, con el resplandor 
de la fe, del porqué de nuestra realidad terrena. Nuestra vida, 
la presente, la pasada y la que vendrá, cobra un relieve nue-
vo, una profundidad 'que antes no sospechábamos. Todos los 
sucesos y acontecimientos ocupan ahora su verdadero sitio: 
entendemos a dónde quiere conducirnos el Señor, y nos sen-
timos como arrollados por ese encargo que se nos confía 108. 
POdríamos decir que Mons. Escrivá de Balaguer, en un pri-
mer momento, contempla al hombre contO "clausurado" en 
si mismo, "gastando" banalmente una vida cuyo sentido pro-
fundo se le oculta. Pero, movido por su misericordia, Dios 
nos saca de las tinieblas de nuestra ignorancia, de nuestro 
caminar incierto entre las incidencias de la historia, y nos 
llama con voz fuerte, como un día lo hizo con Pedro y An-
drés: Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum 
106. Es Cristo que pasa, 111. Dios nos busca :uno a uno; y hemos 
de responderle uno a uno: aquí estoy, Señor, porque me has llamado 
(1 Reg 3,5) (Ibidem, 174), 
107. Es Cristo que pasa, 59. 
108. Es Cristo que pasa, 45. 
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(Mt 4,19), seguidme y yo os haré pescadores de hombres, cual-
quiera que sea el puesto que en el mundo ocupemos 109. De 
este modo -segundo momento-, el hombre descubre, en el 
seno de esa misma vida, la vocación divina, que le hace 
"comprender" -"reconocer", si ya era cristiano- en qué deba 
gastarse la vida de que dispone. Dicho con relación al Bau-
tismo: la vida vivida como vocación implica, para Mons. Es-
crivá de Balaguer, el descubrimiento personal de la grandeza 
del Bautismo, y se expresa en el continuado y sencillo propó-
sito de vivir responsablemente los compromisos y exigencias 
bautisma:les 110. La "llamada" (bautismal), pues, se depsliega 
en las "llamadas": Hemos de amar a Dios, para asi amar su 
voluntd y tener deseos de responder a las lÚlmadas que nos 
dirige a través de las obligaciones de nuestra vida corriente: 
en los deberes de estado, en la profesión, en el trabajo, en 
la familia, en el trato social, en el propio sujrim,iento y en 
el de los demás hombres, en la amistad, en el afán de rea-
lizar lo que es bueno y justo 111. La vida presenta mil facetas, 
situaciones diversisimas, ásperas unas, fáciles quizá en apa-
riencia otras. Cada una de ellas comporta su propia gracia, 
es una llamada original de Dios: una ocasión inédita de tra-
bajar, de dar el testimonio divino de la caridad 112. El acto 
de Dios que llama (vocación en sentido activo), si es escu-
chado y correspondido, transforma la vida humana -la to-
talidad de la vida- en vocación (vocación en sentido termi-
nativo), es decir, en vida vivida como vocación. De este modo, 
vida humana y vocación se recubren. Con palabras del mis-
mo Gran Canciller: La fe y la vocación cristianas afectan a 
toda nuestra existencia, y no sólo a una parte. Las relacio-
nes con Dios son necesariamente relaciones de entrega, y 
asumen un sentido de totalidad. La actitud del hombre de 
fe es mirar la vida' con todas sus dimensiones desde una 
perspectiva nueva: Za que nos da Dios 113. 
Lo anterior no acabaría de entenderse del todo si no an-
ticipamos algo que habrá, por fuerza, de tratarse con más 
109. Ibídem. 
110. CanversaciOfT/,es, 22. 
lll. Es Cristo que pasa, 17. 
112. Canversaciones, 97. 
113. Es Cristo que pasa, 46. 
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detenimiento en las próximas páginas. Esta anticipación, en 
síntesis, es la siguiente: Vuestra vocación humana es parte 
y parte importante, de la vocación divina 114. El contenido de 
esa vocación humana aparecerá con mayor claridad al expo-
ner lo que antes hemos llamado "afirmación cristiana del 
mundo" y "santificación del trabajo ordinario". Pero lo que 
ahora nos interesa subrayar es el origen también divino de 
esa relación del hombre al mundo, de modo que familia, tra-
bajo, formación profesional, limpias ilusiones y preocupacio-
nes humanas, no son para el cristiano "otra cosa", sino as-
.pectos de su única' vocación, que es toda de Dios. Todo eso 
-escribía en 1948 a los socios del Opus Dei, refiriéndose a 
.la vocación humana- habéis de conservarlo, puesto que es 
cosa que pertenece a vuestra vocación a la santidad 115. Y en 
una homilía de 1963 -a la que habremos de volver de nue-
vo- insistía: Esta es la razón por la cual os tenéis que san-
tificar, contribuyendo al mismo tiempo a la santificación de 
:los demás, de vuestros iguales, precisamente santificando 
vuestro trabajo y vuestro ,ambiente: esa profesión u oficio 
que llena vuestros días, que da fisonomía peculiar a vuestra 
personalidad hu.mana, que es vuestra manera de estar en el 
mundo; ese hogar, esa familia vuestra; y esa nación, en la 
que habéis nacido y a la que amáis 116. Para ser divinos, para 
endiosarnos -había dicho dos años antes-, hemos de em'-
pezar siendo muy humanos, viviendo cara a Dios nuestra con-
dición de hombres corrientes, santificando esa aparente pe-
.queñez 117. En este sentido, lo que después estudiaremos bajo 
el epígrafe "santificación del trabajo ordinario" no será otra 
cosa que un elevar al orden sobrenatural, desde la llamada 
de Cristo, los "materiales" de que consta la vocación humana. 
En este concepto abarcante de vocación cristiana se en-
trecruzan armónicamente, como vemos, aquellas dos planos 
de Creación y Redención, que constituyen, según Mons. Es-
crivá de Halaguer, la unidad de la "economía divina". Todo 
.aparece penetrado por la graCia y el amor de Dios: no hay 
114. Imdem. 
115. Hay numerosos textos paralelos. 
116. Es Cristo que ¡¡asa, 46. 
117. Es Cristo que pasa, 17·2. 
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nada profano. Pero esta unidad de la vocación del cristiano, 
que refleja la unidad del designio salvador, es, teológicamen-
te, una consecuencia, del misterio mismo de Cristo, según 
afirma estrictamente nuestro Gran Canciller: En rigor, no se 
puede decir que haya nobles realidades exclusivamente pro-
fanas, una vez qu el Verbo se ha dignado asumir una natu-
raleza humana integra y consagrar la tierra con su presen-
cia y con el tra:bajo de sus manos 118. 
Digamos finalmente que esa integración de lo humano en 
10 divino, al ser obra de la gracia, es purificadora de la pre-
cariedad y de la miseria -que, históricamente, son la ganga 
constitutiva de lo humano- y es continua llamada a la hu-
mildad: En la base de la vocación están el conocimiento de 
nuestr,a miseria, la conciencia de que las luces que iluminan 
,el alma -la fe-, el amor con el que amamos -la caridad-
y el deseo por el que nos sostenemos -la esperanza-, son 
dones gmtuitos de Dios. Por eso, no crecer en humildad sig-
nifica perder de vista el objetivo de la elección divina: ut 
essemus sancti (Eph 1,4), la santidad personal. Ahora, desde 
esa humildad, pode.mos comprender toda la maravilla de la 
llamada divina. La mano de Cristo nos ha cogidO de un tri-
gal: el sembrador ,aprieta en su mano llagada el puñado de 
trigo. La sangre de Cristo baña la simiente, la empapa. Lue-
go, el Señor echa al aire ese trigo, para que, muriendo, sea 
'vida y, hundiéndose en la' tierra, sea capaz de multiplicarse 
en espigas de oro 119. 
Explorar el concepto de vocación cristiana en las obras 
de Mons. Escrivá de Balaguer exige, pues, captar adecuada-
mente el carácter central de Cristo en su pensamiento: Je-
sucristo nos busoa -con una' vocación, que es vocación a la 
santidad-- para consumar, con El, la Redención 120. Pero la 
consideración cristológica del tema aparece, sobre todo, al 
eonsignar los textos sobre la filiación divina del cristiano. 
-4 
118. Es Cristo que pasa, 120. 
119, Es Cristo que pasa, 3. 
120. Es Cristo que pasa, 31. 
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3. La filiación divina del cristiano 
Esa es la gran osadía de la fe cristiana: proclamar eT:. 
valor y la dignidad de la humana naturaleza, y afirmar que, 
mediante la gracia que nos eleva al orden sobrenatural, he-
mos sido creados para' alcanzar la dignidad de hijos de Dios~ 
Osadia ciertamente increíble, si no estuviera basada en el. 
decreto salvador de Dios Padre, y no hubiera sido confirma-
da por la sangre de Cristo y reafirmada y hecha posible por 
la acción constante del Espíritu Santo 121. Podemos tomar este; 
texto de Es Cristo que pa'sa como paradigmático, entre mu-
chos semejantes, de la antropología cristiana de Mons. Es-
crivá de Balaguer. Para él, la vocación cristiana, que es lla--
mada universal a la santidad, consiste, sencillamente, en ser-
y vivir como hijos de Dios: Tú y yo somos hijos de Dios -Y' 
éste es endiosamiento bueno-, escogidos por llamada divina 
desde toda la eternidad: nos eligió por Jesucristo, antes de., 
la creación del mundo para que seamos santos en su pre-
sencia (Eph 1,4) 122. La meditación del fundamento y las im-
plicaciones teológicas y espirituales de la filiación divina del: 
cristiano se constituye así en el más rico filón para dar con 
el sentido práctico de aquella condescendencia divina: 'Pa-
dre --ime decía aquel muchachote (¿qué habrá sido de él?) ,,-
buen estudiante de la Central-, pensaba en lo que usted me: 
dijo ... ¡que soy hijo de Dios!, y me sorprendí por la calle", 
"engallado" el cuerpo y soberbio por dentro ... ¡hijo de Dios!'.-
Le aconsejé, con segura conciencia, fomentar la 'sooerbia' 123_ 
y es en torno a los grandes pasajes de sus obras, refe-
rentes a este tema, donde puede a la vez descubrirse aquella, 
profunda doctrina acerca de Dios y de Cristo, que conside-
rábamos al comienzo. Porque se diría que el "hablar de Dios'~ 
se hace temático en Mons. Escrivá de Balaguer al explicar a. 
los cristianos cuál sea la sublime dignidad a la que han sido 
llamados. Y viceversa, cuando se "embebe" en el misterio de, 
Dios, salta enseguida a las consecuencias salvadoras de ese: 
misterio. 
121. Es Cristo que pasa, 133. 
122. Es Cristo que pasa, 160. 
123. Camino, 274. 
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a) La .a,utodonación del Dios Trino en el Bautismo 
Hemos sido llamados a penetrar en la intim,idad divina, 
a conocer y amar a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios Espí-
ritu Santo y, en la Trinidad y en la Unidad de Dios, a todos 
los ángeles y a todos los hombres 124. El Dios de nuestra fe 
no es un ser lejano, que contempla indiferente la suerte de 
los hombres: sus afanes, sus luchas, sus angustias. Es un 
Padre que ama a sus hijos hasta el extremo dé enviar al 
Verbo, Segunda Persona de la Trinidad Santisima, para que, 
encarnándose, muera por nosotros y nos redima. El mismo 
Padre ,amoroso que ahora nos atrae suavemente hacia él, me-
diante la acción del Espíritu Santo que habita en nuestros 
corazones 125. Podemos decir, empleando las categorías de que 
nos servimos al principio, que estos dos textos muestran la 
"teología" y la "economía" de la filiación divina, según Mons. 
Escrivá de Balaguer. Todo lo llena la Trinidad Santísima: el 
fundamento de la filiación divina del hombre es la realidad 
trinitaria que se revela en el designio de Dios, y su término 
último, el gozo de esa misma Trinidad. Don Alvaro del Por-
tillo hacía constar precisamente esto, en su ya citada pre-
sentación de las Homilías del Fundador de nuestra Univer-
sidad, cuando señalaba que el sentido de la filiación divina 
-"nervio central" de la predicación de Mons. Escrivá de Ba-
laguer- era un continuo eco del siguiente texto de San Pa-
blo: "Los que se rigen por el Espíritu de Dios, ésos son hijos 
de Dios. Porque no habéis recibido el espíritu de servidum-
bre para obrar todavía por temor, sino que habéis recibido 
el espíritu de adopción, en virtud del cual clamamos: Abba, 
¡Padre! Porque el mismo Espíritu está dando testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y siendo hijos, 
somos también herederos; herederos de Dios, y coherederos 
con Jesucristo, con tal de que padezcamos con El, a fin de 
que seamos con El glorificados (Rom 8,14-17)" 126. 
El misterio de la filiación divina o, lo que es lo mismo, 
de la autocomunicación de la Trinidad al hombre aparece, 
124. Es Cristo que pasa, 133. 
125. Es Cristo que pasa, 84. 
126. Cfr. A. DEL PoRTILLO, Presentación, o. c. en nota 49, p. 13. 
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en primer término, para Mons. Escrivá de Balaguer, co.mo un 
don, como el máximo don de Dios al hombre: el Creador se 
ha desbordado en cariño por sus criaturas ( ... ). La Trinidad 
se ha enamorado del hombre, elevado al orden de la gracia 
y hecho a su imagen y semejanza (Gen 1,26); lo ha redi-
:mido del pecado -del pecado de Adán · que sobre toda su 
descendencia recayó, y de los peca'dos personales de cada 
uno- y desea vivamente morar en el ,alma nuestra: el que 
me ama observará mi doctrina ' y mi Padre le amará, y ven-
dremos a él y haremos mansión dentro de él (Ioh 14,23) 127. 
Y junto al don, el conocimiento que la fe nos da del mis-
mo: La conciencia de la magnitud de la dignidad humana 
-de modo eminente, inefable, al ser constituidos por la gra-
cia en hijos de Dios- junto con la humildad, forma en el 
cristiano una sola cosa, ya que no son nuestras fuerzas las 
que nos salvan y nos dan la vida, sino el favor divino 128. 
Pero agreguemos enseguida -en paralelismo con lo que 
dijimos sobre el concepto de vocación- que el don de la fi-
liación divina aparece, en el pensamiento de Mons. Escrivá 
de Balaguer, como el fruto propio del Bautismo: con este 
sacramento se nos entrega el tesoro incalculable de la inha-
bitación de la Trinidad Santisima en el alma 129; por medio 
de él, Dios ha hecho nacer la vida divina en nuestras al-
mas 130. En el bautismo, Nuestro Padre Dios ha tomado po-
sesión de nuestras vidas, nos ha incorporado a la de Cristo 
y nos ha enviado el Esptritu Santo. El Señor, nos dice la 
Escritura Santa, nos ha salvado haciéndonos renacer por el 
bautismo, renovándonos por el Espíritu Santo, que él derra-
mó copiosamente sobre nosotros por Jesucristo Salvador nues-
tro, para que, justificados por la gracia, vengamos a ser he-
rederos de la vida eterna conforme a la esperanza que te-
nemos (Tit 3,5-7) 131. Es importante este dato porque, al dár-
senos por este medio el don creado de la filiación divina y 
el don increado de la Trinidad, en el Bautismo se manifiesta 
127. Es Cristo que pasa, 84. 
128. Es Cristo que pasa, 133. 
129. Es Cristo que pasa, 78. 
130. Es Cristo que pasa, 58. 
131. Es Cristo que pasa, 128. 
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de modo primario la llamada universal a la santidad y el 
núcleo de lo que hemos llamado vocación cristiana. Tan li-
gadas aparecen estas tres realidades -llamada universal a 
la santi~ad, filiación divina y vocación- en la meditación 
que hace el Fundador del Opus Dei del primer sacramento 
de la iniciación cristiana, que este horizonte de su doctrina 
puede ser calificado justamente como "espiritualidad bau-
tismal" 132. 
b) La relación del cristiano a las Personas divinas 
El contenido de este don, que se nos confiere en el bau-
tismo, viene descrito por Mons. Escrivá de Balaguer al expo-
ner la acción de las Personas trinitarias en la vida del hom-
bre llamado a la santidad. Copiemos algunos textos. 
Relación filial con Dios Padre: La filiación divina llena 
toda nuestra vida espiritual porque nos enseña a tratar, a 
conocer, a amar a nuestro Padre del Cielo, y así colma de 
esp,eranza nuestra ,lucha interior, y nos da la sencillez con-
fiada de los hijos pequeños. Más aún: precisamente porque 
somos hijos de Dios, esa realidad nos lleva también a con-
templar con amor y con admiración todas la:s cosas que han 
salido de las manos de Dios Padre Creador. Y de este m.odo 
somos contemplativos en medio del mundo, amando al mun-
do 133. En Cristo, enseñados por El, nos atrevemos a llamar , 
Padre Nuestro al Todopoderoso: el que hizo el Cielo y la tie-
rra es ese Padre entrañable que espera que volvamos a El 
continuamente, cada uno como un nuevo y constante hijo 
pródigo 134. 
Según Mons. Escrivá de Balaguer, el misterio de nuestro 
ser hijos de Dios es, por tanto, en su aspecto de filiación al 
Padre, un misterio de fraternidad con el Hijo: Os repito hoy 
con San Juan: ved qué amor hacia nosotros ha tenido el 
Padre, queriendo que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos 
en efecto (I Ioh 3,1). Hijos de Dios, hermanos del Verbo he-
cho carne, de Aquel de qUien fue dicho : en él estaba la vida, 
132. Cfr. P. RoDRÍGUEZ, "Camino" y la espitirualidad ... , o. c. en nota 94. 
pp. 230-35. 
133. Es Cristo que pasa, 65. 
134. Es Cristo que pasa, 91. 
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y la vida era la luz de los hombres (Ioh 1,4). Hijos de la 
Luz, hermanos de la luz: eso somos. Portadores de la única 
llama capaz de encender los corazones. hechos de carne 135. 
Pero, a la hora de explicar la raíz trinitaria de .la filia-
ción divina del cristiano, tal vez lo que más destaque en la 
doctrina del Fundador del Opus Dei sea su contemplación 
pneumatológica del misterio. He aquí una apretada fórmula, 
extraida de un contexto eucarístico: La efusión del Espíritu . 
Santo, al cristificarnos, nos lleva a que nos reconozcamos 
hijos de 14ios 136. Habría que leer detenidamente, por ejem-
plo, su homilia sobre "el Gran Desconocido" 137, para tener 
un seguro punto de partida. Copiemos tan sólo dos textos: 
Se ha ido [Cristo] y nos envía al Espíritu Santo, que rige y 
santifica nuestra alma. Al actuar el Paráclito en nosotros, 
confirma lo que Cristo nos anunciaba: que somos hijos de 
Dios; que n.o hemos recibido el espíritu de servidumbre para 
obrar todavía por el temor, sino el espíritu de adopción de 
hijos, en virtud del cual clamamos: Abba, ¡Padre! (Rom 8,15). 
¿Véis? Es la actuación trinitaria en nuestras almas. Todo 
cristiano tiene acceso a esa inhabita:ción de Dios en lo más 
íntimo de su ser, si corresponde a la gracia que nos lleva a 
unirnos con Cristo en el Pan y en la Palabra, en la Sagra-
da: Hostia y en ~a oración 138. Si somos dócües al Espíritu San-
. to, la imagen de Cristo se irá formando cada vez más en 
nosotros e iremos así acercándonos cada dia más a Dios Pa-
dre. Los que son llevados por el Espíritu de Dios, esos son 
hijos de Di.os (Rom 8,14) 139. Si nos dejamos guiar por ese 
principio de vida presente en nosotros, que es el Es.píritu San-
to, nuestra vitalidad espiritual ir.á creciendo y nos abando-
naremos en las :manos de nuestro pa'dre Dios, con la misma 
espontaneidad y confianza con que un niño se arroja en los 
brazos de su Padre 140. 
135. Es Cristo que pasa, 66. 
136. Es Cristo que pa.sa, 87. 
137. Así llamaba habitualmente al Espíritu Santo. La homilía en 
cuestión, pronunciada el día de Pentecostés de 1969, se encuentra en 
Es cristo que pasa, 127-138. 
138. Es Cristo que pasa, 118. 
139. Es Cristo que pasa, 135. 
140. Ibidem. 
54 
LA EOONOMIA DE LA SALVACION y LA SECULARIDAD CRISTIANA 
La filiación divina, que, según Mons. Escrivá de Balaguer, 
es, simultáneamente -depende del ángulo de mirada-, dis-
posición y consecuencia de la presencia de la Trinidad en el 
alma, está tan "apropiada" al Espíritu Santo, que el Funda-
dor del Opus Dei llega a hablar de "un estilo de vida" -el 
que él propone a los cristianos corrientes- caracterizado-
precisamente por tratar al Espíritu Santo y, con El, al Padre 
y al Hijo 141. Pero hablar de "estilo de vida" nos lleva a una 
-consideración que estimamos del todo necesaria para captar 
en toda su hondura la doctrina de Mons. Escrivá de Bala-
,guer sobre el asunto del que ahora tratamos. 
c) El "sentido" de la filiación divina 
POdríamos decir que esta teología de nuestro primer Gran 
Canciller sobre la ontología de la gracia y, por tanto, sobre 
el hecho cristiano capital de la filiación divina no es, en sus 
estrictos terminos doctrinales, sino la pacífica exposición, des-
pués de una captación excepcionalmente rigurosa, de la doc-
trina bíblica sobre el tema, a la luz de la meditación patrís-
tica de los grandes lugares neotestamentarios. Por supuesto, 
-con matices y acentos peculiares. Pero su gran aportación 
teológica en este campo de la doctrina se mueve, sobre todo, 
en el ámbito de lo que él llamaba "sentido" de la filiación 
divina. Con esta palabra él apunta a una comprensión del 
modo de existencia cristiana desencadenado precisamente por 
la "conciencia" de esa inefable ontología sobrenatural. Es de-
eir, contemplado el misterio, expone a los hombres las im-
plicaciones existenciales que comporta y el "estilo de vida" 
que genera. Un.a realidad que nunca me cansaré de admirar: 
nuestra filiación divina 142. Movido por la gracia, el cristiano 
percibe con claridad nueva toda la riqueza de su filiación 
divina 143, adquiere la conciencia de nuestra filiación divina 144, 
141. Ibidem. 
142. Es Cristo que pasa, 64. 
143. Es Cristo que pasa, 138. 
144. Es Cristo qrue pasa, 64. 
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se penetra de ese sentido de la filiación divina, 'que es la 
médula de la piedad 145. 
La doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer, estudiada des-
de este ángulo, tiene como tres fases -fases teológicas, por-
que en la predicación las expone siempre simultáneamente-:' 
primera, consideración teológica del misterio, que ya hemos 
visto; segunda, y directamente derivada de la anterior, in-
vitación a la "toma de conciencia" de nuestra condición de 
hijos de Dios (en la práctica esto es casi equivalente al des-
cubrimiento de la llamada a la santidad contenida en el bau-
tismo y del carácter vocacional de la vida cristiana); terce-
ra, descripción del "estilo de vida" de los hijos de Dios. 
Digamos ahora algo de estas dos últimas etapas. 
La enseñanza y la actividad pastoral del Fundador del 
Opus Dei ha ido toda ella encaminada efectivamente a ha-
cer afiarar en el cristiano el sentido de la más radical con-
secuencia del bautismo: la filiación divina, que nos descubre 
a Dios presente ante nosotros como Padre. Esto es lo que. 
se refieja, por ejemplo, en el bello capitulo de Cam,ino, titu-
lado "Presencia de Dios", del que transcribimos este célebre 
texto: 
Es preciso convencerse de que Dios está junto a nosotros 
de continuo. -Vivimos cOmo si el Señor estuviera allá lejos, 
dondebril¿an las estrellas, y no consideramos que también 
está siempre a nuestro lado. 
y está como un Padre amoroso ~a cada uno de nosotros 
nos qUiere más que todas las madres del mundo pueden que-
rer a sus hijos-, ayudándonos, inspirándonos, bendiciendo ... 
y perdonando. 
¡Cuántas veces hemos hecho desarrugar el ceño de nues-
tros padres diciéndoles, despUés de una travesura: ¡ya no lo 
haré más! -Quizá aquel mismo día volvimos a ca'er de nue-
vo ... -y nuestro padre, con fingida dureza en la voz, la 
cara seria, nos reprende ... , a la par que se enternece su co-
r.azón, conocedor de nuestra flaqueza, pensando: pobre chico, 
¡qué esfuerzos hace para portarse bien! 
145. Conversaciones, 102. 
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Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que-
Padre y muy Padre nuestro es el Señor que está junto a nos-o 
otros y en los cielos 146. 
De la consideración de esta maravilla arranca todo el "es-· 
tilo" de vida cristiana que enseñaba nuestro primer Gran. 
Canciller. La filiación divina, cuando se descubre existencial-o 
mente, empuja a las almas por el camino del amor y la con-
fianza en Dios, alejando toda forma de temor servil, que tie-· 
ne sólo el carácter de tentación en la lucha ascética. Un. 
hombre que "sabe" que es hijo de Dios -con un saber que, 
no es "de libro", sino vocacional y comprometido- no tiene 
ni miedo a la vida ni miedo a la muerte, porque el funda-
,mento de su vida espiritual es el sentido de su filiación di-
vina: Dios es mi Padre, y es el autor de todo bien y es toda 
la Bondad. Este sentido de nuestra filiación div'ina nos' da 
jortaleZla para luchar y, con la gracia de Dios, vencer al. 
menos nuestra soberbia; no nos induce nunca a la laxitud" 
a la presunción, al abandono, sino al contrario: a la delica-
deza de conciencia y a la contrición más profunda, al dolor 
de amor. Y el mea culpa de cada: noche -¡personaZ!- no, 
es una ofensa a Dios y a la Iglesia: es más amor, más con-
fianza, más humildad, más serenidad. Por ese camino quere-
mos llevar nosotros a todas la's almas: camino de almas con-
templativas en medio del mundo 147 . 
Es demasiado denso el texto que acabamos de describir" 
como para pasar, sin más, adelante. En él se contienen, apre-
tadamente, una ' seri!'! de enfoques de la vida cristiana que 
debemos considerar más despacio. Esta mención de la nece-
sidad de la lucha ascética, de la contrición personal, de la 
humildad señala una dimensión de la "vocación cristiana'" 
que no puede pasarnos inadvertida. Según Mons. Escrivá de 
Balaguer es absolutamente imprescindible que ese hombre 
llamado por Dios con vocación personal y adornado con el 
don inefable de la filiación divina no pierda jamás de vista. 
lo que él es por sí mismo: un pecador, un pecador perdona-
do. El Fundador de nuestra Universidad, conversando -por 
146. Camino, 267. 
147. Asi escribía, desde Roma, en 1954, a los socios del Opus Dei. 
de todas las regiones.' 
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los años 40- con un periodista que mostraba deseos de es-
cribir en el futuro su biografía, le dijo: Para escribirla, te 
basta una palabra: pecador. Si quieres, puedes agre.gar: un 
pecador que ama con lOcura a Jesucristo. Esta expresión, a 
la vez que insinúa un rasgo del alma santa del Fundador 
del Opus Dei, pone de relieve el aspecto de su doctrina a 
que ahora me estoy refiriendo. 
d) El contrapunto de la debilidad humana 
El misterio de la condescendencia de Dios en Cristo, que 
nos eleva a la condición de hij os de Dios, sólo se percibe en 
su generosidad indescriptible cuando se es consciente de esta 
terrible y cruda realidad: el pecado, los pecados personales 
de cada hombre -es decir, del hombre que soy YO-, que 
caracterizan la condición histórica de la persona humana. 
Un texto de Camino: 
Eres polvo sucio y caído. -Aunque el soplO del Espíritu San-
to te levante sobre las cosas todas de La tierra y haga que 
,brille como oro, al reflejar en las alturas con tu miseria los 
rayos soberanos del Sol de Justicia, no olvides la pobreza de 
tu condición. 
Un instante de soberbia te volvería al suelo, y dejarías 
de s'er luz para ser lodo 148. 
Otro pasaje paralelo, también del más célebre de sus libros: 
No olvides que eres ... el depósito de la basura. -Por eso, 
3i acaso el Jardinero divino echa :mano de tí, y te friega y 
telim'pia ... y te llena de magníficas flores ... , ni el aroma 
ni el color, que embellecen tu fealdad, han de ponerte or-
gulloso. 
-Humíllate: ¿No sabes que eres el cacharro de los des-
perdicios? 149. 
De la homilía sobre el Espíritu Santo: 
Los cristianos llevamos los grandes tesoros de la gracia 
en vasos de barro (cfr. 2 Cor 4,7); Dios ha confiado sus do-
nes a la frágil y débil libertad humana y, aunque la fuerza 
del Señor ciertamente nos asiste, nuestra concupis,cencia, 
nuestra comodidad y nuestro orgullo la rechazan a veces y 
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. nos llevan a caer en el pecado. En muchas ocasiones, desde 
hace más de un cuarto de siglo, al recitar el Credo y afir-
mar mi fe en la divinidad de la Iglesia una, santa, católica 
y apostólica, añado a pesar de l.os pesares. Cuando he comen-
tado esa costumbre mía y alguno me pregunta a qué quiero 
referirme, respondo: a tus peca(ios y a los míos 150. 
La acción del Jardinero diViho, el soplo del Espíri.tu San-
to: ésa es la raíz de la nueva criatura, de ese nuestro ser 
en Cristo que llama Mons. Escrivá de Balaguer "vocación 
cristiana", "filiación divina". Pero esa acción alcanza -di-
gá.moslo de nuevo- al hombre histórico y concreto que so-
mos cada uno de nosotros, afeados por el pecado de origen 
y los pecados personales. Seres, por tanto, con la limitación 
natural de la criatura y en la situación contranatural del 
pecado: polvo sucio y caído, cacharro de los desperdicios, va-
sos de barro. De ahí, la insistencia con que predicaba el Fun-
dador del Opus Dei la necesidad de la humildad personal. 
Un texto antes citado debe ser ahora releído: 
La conciencia de la magnitud de la dignidad humana -de 
modo eminente, inefable, al ser constituidos por la gracia en 
hijos de Dios- junto con la hu;.milda'd, forma en el cristiano 
una sola cosa, ya que no son nuestras fuerzas las que nos 
salvan y nos dan la vida" sino el favor divino 151. 
No hay, pues, nada más contrario al estilo de vida de los 
hijos de Dios que la soberbia: un instante de soberbia te 
volVería al suelo 152. La razón es clara: humildad y sentido de 
la filiación divina son en realidad "una sola cosa". 
Este "revés de la trama" -miserias, pecados, que se ha-
cen positivos en la humildad-, lo mismo que la filiación di-
vina, arranca, en la doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer, 
de esa "espiritualidad bautismal", a la que aludíamos más 
arriba. Porque en el Bautismo, el Espíritu Santo, con el mis-
mo movimiento divino por el que toma poseSión de nuestras 
almas, perdona nuestros pecados y nos hace renunciar al De-
monio y a sus obras. Donación de la gracia y remisión de 
150. Es Cristo que pasa, 131. 
151. Es Cristo que pasa, 133. 
152. Camino, 599. 
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los pecados, que no son dos "cosas" distintas -dice la Tra-
dición ,doctrinal de la fe 153_ sino formalidades diversas del 
mismo soberano acto de Dios, que justifica al pecador. De 
ahí que el hombre perdonado y constituido hijo de Dios en 
el Bautismo se vea impulsado, por esa misma gracia bautis-· 
mal, a cultivar en su vida, inseparablemente, junto a la ac-
titud confiada ante su Padre-Dios, un grande horror al pe-
cado, a sus pecados, que es lo único que, en definitiva, pue-
de apartarle de su gloriosa condición de hijo: No , olvides~ 
hijo, que para tí en la tierra sólo hay un mal, que habrás 
de temer, y evitar con la gracia divina: el pecado 154. 
Por todo esto, el estilo de vida que predicaba Mons. Es-
crivá de Balaguer tiene, desde el hecho capital de la voca-
ción a la filiación divina, como una doble característica: la 
humildad, que lleva por una parte, a la contrición, al dolor 
de amor por los pecados; y por otra, a una animosa y con-
tinuada batalla para superar la huella que todas esas expe-
riencias de la miseria humana dejan en el hombre. En su 
doctrina sobre el hombre cristiano, es cierto, se interfieren 
de continuo estas dos motivaciones: conciencia viva de la 
propia nada, que lleva no al hundimiento y a la desespera-
ción sino a poner contrito el corazón ante Dios; y, a la vez; 
y desde ahí, una renovada alegría -la alegría de los hijos 
de Dios- que hace comprender que lo que queda del hom-
bre viejo en nosotros -la concupiscencia, el jo:mes peccat~ 
está ahí no porque sea imperfecta la obra de Dios en noso-
tros, sino ad agonem -como dijo el Concilio de Trento l5.S_: 
para luchar, para combatir, que ese es el estatuto propio de 
la Iglesia y del hombre mientras somos viadores: "soporta 
las dificultades como buen soldado de Cristo Jesús" 156. 
e) La "conversión de Zos hijos de Dios" 
Vistas las cosas desde este ángulo, podemos decir que la 
catequesis que de palabra y por escrito ha hecho en todo el 
153. Cfr. CONC. DE TRENTO, Decr. de iustijicatione, cap. 7 (DENZINGER, 
Enchiridion Symbolorum, 799). 
154. Camino, 386. 
155. Cfr. CONC. DE TRENTO, Decr. de peccato originali, C. 5 (DENZIN-
GER, Enchiridion Symbolorum, 792). 
156. Cfr. Es Cristo q,ue pasa, 76. 
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mundo Mons. Escrivá de Balaguer ha sido una constante in-
citación a vivir la continua conversión de los hijos de Dios, 
es decir, a hacer contrición de los pecados y a luchar deno-
dadamente contra las propias miserias. Por eso, puedo decir 
-me parece-:- que en la antropología cristiana de Mons. Es-
crivá de Balaguer se da una repugnancia instintiva -instinto 
sobrenatural- a todo lo que es "color de rosa", estética o 
armonía humanista, pOdría llamarse, precisa.mente porque 
está su doctrina dominada por el formidable realismo de la 
fe, que le lleva a un profundo y simultáneo reconocimiento 
de la grandeza y de la miseria del hombre: 
No nos engañemos : en la vida nuestra, si contamos con, 
brío y con victorias, deberemos contar con decaimientos y 
con derrotas. Esa ha sido siempre ~a peregrinación terrena 
del cristiano, también la de los que veneramos en los altares. 
¿Os a'cordáis de Pedro, de Agustín, de Francisco? Nunca me 
han gustado esas biografías de santos en las que, con inge-
nuidad, pero también con falta de doctrina, nos presentan 
Zas haaañas de esos hombres como si estuviesen confirmados 
en gracia desde el seno materno. No. Las verdadera biogra-
fías de los héroes cristianos son como nuestras vidas : lucha-
ban y ganaban, luchaban y perdían. Y entonces, contritos, 
volvían a la l1JiCha 157. 
Son incontables los textos del Fundador del Opus Dei que 
podríamos aducir para describir este "estilo de vida". Tienen 
casi siempre la misma estructura, o mejor, el mismo movi-
miento espiritual: filiación divina, miserias humanas, con-
trición y lucha, sacramento de la penitencia, alegría. Trans-
cribamos algunos, comenzando por éste, de una homilia de 
Cuaresma: 
La vida hum.ana es, en cierto modo, un constante volver 
hacia la casa de nuestro Padre. Volver mediante la contri-
ción, esa conversión del corazón que supone el deseo de cam-
biar, la decisión firme de mejorar nuestra vida, y que -por 
tanto- se manifiesta en obras de sacrificio y de entrega. Vol-
ver hacia la casa del Padre, por medio de ese sacramento 




vestimos de Cristo y nos hacemos así hermanos suyos, miem-
bros de la familia de Dios 158. 
La alegría es un bien cristiano. Unicamente se oculta con 
la ofensa a Dios; porque el pecado es producto del egoísmo~ 
y el egoísmo es causa de la tristeza. Aún entonces, esa: ale-
gría permanece en el rescoldo del al:.ma, porque nos consta 
que Dios y su Madre no se olvidan nunca de los hombres. 
Si nos arrepentimos, si brota en nuestro corazón un acto de 
dolor, si nos purificamos en el santo sacramento de la Pe-
nitencia, Dios sale a nuestro encuentro y nos perdona; y ya 
no hay tristeza; es muy justo regocijarse porque tu hermano 
habia muerto y ha resucitado; estaba perdido y ha sido ha-
llado (Lc 15,32) 159. 
En medio de las limitaciones inseparables de nuestra si-
tuación presente, porque el pecado habita todavía de a'lgún 
modo en nosotros, el cristiano percibe con cLaridad nueva 
toda la riqueza de su filiación divina cuando se reconoce 
plenamente libre porque trabaja: en las cosas de su Padre, 
cuando su alegría se hace constante porque n.ada es capaz 
de destruir su esperanza. En esa hora, además y al mismo 
tie.mpo, cuando es capaz de admirar todas las bellezas y ma-
ravillas de la tierra, de apreciar toda la riqueza y toda la 
bondad, de amar con toda la entereza y toda la: pureza para 
Las que está hecho el corazón hu.mano. Cuando el dolor ante 
el pecado no degenera nunca en gesto amargo, desesperado 
o altanero, porque la compunción y el conocimiento de la 
humana flaqueza le enoaminan a identificarse de nuevo con 
las ansias redentoras de Cristo, y a sentir más hondamente 
la solidaridad con todos los hombres. Cuando, en fin, el cris-
tiano experim,enta en si con seguridad la fuerza del Espí-
ritu Santo, de manera que las propias caídas no le abaten: 
porque son una invitación a recomenzar, y a continuar sien-
do testigo fiel de Cristo en todas las encrUCijadas de la: tie-
rra, a pesar de las miserias personales, que en estos casos 
suelen ser faltas leves, que enturbian apenas el alma; y, aun-
que fuesen graves, acudiendo al Sacramento de la Pentten-
158. Es Cristo que pasa, 64. 
159. Es Cristo que pasa, 178. 
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cia con compunción, se vuelve a la paz de Dios y a ser de 
nuevo un buen testigo de sus misericordias 160. 
A partir de estos textos se comprende la importancia que 
en la predicación de Mons. Escrivá de Balaguer cobraba el 
uso frecuente del sacramento de la Penitencia 161. Era para. 
él -en su vida personal y en su doctrina- un modo ordi-
nario de relación filial con Dios Padre: ¡Mira qué entrañas: 
de misericordia tiene la justicia de Dios! -Porque en los jui-
cios humanos, se castiga al que confiesa su culpa: y, en el 
divino, se perdona. -¡Bendito sea el santo Sacramento de la' 
Penitencia! 162. Explicó muchas veces que un hijo de Dios, 
en su batalla diaria por ser fiel a su vocación se experimenta 
160. Es Cristo que pasa, 138. 
161. En una catequesis ante miles de personas (en España, año 1972} 
le hicieron esta pregunta: "Entonces, Padre, ¿ usted insiste en la nece-
sidad de la Confesión frecuente?". Respuesta: Insisto, insisto. En primer 
lugar te lo aconsejo, porque también yo procuro practicarla. Me con-
fieso con mucha frecuencia, y nunca agradeceré bastante a mi Señar 
Jesús que haya instituido este santo sacramento. Os aconsejo lo que 
trato de vivir yo, y lo que deben hacer todos los cristianos que quieren. 
tener una vida de piedad, más o menos intensa: frecuentar los sacra-
memtos. Ninguno de nosotros somos impecables; todos hacemos tonte-
rías, todos. El que se crea muy santo, es un soberbio y ofende a Dios. -
La confesión frecuente es como el alimento. ¿QUién de vosotros come 
sólo una vez al año? ¡Coméis todos los clías! La confesión va muy bien, 
al menos una vez a la semana. ¿Qué diríais de una persona que no 
quisiera comer más que una vez al m,es o una vez al año? ¡Q,ué de-
bilidad! Estaria enfermo, sin fuerzas, la tendrían que llevar em un ca-
rrita. Pues si tú quieres estar fuerte, para luchar, para amar al Señor. 
confiésate con frecuencia y recibirás muchas gracias de Dios. - Ade-
más, el Señor nos lo dijo muy claro: non est opuS valentibus medicus, 
sed male habentibus. El médico no es necesario a los sanos, sino a los 
enfermos. Por eso, los que somos pecadores necesitamos la confesión. 
No la necesitaría habitualmente el que no pecase nunca. - Dios que 
nos purifica, que nos limpia, que nos levanta, ¿no os enternece? Acu-
did a la Confesión, porque no es sólo para perdonar los pecados gra-
ves, o los leves, o las faltas: es también para fartalecernos, para llenar 
el alma de gracia y darnos impulso, de modo que recorramos más de-
prisa el camino; para que tengamos también más habilidad para com-
batir y vencer; para que nos comportemos de tal manera que sepamos 
vivir con virtud y aborrecer el pecado. - M e parece que te he dada. 
razones suficientes. ¡Cuántas gracias tenemos que dar a Dios Nuestro 
Señor, por este sacramento de s,u misericordia! Yo me pasmo, me con-
muevo. Un Dios que perdona me parece tan padre y madre a la vez. 
que me echaría a llorar de agradecimiento y de alegría. ¿Qué haríamos 
sin su perdón? 
162. Camino, 309. 
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de continuo como el "hijo pródigo" de la parábola evangé-
lica, que debe -también de continuo- "volver a la casa del 
:Padre", convertirse. Y en esta perspectiva de conversión ex-
ponía la necesidad del sacramento de la Penitencia como 
un encuentro del Padre y del hijo por la mediación de Je-
"Sucristo: Induimini Dominum Jesum Christum -revestíos de 
Nuestro Señor Jesucristo, decía San Pablo a los Romanos . 
. -En el Sacramento de la Penitencia es donde tú y yo nos 
revestimos de Jesucristo y de sus merecimientos 163. Así, ha-
ciendo eco a la Tradición (que ve el perdón otorgado en la 
:Penitencia sacramental en su relación con el Bautismo, sa-
cramento primero del perdón de Dios), la práctica frecuen-
te de la confesión sacramental aparece en la doctrina de 
Mons. Escrivá de Balaguer como algo exigido por esa "espi-
ritualidad bautismal", por ese sentido de la filiación divina, 
fundamento de la espiritualidad que él propuso a los hom-
bres de la calle. 
f) La piedad de los hijos de Dios' 
En este contexto de la filiación divina habría que situar 
también la riquísima doctrina del santo Fundador de nues-
·tra Universidad acerca de la "vida de infancia" 164: empapa 
ella todo el modo cristiano de vivir que de la filiación di-
vina se deduce, y es como un eco de aquellas palabras de 
·Jesús: "nisi conversi fueritis et efficiamini sicut parvuli, non 
jntrabitis in regnum coelorum" (Mt 18,3). La vida de los hi-
jos de Dios es confiada, alegre, emprendedora. Es el paradó-
Jico modo, cristiano y sobrenatural, de ser "adultos" -tna-
·-duros en la fe-: La infancia espiritual no es memez espiri-
tual, ni "blandenguería": es camino cuerdo y recio que, por SU 
difícil facilidad, el alma ha de comenz.ar y seguir llevada de 
la mano de Dios 165. En la vida espiritual de infanct.a las' co-
·.sas que dicen o hacen los "niños" nunca son niñerías y pue-
rilidades 166. 
163. Camino, 310. 
164. Véanse los dos capítulos de Camino titulados Infancia espiritual 
y Vida de infancia, nn. 852-901. 
165. Camino, 855. 
166. Camino, 854. 
LA ECONOMIA DE LA SALVACION y LA SECULARIDAD CRISTíANA 
Algunos -de los que no saben lo que es madurez espiri-
tual- pueden entender peyorativamente este ser niños ante 
Dios, como ya lo entendieron los que atacaban el cristianismo 
-en los primeros siglos. Por eso, Mons. Escrivá de Balaguer 
podría contestar con palabras de Clemente de Alejandría: 
"Se nos llama niños. Nosotros acogemos con complacencia 
<este denominativo ... Porque nosotros somos siempre jóve-
nes, siempre niños, siempre nuevos ... ¿Es que acaso podrían 
.no ser "nuevos" los que participan de la "nueva" Palabra? ... 
Por tanto, "niños" quiere decir que para nosotros toda la 
'vida es una primavera '" porque en nosotros la Verdad no 
'Conoce ocaso, ni vetustez" 167. El testimonio de nuestro primer 
Gran Canciller es idéntico: El cristiano, aunque sea un an-
ciano de ochenta años, al vivir en unión con Jesucristo, pue-
de paladear con toda verdad las palabras que se rezan al 
pie del aUar,' entraré al altar de Dios, del Dios que da ale-
gria a mi juventud (Ps 42,4) 168. 
Antes dijimos que, para Mons. Escrivá de Balaguer, el sen-
tido de la filiación divina es la médula: de La piedad 169. Aho-
:ra se haría necesario algo que apenas si cabe ya en estas 
páginas. Me refiero al intento de describir esa vida de inti-
.roidad con Dios: la intLmidad con Jesucristo, el amor a la 
Sagrada Eucaristía, la devoción a la Virgen Santisima y a 
San José, etc. Cada uno de estos puntos podria dar lugar a 
una monografía de teología espiritual. Digamos, con todo, 
una palabra. 
En esa "economía" divina que, rastreando textos del Gran 
Canciller de la Universidad de Navarra, describíamos al co-
mienzo de nuestro estudio, Jesucristo aparecía en el centro 
del misterio de la condescendencia de Dios y, por tanto, con 
carácter absoluto y normativo para todos los tiempos. Por el 
.abajamiento de Dios en Cristo hemos sido hechos los hom-
167. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Paedag. 1, 5, 20; PG, 8, 275. Como si 
.fuera una protesta contra quienes, tan frecuentes en nuestros días, cla-
man, con la inmadurez del adolescente, por los derechos del cristiano 
«adulto", Mons. Escrivá de Balaguer, dio en reciente ocasión esta pa-
radójica "definición" del Opus Dei: Es una Asociación internacional de. 
;¿aicos adultos que se esfuerzan por hacerse nifios delante de Dios. 





bres hijos de Dios. Pero no nos confundamos: Cristo, en la 
doctrina -y, sobre todo, en la vida- de Mons. Escrivá de 
Balaguer, no es una "clave" para entend.er el sentido de la 
historia, o una "cifra" para la autocomprensión del ho.mbre. 
No es, tampoco, "objeto" de estudio, "tema" teológico ... ¿CómiC} 
decirlo? Jesús es un misterio de humildad, de abajamiento, 
de amor, que está ahí, ante mi, no ya a mi altura, sino más 
bajo que yo, siendo Dios ... : 
Considera lo más hermoso y grande de la tierra .. . , lo 
que place al entendimiento y a las otras potencias ... , y lo 
que es recreo de la carne y de los sentidos ... -y el mundo,. 
y los otros mundos, que brillan en la noche: el Universo en-
tero . -Yeso, junto con .todas llLS locuras del corazón satisfe-
chas .. . , nada vale, es nada y menos que nada, al lado de ¡este' 
Dios mío! -¡tuyO!-, tesoro infinito, margaritr:L preciosísima, 
humlillado, hecho esclavo, anonadado con forma de siervO' en 
el portal donde qUiso nac1er, en el taller de José, en la Pasión 
y en la muerte ignominiosa ... y en la locura de Amor de la, 
Sagrada Eucaristía 170. 
Situados así antes este misterio de amor, que es el mis-
terio de Cristo, comprendemos que todo ello es Dios que se 
ofrece a nosotros como Em'manuel, que se pone a nuestro 
lado, more humano, para que le tratemos: Jesús es tu Ami-
go. -El Amigo. -Con corazón de carne, como el tuyo. -Con 
ojos, de mirar amabilísimo, que lloraron por Lázaro ... -y tan-
to como .a Lázaro te quiere a tí 171. La vida de la gracia, en 
esta espiritualidad, aparece así como una oferta de amistad 
-"vos autem dixi amicos" (Ioh 15,15)- que debe recoger el 
cristiano: Pierde el miedo a llamar al Señor por su nombre 
-Jesús- y a decirle que le quieres 172. Estos textos nos si-
túan de golpe ante la relación personal e íntima con Jesu-
cristo Hermano y Amigo, que es la consecuencia que tiene 
para la piedad aquel misterio de condescendencia por el que 
somos hijos de Dios. En ese trato personal e íntimo con Je-
sús está el núcleo de la vida de piedad filial, según Mons. Es-
crivá de Balaguer. Ahí se forja, en el día tras día, ese modo 
170. Camino, 432. 
171. Camino, 422. 
172. Camino, 303. 
66 
LA ECONOMIA DE LA SALVACION y LA SECULARIDAD CRISTIANA 
de existencia cristiana que explicaba a cuantos le seguían y 
que parece un eco del modo paulina: "vita vestra abscon-
dita est cum Christo in Deo" (Col 3,3) . Por eso, su mirada 
se concentra en ese último despliegue del misterio de con-
descendencia, que es la Eucaristía: Ahí lo tienes: es Rey de 
Reyes y Señor de Señores. -Está escondido en el Pan. -Se 
humilló hasta esos extremos por ,amor a tí 173. Cuan,do te acer-
ques al Sagrario piensa que ¡El! ... te espera desde-hace vein-
te siglos 174. Nuestro Señor Jesucristo, como si aún, no fueran 
suficientes todas las otras pruebas de su misericordia, insti-
tuye la' Eucaristía para que podamos tenerle siempre cerca 
y -en lo que nos es pos,ible entender- porque, movido por 
su Amor, quien no necesita nada, no qUiere prescindir de 
nosotros 175. 
De este modo, el sentido de la filiación divina lleva a 
buscar el trato con Dios, Uno y Trino, a través del milagro 
de amor que es la Eucaristía, Sacrificio y Sacramento, Co-
munión y Banquete, presencia permanente en el Sagrario 176. 
Los distintos aspectos del misterio eucarístico encuentran 
abundantes desarrollos en las obras del Fundador del Opus 
Dei, siempre con el Objeto de mostrar el carácter central de 
la Eucaristía en la piedad de los hijos de Dios. 
La Misa es el centro y la raíz de la vida espiritual de los 
cristianos, explicaba, porque la Trtnidad se ha enamorado 
del hombre In, y esta corriente trinitaria ,de amor por los 
hombres se perpetúa de manera sublime en la Eucaristía 178: 
Toda la Trinidad está presente en el sacrificio del Mtar [ ... ] 
La Misa -insisto- les acción divina, trinitaria, no humana 
[ .. . ] El amor de la Trinidad a los hombres hace que, de la 
presencia de Cristo en la Eucaristía, nazca para la Iglesia y 
la humanidad todas las gracias [ ... ] Es el Sacrificio de Cristo, 
ofrecido al Padre con .la cooperación del Espíritu Santo [ ... ] 
La Santa Misa no's sitúa de ese modo ante lo·s misterios pri-
mordiales de la fe, porque es la donación misma de la Tri-
173. Camino, 538. 
174. Camino, 537. 
175. Es Cristo que pasa, 84. 
176. Es Cristo que pasa, 85. 
177. Cfr . Es Cristo que pasa, 84. 
178. Es Oristo que pasa, 85. 
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nidad a la Iglesia. Así se entiende que la Misa sea el centro 
y la raíz de la vida espiritual del cristiano 179. 
Si el don de la filiación divina, efecto formal de la gra-
cia (creada), nos capacita para entrar en una nueva y tras-
cendente relación personal con Dios, que viene a nosotros 
(don increado), eso tiene su lugar privilegiado en la vida eu-
caristica: Es toda nuestra fe la que se pone en acto cuando 
creemos en Jesús, en su presencia real bajo los accidentes 
del pan y del vinO'. No comprendo cómo se puede vivir cris-
tianamente sin sentir la necesidad de una amJistad constante 
con Jesús en la Palabra y en el Pan, en la oración y en la 
Eucaristía 180. 
Y junto al Hijo, la Madre. Si la piedad cristo lógica de 
Mons. Escrivá de Balaguer mira al Salvador -lo hemos vis-
te- como Emmanuel l8l , es lógico que la piedad mariana sea 
rasgo insustituible de su doctrina espiritual. María es la Ma-
dre de Dios y, por María, Dios es "Dios-con-nosotros"; y 
nosotros, hijos de Dios, somos también hijos de María, que 
nos lleva hasta su Hijo, que es el Hijo de Dios: 
De una manera espontánea, natural, surge en nosotros el 
deseo ,de tratar a la Madre de Dios, que es también Madre 
nuestra. De tratarla como se trata a una persona viva: por-
que sobre ella no ha triunfado la muerte, sino que está en 
cuerpo y alma junto a Dios Padre, junto a su Hijo, junto 
al Espíritu Santo. Para comprender el papel que María des-
empeña en la vida cristiana, para sentirnos atraídos hacía 
EUa, para buscar su amable compañía con filial afecto, no 
hacen falta grandes disquisiciones, aunque el misterio de la 
Maternidad divina tiene una riqueza de contenido sobre el 
que nunca r,ef.lexionaremos bastante 182. 
Hagamos notar, para poner fin de algún modo a estas 
pinceladas sobre el "estilo de vida cristiana", que en la pre-
dicación de Mons. Escrivá de Balaguer, el sentido de la filia-
ción divina aparece siempre alargándose hacia la fraterni-
dad con todos los hombres: 
179. Es Cristo que pasa, 85-87. 
180. Es Cristo que pasa, 154. 
181. Cfr. texto de nota 27. 
182. Es Cristo que pasa, 142. 
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Nuestro Señor ha venido a traer la paz, la buena nueva, 
la vida, a todos los hombres. No sólo a los ricos, ni sólo a 
los' pobres. No sólo a los sabios, ni sólo a los ingenuos. A to-
dos. A los hermanos, que hermanos somos, pues somos hijos ' 
de un mismo Padre Dios. No hay, pues, más que una raza: 
la raza de los hijos de Dios. No hay más que un cOllar: el 
color de los hijos de Dios. Y no hay más que una lengua: 
ésa que habla al corazón y a la cabeza, sin ,ruiJdo de pala-
bras, pero dándonos a conocer a Dios y haciendo que nos 
amemos los unos a los otros 183. 
Los problemas de nuestro prójimo han de ser nuestros 
prob"Lemas. La fraternidad cristiana' debe encontrarse muy 
metida en lo hondo de,l alma, de manera que ninguna per-
sona nos sea indiferente. María, Madre de Jesús, que lo crió, 
lo educó y lo acompañó durante su vida terr.ena y que aho-
ra está junto a El en los cielos, nos ayudará a re,conocer a 
Jesús que pasa a nuestro lado, que se nos hace presente en 
.zas necesidades de nuestros hermano los homlbres 184. 
La Virgen como Madre y el sentido de la filiación divina 
caminan unidos, porque, si caminamos de la mano de la Vir-
gen Santísima, Ella hará que nos sintamos hermanos de to-
dos los hombres: porque todos somos hijos . de ,ese Dios del 
que Ella es Hija, Esposa y Madre 185. 
4. La afirmación cristiana del mundo 
Cuando, en .los primeros años de mi act'ividad pastoral, 
empecé a predicar estas cosas [se refiere a la universal lla-
mada a la santidad con la consiguiente necesidad de santi-
ficar el trabajo ordinario], algunas personas no me enten-
dieron, otras se escandalizaron: estaban acostumbradas a oír 
hablar del mundo siempre en un sentido peyorativo. El Señor 
me había hecho entender, y yo procuraba hacerlo entender 
a los .demás, que el mwndo es bueno, porque las obras de 
Dios son siempre perfectas, y que somos los hombres los que 
hacemos malo al mundo por e.l p'ecado. Decía entonces, y 
183. Es Cristo que pasa, 106. 




sigo diciendo ahora, que hemos de amar el mundo, porque 
en el m'undo encontramos a Dios, porque en los sucesos y 
acontecimientos del mundo Dios se nos manifiesta y se nos 
revela 186. 
Con estas palabras podemos introducirnos en la conside-
ración de un nuevo y fundamental aspecto de la gran apor-
tación de Mons. Escrivá de Balaguer al patrimonio de la 
teología cristiana: su doctrina acerca del mundo y de su sig-
nificación en esa economía de la salvación, de que parte todo 
su pensamiento. 
a) Dios y la bondad originaria del mundo 
Insistamos, ante todo, en algo contenido en ese texto: el 
mundo es bueno. Mundo, entendido ahora en el sentido de 
creación divina, resultado fáctico del acto creador. Esta afir-
mación, radicalmente antimaniquea, de Mons. Escrivá de Ba-
laguer, por la que se pone de manifiesto la bondad ontoló-
gica de la criatura, es verdaderamente fundamental en toda 
su espiritualidad, y aparece siempre como una meditación 
del texto del Génesis, que ha predicado hasta la saciedad: 
Lo he enseña40 constantemente con palabras de la Escritura 
Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las ma-
nos de Dios, porque es criatura suya, porque Yavelh lo miró 
y vio que era bueno (cfr. Gen 1,7 y ss.) 187. Amamos e¡l mun-
do -decía en 1954- porque Dios lo hizo bueno, porque salió 
perfecto de sus manos 188; porque es obra die Dios Nuestro Se-
ñor 189; porque es hechura divina 190. Es decir, la radical bon-
dad de la criatura aparece como efecto de la Suma Bondad, 
que es Dios: se trata, pues, de una bondad participada, que 
sabe reconocer el hombre de fe: La fe cristiana nos lleva a 
ver elrnJUndo como creación del Señor, a apreciar, por tanto, 
todo lo noble y todo lo bello, a reconocer la dignidad de cada 
186. Conversaciones, 70. 
187. Conversaciones,1l4. 
188. "perfecto": sin duda, una alusión al "valde bonus" con que 
Gen 1,31 termina el relato de la creación. 
189. Es Cristo q.ue pasa, 184. 
190. Es Cristo q.ue pasa, 150. 
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persona, hecha a imagen de Dios 191. Por aqui descubrimos 
cómo, en el pensamiento del Fundador del Opus Dei, la afir-
mación del mundo como bueno, con sus inmensas consecuen-
cias para el camino de santidad del cristiano corriente, arran-
ca de la contemplación de Dios y de los planes divinos que 
nos da la fe. Desde el amor de Dios, que nos ha llamado 
a la unión perfecta con El y nos ha hecho hij os suyos, el 
hombre contempla su propia consistencia humana como per-
sona y la ve como imagen de Dios, y mira su contexto crea-
tural, que llamamos mundo, y lo ve como hechura de Dios. 
Como consecuencia, lo afirma y lo ama: "un amor al mundo 
que nace del amor de Dios" 1'92. En el conocimiento cristiano 
de Dios, que es también experiencia de su paternidad y de 
nuestra condición de hijos, se forja el amor al mundo como 
una consecuencia: Precisamente porque somos hijos de Dios, 
esa realidad nos lleva también a contemplar con amor y con 
admiración todas las cosas que han salido de las manos de 
Dios Padre Creador. Y de este modo somos contemplativos 
,en medio del mundo, amando al mundo 193. La contemplación 
de la obra creadora de Dios es, pues, el primer pilar de esa 
espiritualidad del "amor mundi" que ha difundido Mons. Es~ 
crivá de Balaguer, ante todo, con su propio ejemplo: Soy 
:sacerdote secular: sacerdote de Jesu,cristo, que ama apasio-
'1tadamente el mundo 194. 
No obstante, esa grandeza divina de las cosas creadas, 
'que el cristiano reconoce gustoso porque ve en ellas la mano 
poderosa de su Padre Dios, es -según el Fundador del Opus 
Dei- sólo un principio, el soporte "natural" -podriamos de-
dr- de su destino último y de ~u definitiva bondad. La pa-
191. Es Cristo que pasa, 99. Se trata, en definitiva, de la doctrina 
<que definió el Concilio de Florencia, desarrollando expresiones del La-
teranense IV: "(Deus) quando voluit, bonitate sua universas, tam spiri-
tales quam corporales, condidit creaturas: bonas quidem, qUia a sum-
mo bono factae s,unt, sed mutabiles, quia de nihilo factae sunt, nullam-
que mali asserit esse naturam, quia omnis natura, in quantum natura 
est, bona est" (Decr. pro lacobitis, DENZINGER, Enchiridion Symbolorum, 
'706) . 
192. R. GARCÍA DE lIARo, Homilías: Es Cristo que pasa, en "Scripta 
Theologica" 5 (1973) 397. 
193, Es Cristo que pasa, 65. 
194. Conversaciones, 118. 
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labra de nuestro primer Gran Canciller es en este punto es~ 
pecialmente rigurosa y esclarecedora, como demuestran · es-
tas palabras de 1954: Todas las cosas de la tierra son bue-
nas, y no sólo de una manera natural, sino por el orden; 
sobrenatural al que han sido destinadas. Encontramos aquí,. 
una vez más, la contemplación un'itaria del designio divino 
de salvación que, como dijimos desde el principio, es una se-o 
ñalada característica de toda la teología de Mons. Escrivá 
de Balaguer. El Fundador del Opus Dei amaba al mundo, y lQ7 
contemplaba como bueno y bello, porque lo veía siempre des-
de el orden histórico y ontológico de la gracia; es decir •. 
marc-ado por Dios, en el misterio de su "economía", con un 
destino que Se forja a lo largo de los dos planos de Crea-
ción y Redención; destino que no es sino la participación 
eterna de la gloria. 
Pero nombrar la obra redentora nos lleva necesariamente, 
a otra característica de esa doctrina sobre el mundo que ex-
ponemos. En efecto, la mirada al mundo de Mons. Escrivá 
de Balaguer no Se detiene sólo en esa bondad natural y so--
brenatural de lo creado, que conocemos por la fe. En el mis-o 
mo momento en que los ojos descubren con asombro esa di--
vina belleza, salida de las manos de Dios, tropiezan de in-
mediato con la preSencia del mal en el mundo: solo el ato-
londramiento frívolo puede permitir que se .contemple el mun-
do sin ver el mal, la ofensa a Dios, el daño en ocasiones: 
irreparable para las almas 195. Viejo tema, éste, sobre el que 
tanto han cavilado los hombres, pero que, en la doctrina de 
nuestro Gran Canciller, recibe siempre la misma respuesta .. 
una respuesta que entronca con lo que él llama el riesgo de-
la libertad 196. E.l mundo es bueno, fue el pecado de Adán el' 
que rompió la divina armonía de lo creado 197; somos los' hom-
bres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y -
nuestras infidelidades 198. Es decir, la razón del mal presente-
en el mundo no es otra que el uso deteriorado de la liber-
tad: el pecado. 
195. Es Cristo que pasa, 123. 
196. Es Cristo que pasa, 113. 
197. Es Cristo que pasa, 112. 
198. Conversaciones, 114. 
72 
LA ECONOMIA DE LA SALVACION y LA SECULARIDAD CRISl'UNA 
Pero esta presencia del mal en el mundo, fruto del pe-
cado del hombre, no logra destruir su originaria bondad, aun-
que la lesione: El mal y el bien se mezolan en la historia 
hu.mana, y el cristi:ano deberá ser par eso una criatura que 
sepa discernir; pero jamás ese discernimiento le debe llevar 
a negar la bondad de las obras ,de Dios, sino, al contrario, 
a reconocer lo divino que se manifiesta en lo humano, in-
cluso detrás de nuestras propias flaquezas. Un buen lema 
para la vida cristiana puede encontrarse en aquellas pala-
bras del ApóstoL: Todas las cosas son vuestras, y vosotros de· 
Cristo, y Cristo de Dios (1 Cor 3,22), para realÍzar así los 
d;esigniOs de ese Dios que quiere salvar al mundo 199. Por eso,. 
y paradójicamente, esa incidencia del pecado en la historia. 
del mundo hará aparecer bajo nueva luz -o felix culpaf-
su bondad, al insertarse de un nuevo modo en el plan di-
vino por la obra redentora de Cristo. Es Cristo, viniendo a 
la tierra, el que fundamenta la definitiva y peculiar afirma-
ción del mundo y, por tanto, de su validez para la santifi-
cación del hombre. 
b) Crísto y la bondad del mundo en.tendido como historia 
Pero, para comprender mejor esta iluminación cristol6-
gica del mundo y de su sentido, conviene que subrayemos 
primero algo que ya puede deducirse de todo lo anterior y, 
sobre todo, de la sencilla lectura de los escritos de nuestro 
Gran Canciller. Y es que, cuando Mons. Escrivá de Ba\aguer 
habla de "mundo", de "amar el mundo", de "santificarse en 
el mundo", etc., no piensa sólo en el mundo, en la natura-
leza de las cosas creadas, en la bondad radical de que Dios 
las ha dotado. Su pensamiento acerca del mundo se despla-' 
za con naturalidad desde aquel primer sentido hasta otro 
que, incluyendo aquella primera acepción, abarca fundame,n-
talmente el dinamismo histórico del hombre: hemos de amar 
el mundo -nos dice; y agrega:-, el trabajo, las realidades 
h.u.manas 2QO; es decir, hemos de amar el mundo entendido 
-en expresión de Don Alvaro del Portillo 201_ como "tareas 
199. Con¡;errsaciones, 70. 
200. Conversaciones, 112. 
201. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos, o. c. en nota 76, 'p . 201. 
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de dominio y transformación del mundo", como afán ordi-
nario del hombre en medio y a partir de la Creación, como 
despliegue que el hombre hace de las posibilidades activas, 
de las que Dios le adornó, en relación con las personas y 
con las cosas 202. Precisamente es, en ese despliegue, donde 
se ha introducido -voluntariamente- la triste posibilidad 
del mal, del pecado, haciendo "malo y feo" lo que estaba 
destinado a manifestar, también por la acción voluntaria del 
hombre, aquella bondad y belleza originales. 
Dicho con otras palabras: el mundo amado y afirmado 
vocacionalmente por Mons. Escrivá de Balaguer es no sólo la 
creación en general, sino "el mundo de los hombres": lo que 
él llama el mundo común 203, los sucesos y acontecimientos del 
mundo 204; es decir -y para decirlo de una vez-, la historia 
que hacen los hombres, la ñistoria humana con su ajetreado 
avanzar 205: ese mundo concreto e histórico, llamado por Dios 
.a ser el desarrollo de la bondad natural y sobrenatural de 
202. Es, en efecto, esta realidad la que se designa con terminología 
diversa, pero con idéntico contenido, hasta en las palabras. Por ejem-
plo, en térnúnos "espaciales": Hemos de ama1' el mundo, porque es el 
ámbito de nuestra vida [oo.], porque es donde nos hemos de santificar 
11 hemos de santificar a 108 demás (Palabras a los socios del Opus Dei, 
Roma., 1974). O en términos "temporales": Amamos esta época nuestra, 
porque es .el ámbito en el que hemos de lograr nuestra personal santi-
ficación (Es Cristo que pasa, 123). O en expresián "antropológica": Esa 
.tarea ordinaria es no sólo el ámbito en el que se deben santificar, sino 
La materia misma de su santidad (Conversaciones, 70), En la predica-
ción pastoral de Mons. Escrivá de Balaguer, "mundo", "época", "tarea" 
-y otros muchos térnúnos prácticamente intercambiables- apuntan siem-
pre a. lo mismo: a la vida humana corriente, en la que vivió, hecho 
hombre, el Hijo de Dios; a ese mundo de los hombres, que Dios amó 
hasta el extremo de darle a su Hijo Unigénito (cfr. Ioh 3,16). 
203. Conversaciones, 113. 
204. Conversaciones, 107. 
205. Conversaciones, 113. Es la fe en Cristo, muerto y resucitado, 
presente en todos y cada uno de los momentos de la vida, la que ilu-
mina nuestras conciencias, incitándonos a participar con todas las fuer-
zas en las vicisitudes y en los problemas de la historia humana. En 
esa historia, que se inició con la creación del mundo y que terminará 
.'can la consumación de los Siglos, el cristiano no es un apátrida. Es 
un ciudadano de la ciudad de los hombres, con el alma llena del de-
seo de Dios, cuyo amor empieza a entrever ya en esta etapa temporal, 
y en el que reconoce el fin al que estamos llamados todos los que vi-
vimos en la tierra (Es Cristo que pasa, 99). 
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todo lo creado y redimido, pero en el que se mezclan el pe-
cado y el mal. 
Este mundo es el que aparece, a los ojos del Fundador del 
Opus Dei, iluminado y exaltado por la Encarnación reden-
tora del Hijo de Dios: Cristo, perfecto hombre, no ha venido 
a destruir lo humano, sino a ennoblecerlo, asumiendo nues-
tra naturaleza humana, menos el pecado: ha venido a com-
partir todos los afanes del hombres, menos la triste aven-
tura del mal 206• Cristo nos revela así no sólo la bondad na-
tural de la Creación, sino, al compartirlos, la bondad sobre-
natural, o mejor, la validez que tienen en el orden sobrena-
tural todos ,losa!fanes del hombres, que son ya el afán de 
Cristo. Con palabras de Mons. Escrivá de Balaguer: No hay 
nada que pueda ser ajeno al afán de Cristo. Hablando con 
profundidad teológica, ,es decir, si no nos limitamos a una 
c.lasificación funcional ; ha'blando con rigor, no se puede de-
cir que haya realidades -buenas, nobles, y aun indiferentes-
que sean exclusivamente profanas, una vez que el Verbo de 
Dios ha fijado su morada entre los hijos ,de los hombres, ha 
tenido hambre y sed, ha trabajado con sus manos, ha cono-
cido la amistad y ,la obediencia, ha experimentado el dolor 
y la mu'erte. porque en Cristo plugo al Padre poner la ple-
nitud de todo ser, y reconciliar por El todas las cosas con-
sigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra, por me-
dio de la sangre que derramó en la Cruz (Col 1,19-20) '1J11. El 
mundo, pues, que afirma Mons. Escrivá de Balaguer es éste: 
la limpia tarea histórica del hombre, sus nobles esfuerzos 
por construir una sociedad verdaderamente humana, justa y 
libre, donde los hombres se encaminen hacia Dios : No es 
admisible pens'ar que, para ser cristiano, haya que dar la 
espalda al mundo, ser un derrotista de la naturaleza huma-
na. Todo, hasta el más pequeño de los aco,ntecimientos ho-
nestos, encierra un sentido humano y divino 208. 
Así se comprende la declaración que hacía en 1967 a un 
periodista norteamericano: Siendo éste el espíritu de nuestra 
Obra, ,comprenderá que ha sido una gran alegría para nos-
206. Conversaciones, 125 . 
207. Es Cristo que pasa, 112. 
208. Es Cristo que pasa, 125. 
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otros ver cómo el Concilio ha declarado solemnemente que 
la Iglesia no rechaza el mundo en que vive, ni su progreso 
y desarrollo, sino que lo comprende y ama 2ü9. 
La consecuencia pastoral de esta meditación cristológica 
sobre el mundo es inmediata: El cristiano ha de encontrar-
se siempre dispuesto a santificar la sociedad desde dentro" 
estando p'lenamente en el mundo, pero no siendo del mundo, 
en lo que tiene -no por característica real, sino por defecto 
voluntario, por el pecado- de negación de D'ios, de oposición 
a su amable voluntad salvífica 210. 
El mundo que ama Mons. Escrivá de Balaguer, en el que 
los cristianos deben permanecer según los , planes de Dios, 
tiene, pues, una bondad radical y originaria y, a la vez, la 
ganga del mal que se le ha adherido como fruto del pecadl} 
del hombre. De ahí que la afirmación "el mundo es bueno" 
aparezca en el pensamiento de nuestro Gran Canciller nI} 
sólo como referida a algo que está ahí, como cosa dada, sino 
que designa inseparablemente una tarea del cristiano en el 
orden de la Redención. La bondad del mundo es a la par 
un don y una misión, como aparece en este texto de 1953: 
El mundo es bueno. Somos' los hombres, cuando nos aparta-
mos de Dios, los que lo hacemos malo y feo. y misión nues.., 
tra es restituirle la bondad divina de su recto orden, y con-
vertirlo en ocasión de santidad, haciendo q'l/¡e la vida ordi-
naria sea medio y objeto de santificación. Dicho cristológi-
camente: El mundo es bueno; fue el pecado de Adán el que 
rompió la divina armonía de lo ,creado, pero Dios Padre ha 
enviado a su Hijo unigénito para que restableciera esa paz. 
209. Conversaciones, 26. Si la citada definición del Concilio de Flo-
rencia (cfr. nota 191) excluía todas las formas de maniqueísmo onto-
lógico, la doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer rechaza expresamente 
todas las formas, más o menos larvadas, de maniqueísmo histórico, es 
decir de condenación de la historia que hacen los hombres, considerada 
incompatible con la bondad de Dios. Al nivel del Magisterio, puede con-
siderarse definitivamente rechazado este maniqueísmo práctiCO en los 
Decretos del Concilio Vaticano II, pa8sim, sobre todo, en la Const. Gau-
dium et Spes. Véase el n. 2 de este documento, donde el Concilio Va-
ticano II describe el "mundo de los hombres" (mundus hominum). "Por 
mundo entiende el Concilio los asuntos temporales, las profesiones y 
oficios, la vida familiar y social" (A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos, o. c. 
en nota 76, p. 185>-
210. Conversaciones, 125. 
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Para que nosotros, hechos hijos de adopción, pudiéramos li-
berar- a la creación del desorden, reconciliar toeZas las cosas 
con Dios 211. 
De este modo, la afirmación cristiana del mundo se mue-
ve en el horizonte de aquella condescendencia divina, que 
,contempla unitariamente el doble plano de Creación y Re-
dención, y abre el panorama inmenso del apostolado cristia-
no: Todas las cosas de la tierra, también las criaturas ma-
teriales, también las actividades terrenas y materiales de los 
nombres, han de ser llevadas a Dios -y ahora, después del 
pecada, redimidas, reconciliadas-, cada una según su pro-
pia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha dado, 
pero sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesu-
cristo: [ ... ] Hemos de poner a Cristo en la cumbre de todas 
las actividades hum'anas. Así se expresaba en Roma el día 
de San José de 1954. 
c) La secularidad cristiana 
La afirmación cristiana del mundo, que hemos encontra-
do en los escritos de Mons. Escrivá de Balaguer, es algo sur-
gido de la experiencia espiritual y apostólica del autor y en-
caminado, a su vez, a fundamentar muy ricas derivaciones 
para la vida cristiana. Seria interminable la enumeración 
de textos en que de algún modo esas consecuencias se des-
criben. Todas, en la práctica, se reconducen a ésta: es po-
sible bus'car la santidad en medio del mundo, en medio de 
la calle 212 ; los "cristianos corrientes", los ciudadanos corrien-
tes deben santificarse en todas las profesiones y oficios de 
la sociedad civil, en el cam'po inmenso del trabajo secular 213; 
la vida normal en el mundo, el trabajo de todos los dtas, 
puede ser un encuentro con Dios 214; Dios nos habla en el 
silencio de la oración y en el rumor del mundo 215; llevo ya 
cuarenta años diciendo de palabra y por escrito que cada 
hombre, que cada mujer, ha de santificarse en su vida or-
211. Conversaciones, 112. 
212. Conversaciones, 62. 
213. Conv.ersaciones, 61. 
214. Conversaciones, 70. 
215. Conversaciones, 62. 
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dinaria, en las condiciones concretas de su existencia cris-
tiana 216. 
Sólo de esta forma adquiere su lógica interna y su cohe-
rencia sobrenatural la doctrina antes descrita de la llamada 
universal a la santidad, hilo conductor -dijimos- de las 
aportaciones teológicas de Mons. Escrivá de Balaguer. Pues 
ésa -la llamada de todos a la unión con Dios- seria una 
afirmación sin sentido si no fuera simultáneamente acom-
pañada de la valoración positiva del mundo, del saeculum, 
de la tarea mundana del hombre, que es donde se encuen-
tran los hombres corrientes. Cristo no se ha hecho hombre 
para ocuparse Sólo de una especie de mundo segregado, que 
se presenta a sí mismo como la antesala del cielo, mientras 
el mundo común recorre su propio, camino 217. Y la llamada 
de Dios no es para "vaciar" de cristianos el mundo de los 
hombres, sino para que sean plenamente cristianos los hom-
bres que lo "llenan" ... y lo "hacen". Este, y no otro, es el 
ideal de un "cristiano corriente": ser uno más entre sus her-
manos los hombres, de cuya vida participa, con quienes se 
alegra, con los que colabora, amando el mundo y todas las 
cosas buenas que hay en el mundo, utilizando toda's las co-
sas creadas para resolver los problemas de la vida humana, 
y para establecer el ambiente espiritual y material que fa-
cilita el desarrollo de las personas y de las comunidades 218. 
No me cansaré, por tanto, de repetir que el mundo es san-
tificable; que a los cristianos nos toca especialmente esa ta-
rea, purificándolo de las ocasiones de pecado con que los 
hombres lo afeamos, y ofreciéndolo al Señor como hostia es-
piritual, presentada y dignificada con la gracia de Dios y 
con nuestro esfuerzo 219. 
La doctrina y la obra de Mons. Escrivá de Balaguer apa-
rece, de esta forma, como un hito histórico de primera mag-
nitud dentro de lo que él llamaba el proceso teológico y vital 
que está llevando al laicadoa la plena asunción de sus res-
ponsabilidades eclesiales 220. Lo que él deseaba era el pleno 
216. Conversaciones, 99. 
217. Conversaciones, 113. 
218. Conversaciones, 110. 
219. Es Cristo que pasa, 120. 
220. Conversaciones, 20. 
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reconocimiento de los valores de la Creación en el plano so-
brenatural de la Redención 221. Por eso, según el Gran Canci-
ller de la Universidad de Navarra, la toma de conciencia de 
las exigencias ra'dicales del mensaje evangélico, que el Espi-
ritu Santo está suscitando entre los cristianos corrientes, no 
sólo se opone a dejar la vida normal en el mundo, sino que, 
hace del amor al mundo uno de sus elementos constitut.i-
vos 222. Cierto que la "fuga mundi", propia del estado reli-
gioso, tiene un claro sentido para aquellos que Dios llama a 
esa peculiar condición de vida, que les lleva a ser públiCOS 
testimonios del sentido escatológico de la vida cristiana por 
la anticipación "profesada" de los bienes celestiales 223. Ha-
blando de ese modo de situarse ante el mundo, el Fundador 
del Opus Dei escribe en 1954: Nos merece todo el respeto, 
ya que Dios lo ha querido para los religiosos: pero no lo. 
quiere para nosotros. No somos religiosos: mientras los re-
ligiosos han sido llamados a apartarse dJel mundo, a nosotros 
nos ha llamado el Señor para que amemos el mundo 224. Por 
eso -dirá en otra ocasión-, querer hac'er del abandono del. 
mundo la, esencia o laculminaci6n del Cristianismo es cla-
ramente una enormidad 225. Por el contrario, Dios os llama a 
servirle en y desde las tareas civües, materiales, seculares 
de la vida humana 226. 
La afirmación cristiana del mundo, con las consecuencias 
espirituales y teológicas que conlleva, fundamenta ese modo. 
de vida, iluminado por el Fundador del Opus Dei, que ha 
sido llamado "existencia secular cristiana" 227, y cuya nota 
fundamental, la secularidad, ha sido descrita por Don Alva-
ro del Portillo con las sigUientes palabras: "La secularidad 
221. Cfr. P. RODRíGUEZ, "Camino" y la espiritualidad, o. c. en nota 94. 
p.226. 
222. Conversaciones, 66. 
223. Cfr. CONC. VATICANO II, Const. Lu.men Gentiu.m, 44 y Decr. Per-
tectae Caritatis, 5. Vid. Conversaciones, 11. 
224. Junto al testimonio extraordinario propio de los religiosos, el 
testimonio que de ordinario pide la Iglesia es un testimonio explícito de 
amor al mundo, de solidaridad con todos los hombres (Conversacio-
nes, 110). 
225. Conversaciones, 66. 
226. Conversaciones, 114. 
227. A. GARCiA SUÁREZ, Existencia secular cristiana, Notas a pr01J6-
sito de un libro reciente, en "Scripta Theologica" 2 (1970) 145-146. 
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no es simplemente, una nota ambiental o circunscriptiva, 
sino una nota positiva y propiamente teológica. Hasta que 
vengan el nuevo cielo y la nueva tierra, la inserción del hom-
bre dentro del mundo es absolutamente necesaria, es volun-
tad divina, pues de lo contrario se rompería la unidad cós-
mica del Universo; éste perdería su posibilidad de dar gloria 
formal a Dios. Pues bien, esta inserción del hombre en lo 
temporal, en las tareas de dominio y transformación del mun-
do, es la secularidad. No otra cosa es el saeculum que las 
tareas profanas o mundanas" 228. 
La espiritualidad que se deduce de esta meditación sobre 
el mundo es "una espiritualidad plenamente secular y lai-
cal", "una espiritualidad que mira de modo frontal al cris-
tiano que vive en las estructuras temporales" y que -a di-
ferencia de los distintos modos de aggiornamento de los re-
ligiosos- "se puede definir no tanto como presencia en el 
mundo, sino más bien como ser del mundo" 229. Hablando con-
'creta mente de la vocación al Opus Dei, su Fundador se ex-
.presaba así (año 1954): Nuestra vocación hace precisamente 
que nuestra condición secular, nuestro. trabajo ordinario, nues-
tra situación en el mundo, sea nuestro único camino para 
la santificación y el apostolado. N o es que tengamos esa ocu-
paCión secular para encubrir una labor apostólica, sino que 
es la ocupación que tendríamos si no hubiéramos venido al 
Opus Dei; y la que tendríamos, si tuviéramos la desgracia 
,de abandonar nuestra vOcación. -Nosotras, hijos, somos gen-
te de la calle. Y cuando trabajamos en las cosas temporales, 
lo hacemos porque ese es nuestro sitio, ese es el lugar en el 
que encontraremos a Jesucristo, en el que nuestra vocación 
'11-0S ha dejado. Se comprende, en consecuencia, que, para los 
hombres de la calle que vivan esta espiritualidad secular -del 
,amor mtUndi-, estar al día, el comprender el mundo mpder-
no, es algo natural e instintivo, porque son ellos -junto con 
.1,os demás ciudadanos, iguales a ellos- los que hacen nacer 
ese mundo y le dan su modernidad 230. 
228. A. DEL PORTn.LO, Fieles y laicos, o. c. en nota 76, p. 201. 
229. J . L. ILLANES, La santificación del trabajo, tema de nuestro tiem-
:po, Madrid 1966, pp. 48-49 Y 52. 
230. ConV.ersaciones, 26. 
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d) La "locura de cam<biarde sitio" 
En la doctrina teológico-espiritual de Mons. Escrivá de 
Balaguer destacan, en este orden de ideas, lo que él llamaba 
"sitio", "lugar", "puesto" en el mundo, como expresión y re-
sumen de todo lo anterior; y la locura de cambiar de sitio, 
como la principal tentación a evitar por la generalidad de 
los cristianos. 
¡Qué afán hay en el mundo por salirse de su sitio! -¿Qué 
pasaría si cada hueso, cada músculo del cuerpo humano qui-
siera ocupar puesto distinto del que le pertenece? 
No es otra La razón ·del malestar del mundo. -Persevera 
en tu lugar, hijo mío: desde aJtí ¡cuánto podrás trabajar por 
el reinado efectivo de Nuestro Señor! 231. 
Sin la locura de cambiat de sitio, desde el lugar que en 
la vida te corresponde, como una poderosa máquina de elec-
tricidad espiritual, ¡a cuántos darás luz y energía! oo., sin per-
der tu vigor y tu luz 232. 
Nuestra tarea es colaborar con todos los demás cristia-
nos en la gran misión de ser testimonio del Evangelio de 
Cristo; es recordar que esa buena nueva puede vivificar cual-
quier situación humana 233, 
Estos célebres pensamientos de Camino contienen la afir-
mación viva y gráfica de la validez de las situaciones huma-
nas rectas y de los órdenes creados -estado civil, profesión, 
lengua, cultura, patria- para la santificación y la misión del 
cristiano en el mundo. De nuevo se contempla aquí la huída 
--:-<lue muchas veces no es física, sino valorativa- de los 
problemas mundanales; huida y depreciación que el autor 
de Camino considera como causa de la poca eficacia social 
que los cristianos hemos dado al mensaj e de Cristo: no es 
otra la razón liel malestar del mundo 234. Quiero hablar siem-
pre de vida diaria y concreta: de la santificación del tra-
231. Camino, 832. El subrayado es nuestro en esta nota y en las 
dos siguientes. 
232. Camino, 837. 
233. Ca:nversacia:nes, 57. 




bajo, de las relaciones familiares, de la amistad. Si ahí nO! 
somos Cristianos, ¿dónde lo seremos? 235. 
La locura de cambiar de sitio. Un autor que ha analiza-
do profundamente la obra Conversaciones con, Mons. Escrivá: 
de Balaguer, se preguntaba: "¿Qué contenido encierra esta. 
expresión?", y respondía: "A mi juicio, su aplicación más 
importante es la de denunciar el sinsentido de imaginar que· 
la eficacia cristiana y eclesial sólo puede alcanzarse tuera de-. 
la situación providencial que tiene el creyente en el mundo 
o bien dentro de esa situación pero instrumentalizando su, 
naturaleza y alcance originales" 236. Constituye, pues, una 10-, 
cura, desde el punto de vista evangélico, el ausentiSmo y la 
mentalidad de ghetto; pero, además, "esta 'locura' estaría 
subyacente en aquellas concepciones ~el apostolado secular 
que lo configuraSen o como una penetración en el mundo (se 
supone: desde la Iglesia extraña al mundo) o como una adap-
tación al mundo" 237. Por eso, "sitio", "lugar", como catego-
rías del pensamiento de Mons. Escrivá de Balaguer, "no con--
not~n simple ámbito de vida, pura presencia paSiva, sino ta-
reas de transformación del mundo, dinamis111.;O que tiende a. 
edificar la 'civitas ter en a', a realizar esa mistón temporal, 
profana, de transformar la tierra (A. del PORTILLO, Fieles y-
laicos en la Iglesia, Pamplona 1969, pp. 202-203). La invita-
ción a no cambiar de sitio, no sólo no significa permanencia. 
estática y conformista en la vida, sino que es exhortación, 
al hombre de la calle para que no abandone el mundo por 
motivos religiosos, para que esté en su sitio: es decir, para. 
que asuma con alegria cristiana y creadora el dinamismo 
profesional, social, familiar y político de la situación en que 
se encuentra" 238. 
235. Es Cristo que pasa, 36. 
236. A. GARCÍA SUÁREZ, O. c. en nota 227, p. 152. 
237. lbid{nn. Los subrayados, también en la nota anterior, son del:: 
autor. 
238. P. RODRÍGUEZ, Sobre la spiritualidad del trabajo, en "Nuestro, 
Tiempo" 35 (1971) 379. Por lo demás, el sitio y el lugar en que el cris-
tiano debe dar su testimonio -había escrito Mons. Escrivá de Bala-
guer- no dependen sólo de su posición en la Iglesia o en la vida civil" 
sino del resultado de las cambiantes siiJuaciones históricas (Es CriSto. 
que pasa, 183>' 
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La locura d~ cambiar de sitio es consecuencia de 10 que 
Mons. Escrivá de Balaguer llamaba humorísticamente místi-
ca hojalatera, que se describe en un escrito suyo de 1954, ya 
citado, con ocasión de abordar los problemas ,espirituales del 
laicado en la época en que nace el Opus Dei. El contenido 
del, texto excusa la longitud de la citación: 
Con facilidad [los fieles corrientes] se sentían fatigados 
y embarazados en su vida espiritual, precisamente 'por lo que 
constituía su vida de la'reos; y, mientras veían cOn admira-
ción la perfeoción de los religiosos que se les ponía como 
ejemplo, llegaban a pensar que no pOdían santificarse, pues-
to que la adquisición de la santidad requería apartarse del 
mundo. 
De ahí provino, al menos en parte, eso que he llamado 
alguna vez mística hojalatera. Durante años ,de intensa ac-
tividad sacerdotal, que me llevaba a recorrer lugares distin-
tos y a hablar con tantas almas de tantas clases sociales, 
sufría escuchando siempre la misma queja: ¡ojalá ... ! ¡ojalá! 
El que hacía años se había casado: ¡ojalá me hubiera 
hecho religioso/ Y el que habia permanecido soltero: ¡ojalá 
me hubiera casado! Y el profesional: ¡ojalá hubiese escogido 
otra profesión! Yel otro: ¡ojalá no hubiese contraido estas 
obligaciones! Y aquél: ¡ojalá no tuviera esta mujer -ellas" 
este marido-, esta suegra, estos hijos! 
Deseo ineficaz de aquellos que, sintiendo por un momento 
el aleteo de la santidad, permanecían inmovilizados detrás 
de su hojalata: unos, por comodidad o cobardía, otros, por 
no encontrar una espiritualidad que respotfldiese a las exi-
gencias de stt situación en el mundo. 
y aquel ojalá se resolvía o en abandono de los deberes 
de estado o en justificación de la ausencia de vida espiritual 
y apostólica. Y la espiritualidad que se les bn'ndaba, para 
alguno's resultaba una co.media, como una falta de naturali-
dad: se sentían a la vez desplazados del mundo, por el deseo. 
de santificarse, y desplazados de la vida religiosa, por las 
circunstancias específicas de su CDndición de laicos. 
De una parte, entendían que habían de apartarse del mun-
do para pDder llevar aquel género. de vida espiritual; y de 
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otra parte, q'ue era en el mundo donde debtan estar, porque 
no se sentían con vocación para ir al convento, y porque se 
consideraban impedidos por las ob~igaciones contraídas. 
Se explica después en esa carta cómo el Señor ha que-
rido resolver de raíz este conflicto, diciendo a muchos laicos 
que es precisamente en el mundo, en el ejercicio de su tra-
bajo profesional (J de su oficio -en cualquier quehacer hu-
mano-, en el cumplimiento de sus deberes de estado, donde 
han de santificarse y ayudar a santificarse a los demás; dán-
doles para eso una ascética, un espíritu plenamente secular, 
unos medios no ya adaptados, sino específicos para su si-
tuación. 
En este marco de una espiritualidad verdaderamente lai-
cal ha de encuadrarse, como un aspecto más, esa "situación 
mundanal" que es el amor humano -el matrimonio y la fa-
milia-, que aparece entonces con perfecta aptitud y validez 
para ser medio y objeto de santificación y debe ser conside-
rado, en el plano de la gracia, como una auténtica vocación, 
como un "carisma" 239 en el Pueblo de Dios. Era cosa muy 
normal entre las almas que querían servir a Dios, pensar 
-por deformación espiritual- que el estado matrimonial im-
plicaba prácticamente la renuncia a la santidad, a ocupar 
un puesto -vocación- en la implantación y desarrollo de 
la Iglesia. Se comprende la sorpresa de tantos jóvenes ante 
la doctrina evangélica que predicaba el Fundador del Opus 
Dei, y que se recoge en uno de los primeros puntos de Ca-
mino: ¿Te ríes porque te digo que tienes vocación matrimo-
nial? -Pues la tienes: así, vocación 240. 
239. San Pablo, al hablar de matrimonio y celibato -dos "situacio-
nes" del cristiano en el mundo-, dice: "cada uno tiene de Dios su 
propio don, quien de una manera, quien de otra". (1 Cor 7,7). Don, 
,en el texto griego charisma, expresa la iniciativa divina, la gracia, el 
carácter vocacional tanto del matrimonio como del celibato (cfr. CONC. 
VAncANo Il, Consto LUmen Gentium, 11 y nota 7 del cap. II de esta 
misma Constitucián). 
240. Camino, 27. El subrayado es del autor. Siguiendo los textos de 
la Revelación y del Magisterio solenme de la Iglesia, Mons. Escrivá de 
,Balaguer ha ensefiado siempre que, en sí mismo, el celibato apostólico 
,es un "carisma" superior al matrimonio (cfr. Conversaciones, 45, 12 Y 
l22). Por eso, en la tradicián de la Iglesia la plenitud del sacerdocio 
y, por tanto, el magisterio oficial y la potestas pastoraZis están reser-
vadas tradicionalmente a célibes. Sin embargo, los cónyuges cristianos 
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De una homilía titulada El matrimonio, vocación cristia-
na, son estas palabras: A todo cristiano, cualquiera que sea 
su condición -sacerdote o seglar, casado o célibe-, se le 
aplican plenamente las palabras del Apóstol que se leen pre-
cisamente en la epístola de la festividad de la Sagrada Fa-
milia: Escogidos de Dios, santos y amados (Col 3,12). Eso so-
mos todos, cada uno en su sitio y en su lugar en el mundo: 
hom,bres y mujeres elegidos por Dios para dar testimonio de 
Cristo y llevar a quienes nos rodean la alegría de saberse 
hijos de Dios, a pesar de nuestros ·errores y procurando lu-
Clhar contra ellos 241. 
La afirmación cristiana del mundo hecha por el Gran Can-
ciller de la Universidad de Navarra, que hemos tratado apre-
tadamente de presentar, hace que aparezca en plena luz la 
audaz expresión suya, que transcribimos ya al hablar de su 
concepto de vocación: Vuestra vocación humana es parte, y 
parte importante, de vuestra vocación divina 242. 
pueden alcanzar un grado de santidad superior a los que viven el ce-
libato: Y enseñando, porque es verdad dogmática, que la virginidad -o 
la castidad perfecta,- es sup.e:rior al matrimonio, hemos dicho a los ca-
sados q,ue también ellos pueden ser almas contemplativas, en su estadó, 
precisamente en el cumplimiento de sus deberes familiares. Hemos dado 
al matrimonio -institución naPural dignísima, y sacramentum magnum 
(Eph 5,32), imagen de la unión de Cristo con su Iglesia- un sentido 
vocacional, de almas elegidas; a,unque sea sin duda más alto el plano 
de donde arranca, en su ascensión sobrenatural, un alma que se de-
dica enteramente al servicio de Dios. pero, partiendo de un plano me-
nos alto, está claro que pueden llegar con la gracia del Señor a máS 
altura que otros, que quizá inician su ascensión desde la cumbre. (Es-
tas palabras corresponden también a su catequesis romana de 1954). 
241. Es Cristo que pasa, 30. Ningún hombre es despreciado por Dios. 
Todos, siguiendo cada uno su propia vocación -en SU hogar, Em su 
profesión u oficio, en el cumplimiento de las obligaciones que le co-
rresponden por su estado, en sus deberes de ciudadano, en el ejercicio 
de sus derechos-, estamos llamados a participar del reino de los cielos 
(Ibídem, 44) . La validez del "lugar" y del "sitio" en la vida para la 
obra de santificación personal no puede llevar a, equívocos. Mons. Es-
crivá de Balaguer habla siempre de lugar limpio, de tareas honestas, 
de afanes nobles, de trabajos lícitos,. etc. Por eso ha podido escribir: 
La vocación cristiana no nos saca de nuestro sitio, pero exige que aban-
donemos todo lo que estorbe al qUerer de Dios (Ibídem, 33). No podía 
ser menos, si se tiene en cuenta que el "santo" debe, ante todo, cum-
plir delicadamente los mandamientos de Dios y de la Iglesia. 
242. Cfr. nota 116. 
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5. La santificación del trabajo ordinario 
El tr,abajo profesional y la existencia en el rwundo son 
dos caras de la misma moneda. Estas palabras dirigidas por 
Mons. Escrivá de Balaguer a los socios del Opus Dei en 1945 
podrían expresar, en su sintética concisión, el profundo nexo 
que se da entre estos dos aspectos de su doctrina: la afir-
mación que -según acabamos de ver- el cristiano debe ha-
cer del rnJlndo en que vive y la indeclinable significación 
1 
<que tiene el trabajo humano en los planes de Dios. Este úl-
timo punto, que ahora querríamos considerar, es el que el Fun-
dador del Opus Dei llamaba santificación del trabajo ordina-
rio 243 y formulaba, insistentemente, con estas o parecidas 
palabras: Para la gran mayoría de los hombres, ser santo 
supone santificar el propio trabajo,santijicarse en su traba-
jo, y santificar a los demás con el trabajo 244. Quienes quie-
ren vivir con perfección su fe y pra.cticar el apo·stolado según 
el espíritu del Opus Dei, deben santificarse con la profesión, 
santifÍlcar la profesión y santificar a los demás con la' pro-
fesión 245. Lo que tienen que hacer los hombres corrientes es 
santificar su profesión u oficio -en cualquier am.biente so-
cial en que se muevan-, santificarse en ese trabajo y santi-
ficar con ese trabajo 246. 
En la obra de Mons. Escrivá de Balaguer la doctrina de 
la santificación del trabajo ocupa un puesto decididamente 
central, de forma que ella sola bastaría a nuestro parecer, 
para designar el núcleo de su teOlogía, si es que quiere po-
nerse el acento en las consecuencias que su mensaje tiene 
para la espiritualidad cristiana. En efecto, cuanto hasta aho-
ra llevamos dicho -tanto al nivel de la teología, como de 
la espiritualidad- está implicado en esta doctrina, y ella es 
el fruto, a su vez, de aquellos presupuestos teológicos y es-
pirituales 247. Podría decirse que todo, en sus escritos y en sus 
243. La expresión, passim, a lo largo de todas sus obras. Vid., por 
ejemplO, Conversaciones, 34. 
244. Conversaciones, 55. 
245. Conversaciones, 70. 
246. Conversaciones, 18. 
247. Mons. Escrivá de Balaguer expone esta implicación, sobre todo, 
respecto del presupuesto más inmediato, que es la recién descrita "afir-
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palabras, va encaminado a fundamentar este modo cristia-
no de vivir: vivir santiflcando el trabajo. Lo decía él mismo 
'en 1948: Nuestra vida puede resumirse diciendo que hemos 
-de santificarla profesión, santificarnas en la profesión y san-
tificar con la profesión. Y en un texto de 1950 califlca esta 
doctrina como la característica peculiar del Opus Dei 248 y, 
;en otra ocasión, como el quicio de su espiritualidad 249. Más 
todavía. Llega a decir que el Señor suscitó el Opus Dei en 
1928 para recordar a los hombres que podían santiflcarse a 
través del trabajo de cada día 250. De ahí que la exacta in-
'teligencia de esta categoría teológica -santificación del tra-
;bajo- sea esencial para comprender el pensamiento de Mons. 
Escrivá de Balaguer 251. 
a) El trabajo, "misterio" de la vida de Cristo 
Digamos, ante todo, que, en estrecho paralelismo con lo 
que ya se dijo en el apartado anterior, la doctrina que aho-
xa noS ocupa aparece en las obras del Fundador del Opus 
Dei como fruto de una meditación unitaria de la obra pro-
digiosa de la Creación y de la Redención 252. De nuevo son 
>lugares muy concretos del Génesis y del Evangelio los que 
constituyen en fondo bíblico de sus aflrmaciones. Ahora es 
el hombre, creado para el trabajo, el punto de partida: Per-
.suadidos de que el hombre ha sido creado ut operaretur (Gen 
macián cristiana del mundo": Es difícil explicarlo [se refiere a qué sea 
la santificación del trabajo] en pocas palabras, porque .en esa expresión 
están implicados concep,tos fundamentales de la misma teología de la 
Creación (Conversaciones, 10). 
248. Cfr. los textos que se citan a este propósito en el artículo In 
:memoriam, en "Scripta Theologica" 7 (1975) 462-463. 
249. Conversaciones, 34. 
250. Conversaciones, 55. 
251. La, monografía de Illanes antes citada -cfr. nota 229-, que 
pre,¡¡enta algunos aspectos de la doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer, 
tiene este significativo título: La santificación del trabajo, tema de nues-
.tro tiempo. La primera caracteristica de la espirituaJidad contenida en 
Camino "es el mundo, la situación mundanal del hombre y, sobre todo, 
,su dinamismo creador -el trabajo- afirmados positivamente y contem-
plados en la economía de la gracia (santificación del trabajo, santifica-
~ión de las actividades humanas)" (P. RoDRÍGUEZ, "Camino" y la espi-
.ritualidad, o. c. en nota 94, p. 221). 
252. Conversaciones, 10. 
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2,15), para que trabajara, sabemos bien que el trabOJjo ordi-
nario es el quicio de nuestra santidad y el rwedio sobrena-
tural y humano apto para que llevemos con nosotros a Cris-
to y hagamos el bien a todos. Así escribía en 1950. Pero, 
como siempre en :Sus escritos, la cumbre es Cristo. Y no ya 
en los textos grandiosos de Colosenses y Efesios, sino en la 
sencillez de su vida en Nazareth: Al recordar a los cristia-
nos las palabras maravillosas del Génesis -que Dios creó al 
hom.bre para que trabaiara-, nos hemvs fijado en el ejem-
plo ,de Cristo, que pasó la casi totalidad de su vida terrena 
trabajando como un artesano en una aldea. Amamos ese tra-
bajo humano que El abrazó como condición de vida, cultivó 
y santificó 253. Para un cristiano, en efecto, el trabajo apa-
rece como participación en la obra creadora de Dios, que, al 
crear al hombre, lo bendijo diciéndole: Procread y multipli-
caos y henchid la tierra y sojuzgadla, y dominad en los pe-
ces del mar, y en las aves del cielo, y en todo animal que 
se mueve sobre la tierra (Gen 1,28). Porque, además, al ha-
ber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como 
realidad redimida y redentora: no sólo es el ámbito en el 
que el hombre vive, sino medio y camino de santidad, rea-
lidad santificable y santificadora 254. 
2.53. lbidem. 
2.54. Es Cristo que pasa, 47. Cfr. también Conversaciones, 10, 24, 45, 
etc. A. del Portillo, comentando un antiguo escrito del Fundador del 
Opus Dei, ha hecho un elenco de los principales lugares de la Escri-
tura en los que Mons. Escrivá de Balaguer apoyaba, desde los comien-
zos de su predicación, la. trascendencia del mandato divino de trabajar : 
"Por ejemplo, las palabras del Salmo 103, en el que de un modo ma-
ravilloso se da gloria a Dios por la creación y se le alaba por el orden 
y la armonía que ha dispuesto en el universo, y por el modo en que 
todas las criaturas -los montes, los valles, las aguas, los animales-
le obedecen: exibit homo ad opus suum et ad operationem suam, usque 
ad vesperum, saldrá el hombre a trabajar, a sus tareas, hasta la tarde 
(Ps 103,23). El hombre debe trabajar, porque éste es el querer divino, 
el orden establecido por el Creador (cfr. Gen 2,15; 3,23) repetidas ve-
ces: sex diebus operaberis, septimo cessabis, trabajarás seis días a la 
semana, y el Séptimo descansarás (Ex 23,12); quodcumque lacere potest 
manus tua, instan ter operare, cuanto puedas trabaJar, hazlo alegremen-
te (Eccli 9,10). Nuestro Señor Jesucristo nos dio ejemplo de laboriosi-
dad con sus treinta años de vida oculta, dedicado a su trabajo de car-
pintero (Mc 6,3). Y siguió trabajando siempre: a los que le perseguían, 
porque también los sábados trabajaba -hacía milagros-, replicó: Pater 
meus usque modo operatur, et ego operar, mi Padre trabaja, y por eso 
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La meditación cristológica del tema tenia en Mons. Es-
crivá de Balaguer profundas resonancias fundacionales, uni-
das, sobre todo, al mensaj e que le fue dado escuchar acerca 
de la "vida oculta" de Cristo: Esos años ocultos del Señor 
-explicó muchas veces- no son algo sin significación, ni 
tampoco una simple preparación de los años que vendrían 
después: los de su vida pública. Desde 1928 comprendí con 
claridad que Dios desea que los cristianos tomen e1empl.o de' 
toda la vida del Señor. Entendí especialmente su vida es-
condida, su vida de trabajo corriente en medio de los hom-
bres: el Señor quiere que muchas almas encuentren su cami-· 
no en los años de vida callada y sin brillo 255. Hemos venido· 
a llamar de nuevo la atención sobre el e1emplo de Jesús,. 
que durante treinta años, permaneció en Nazareth traba1an-
d:o, desempeñando un oficio. En manos de Jesús el traba1o,. 
y un traba10 profesional similar al que desarrollan millones 
de hompres en el mundo, se convierte en tarea divina, en· 
labor redentora, en camJino de salvación 256. De ahí, la inme-
trabajo yo también (Ioh 5,17). Jesús condena. al que no hace fructi-
ficar el talento recibido: serve male et piger, siervo malo y perezoso, 
le apostrofa eMt 25,26). Maldice la higuera que no da fruto: iam non 
amplius in aeternum .ex te fructum qUisquam mamducet ... Et, cum mane 
transirent, viderunt ficum aridam a radicibus. Et record.atus Petrus dixit 
ei: Rabbi, ecce ficus, cui maledixisti, aruit: nunca jamás coma ya na-
die de ti. .. Y a la mafiana siguiente vieron los discípulos, al pasar, que. 
la higuera se había secado de raíz. Con lo cual, acordándose Pedro de 
lo sucedido, le dijo : Maestro, mira cómo la higuera que maldijiste se 
ha secado (Mc 9,14.20.21). San Lucas recuerda. el mandato del Creador: 
sex dies sunt, in quibus oportet operari 03,14). San Pablo insiste una. 
y otra vez en la necesidad de trabajar con rectitud de intención: ope-· 
ramini sicut Domino, et non hominibus, trabajad como para el Sefior, 
y no para los hombres (Col 3,23); Y exhorta a llevar una vida quieta, 
laboriosa, de trabajO O Thes 4,11; 2 Thes 3,10; 2 Thes 3,12) , dando a. 
sus discípulos un ejemplo constante, que le hace exclamar con orgullo: 
quae mihi op;userant, et his qui mecum sunt, ministraverunt manus 
istae, he trabajado con mis manos, para lograr lo que era necesario 
para mi y para los que estaban conmigo (Act 20,34) . Y así, con su. 
trabajo profesional (Act 18,3), mantiene a sus compafieros, les da doc-
trina, ejercita su apostolado y puede decir lleno de gozo: nonne opus 
meum vos estis in Domino?, ¿acaso no sois mi trabajo en el Sefior?' 
(1 Cor 9,1) ". 
255. Es Cnsto que pasa, 20. 
256. Conversaciones, 55. El origen cristológico de la doctrina de la. 
santificación del trabajo tiene en el pensamiento de Mons. Escrivá de 
Balaguer, profundas implicaciones para. la temática tradicional del tra-
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-diata consecuencia ascética: No me explico que te llames 
-cristiano y tengas esa vida de vago inútil. -¿'Olvidas la vida 
de trabajo de Cristo? 2SI. 
La oondición humana es el trabajo 258 y Cristo asumió la 
-condición humana 259. En Cristo, en su amadísima figura, con-
templa el Fundador del Opus Dei -como ya vimos- la sín-
tesis admirable de la prodigiosa obra de la Creación y de la 
.Redención 200; pero en el trabajo humano constante, santi-
ficado y santificador, encuentra su eje la "nueva criatura", 
que asume -sin quitarle nada- y eleva -dándole horizonte 
redentor- todo el panorama de la primera creación, en la que 
estaba inserto el mandato de trabajar y, así, de dominar la 
tierra. Por eso, es capital darse cuenta qué entiende por "tra-
bajo" Mons. Escrivá de Balaguer. Sólo así aparecerá en su 
verdadero lugar su concepto de "santificación" de ese mismo 
trabajo. 
b) El concepto "secular" de trabajo humano 
El lector habituado a los escritoS de Mons. Escrivá de Ba-
iaguer habrá observado que el autor, cuando explica la doc-
trina que comentamos, se refiere a la acción humana del 
cristiano -común con los demás hombres- eligiendo, según 
la oportunidad, aspectos diversos de la misma: familia, tra-
bajo, profesión, actividades humanas, estudio, cultura, ofi-
oCios, etc. Pero todos ellos parecen reducirse, en el pensa-
tado teológico De Verbo Jncarnato. No es la menor de ellas su enér-
gica reivindicación de la estrecha unidad soteriológica que forma toda 
la vida de Cristo, desde la Encarnación a la Cruz y la Resurrección, 
.subrayandO el carácter también redentor que tiene la vida oculta de 
Jesús, dedicada al trabajo y al hogar, que no es en modo alguno sim-
ple "preparación" a una Redención que sólo vendría después. De este 
modo, el sentido de estos textos -exige que se dé el debido lugar al 
trabajo de Cristo dentro del tratado de los "misterios" de la vida de 
.Jesús; y constituye, a la vez, una protesta contra todos los intentos, 
.más o menos sutiles -pero despiadados-, de descalificar teológicamente 
-el "evangelio de la vida oculta". Sin esto quedaría infundamentado, 
entre otras cosas, todo lo que después se dirá sobre el carácter santi-
ficador del trabajo (santificado). 
257. Camino, 356. 
258. ConversOiCiones, 70. 
259. Es Cristo que pasa, 95 y 61. 
260. Conversaciones, 10. 
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miento del Fundador de nuestra Universidad, al trabajo 
quintaesencia de la actividad humana en el mundo, que 
viene así a ser considerada como la más profunda caracte-
rística del hombre en el orden de la Creación -por tanto, 
-como después veremos, esencia de la secularidad como cate-
goría teológica-: El tra.bajo para nosotros -escribía el úl-
timo día de mayo de 1954- es ·dignidad de la vida y un de-
ber impuesto por el Creador, ya que el hombre fue creado 
ut operaretur. El trabajo es un medio con el que el hombre 
se hace participante de la Creación; y, por tanto, no sólo 
.es digno, sea el que sea, sino que es un instrumento para 
.conseguir la perfección humana -terrena- y la perfección 
.sobrenatural. Humanamente el trabajo es fuente de progre-
so, de civilización y de bienestar. Y los cristianos tenemos el 
deber de construir la ciudad temporal, tanto por un motivo 
de caridad con todos los hombr,escomo por la propia perfec-
ción personal. 
No aparece, pues, el trabajo ante todo como un medio as-
cético para evitar las peligrosas tentaciones morales del ocio; 
o como una actividad encaminada a tener "ocupado" al hom-
bre, con las benéficas secuelas que esto aporta para el eqUi-
librio psicológico de la persona; ni, menos aún, como una 
-actividad que sirve para "encubrir" otras intenciones, que 
vienen de "fuera", aunque sean nobles y apostólicas. Este 
enfoque del trabaj o -que tiene su legitimo lugar en la tra-
dición del "estado religioso" 261_ no es al que se refiere Mons. 
Escrivá de Balaguer. Se trata, por el contrario -como me 
decía en octubre de 1967-, de la noble fatiga creadora de 
los hombres 262 o, con textos de los afias 50, de el trabajo 
profesional, con todo lo que trae consigo de deberes de esta-
do, de obligaciones, y de relaciones sociales, del munus pu-
blicum, o sea, del trabajo profesional, bien ,conocido por to-
ctos los conciudadanos. Estamos, en definitiva, ante el aspecto 
:más radical de aquello que en el apartado anterior aparecía 
261. Sobre este asunto, cfr. J . ILLANES, La santificación del trabajo, 
o. c. en nota 229, pp. 28-48, donde estudia la evolución del estado re-
ligioso con relación al fenómeno del trabajo humano y de la existen-
cia en el mundo. Cfr. también J. B. TORELLO, La spiritualita dei laici, 
en "Studi Cattolici", n. 45 (XII-19M) 17-26. 
262. conversaciones, 10. 
91 
PEDRO RODRIGUEZ 
como "sitio", como "lugar en el mundo": en una palabra, nos: 
encontramos con la más acabada descripción del contenido 
de la vocación humana Secular. 
Para comprobarlo, pónganse en relación estas dos expre-
siones, paralelamente repetidas por el Fundador del Opus 
Dei: Vuestra vocación humana -predicaba en 1963- es par-
te, y parte importante, de vuestra vocación divina. La voca-
ción profesional, cualquiera que sea -escribía en 1950-, es 
para nosotros parte 'de nuestra vocación divina. De este modo,. 
vocación humana, vocación profesional y trabajo profesional 
se integran en la vida del hombre común, que ha sido lla-
mado por Dios a la plenitud de la vida cristiana: Queremos 
la santidad, la perfección cristiana que está al alcance de 
todos: somos gente del mundo, gente ,de la calle, cristianos 
corrientes, que ya es suficiente título: agnosce, o christiane. 
dignitatem tuam; conoce, oh cristiano, tu dignidad 263. De ahí 
que, normalmente, Mons. Escrivá de Balaguer hable no sólo 
de trabajo, sino de trabajo profesional, de trabajo ordinario,. 
designando así algo que aparece con primariedad vocacional, 
como un "prius" humano -con sus propios riesgos y sus pro-
pias reglas- sobre el que recae, asumiéndolo para santifi-
carlo, un llamamiento divino para ser santos. El trabajo pro-
fesional ordinario es, pues, algo en lo que Se está connatu--
ralmente, no algo donde se penetra para instrumentalizar-
lo 264. Digámoslo de nuevo: si el cristiano que se hace "reli-
gioso" profesa el apartamiento del mundo -en sus múltiples 
modalidades- para encontrar de esa forma la unión con 
Dios (santidad), el hombre de la calle que es cristiano, para_ 
lograr esa santidad, profesa -valga la redundancia- su tra-
bajo profesional.' allí encuentra -en un trabajo que "pro-
fesaba" por ser hombre, no por ser cristiano -la unión ín-
263. Estas palabras corresponden a la. ya citada ocasión de San José, 
de 1954. La cita, es: S. LEóN MAGNO, Sermo de Natv. Christi, XXI, 3; 
PL 54, 192. 
264. Conversaciones, 66. El cristiano, cuando trabaja, como- es su 
obligación, no debe soslayar ni burlar las exigencias de lo natural .Si 
Con la expresión bendecir las actividades humanas se entendiese anular 
o escamotear su dinámica propia, me negaría a usar esas palabras (Es 
CriSto que pasa, 184). 
265. Sobre el concepto de "traba.jo profesional", vid. A. DEL PORTILLO .. 
Les professions, en "La Vie Spirituelle. Supplement" 51 (1959) 440-449. 
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tima con el Dios Uno y Trino 265: En vuestra ocupación pro-
fesional, ordinaria y corriente, encontraréis la materia -real, 
consistente, valiosa- para reaUzar toda la vida cristiana, 
para actualizar la gracia que nos viene de Cristo 266. 
c) La "santificación" del trabajo 
Asentado lo que se entiende por trabajo, debe ahora me-
,ditarse qué sea su santificación. A este propósito, y conti-
nuando una glosa aducida más arriba, escribía A. del Por-
tillo: "Son muchas las citas de la Sagrada Escritura que se 
pueden aducir en sufragio de la afirmación de que el hom-
bre tiene que trabajar, porque así lo manda Dios. Y nuestro 
Fundador sacó la consecuencia : si cumpliendo la Voluntad 
,de Díos nos hacemos santos, trabajando -en nuestro traba-
jo ordinario, en el lugar que nos puso Dios- nos haremos 
santos también, y podremos llevar a otros por caminos de 
santidad ... La doctrina de nuestro Fundador devuelve al tra-
baj o ordinario su puesto especifico en la economía de la crea-
ción, y deduce la consecuencia lógica: el trabajo ordinario, 
_hecho con perfección, porque lo quiere Dios, elevado al or-
den sobrenatural, es medio de santificación -de perfección 
cristiana- y, por tanto, de apostolado" 267. Bastaría analizar 
ordenadamente este texto para continuar nuestro discurso 
sobre la santificación del trabajo según Mons. Escrivá de 
.Balaguer. 
Esta consta como de dos elementos. Por una parte, el tra-
bajo mismo, en cuanto hecho con perfección: lo que Mons. 
Escrivá de Balaguer llamaba la tarea ordinaria, no sólo como 
ámbito, sino como materia misma de la santidad 268; por otra, 
ese trabajo realizado como respuesta a la voluntad de Dios 
y elevado al orden de la gracia. Ambos elementos se com-
_portan entre si a modo de "coprincipios" material y formal 
de la nueva realidad, que es la santidad del cristiano. Pero 
oigamos la palabra misma de Mons. Escrivá de Balaguer, 
.respondiendo a una pregunta de quien esto escribe, que coin-
<cide exactamente con la cuestión que meditamos: Lo que he 
266. Es Cristo que pasa, 49. El subrayado es nuestro. 
267. A. DEL PORTn.LO, texto citado en nota 263. 
2168. Cfr. Conversaciones, 70. 
93 
PEDRO RODRIGUEZ 
enseftado siempre -desde hace cuarenta años- es que todo 
trabajo humano honesto, intelectual o manual, debe ser rea-
lizado por el cristiano con la mayor perfe.cción posible: con 
perfección humana (competencia profesional) y con perfec-
ción cristiana (por amor a la voluntad de Dios y en servi-
cio de los honi1Jres). Porque hecho así, ese trabajo humano, 
por humilde e insignificante que parezca la tarea, contri-
buye a ordenar cristianamente las realidades temrporales -a 
manifestar su dimensión divina- y es asumido e integrado 
en la obra prodigiosa de la Creación y de la Redención del 
mundo: se eleva así el trabajo al orden de la gracia, se san-
tifica, se convierte en obra de Dios, operatio Dei, opus Dei 269. 
La riqueza teológica, espiritual y pastoral e, incluso, sim-
plemente humana que contiene la predicación de Mons. Es-
crivá de Balaguer, precisamente al desarrollar las consecuen-
cias de lo dicho en estas palabras, es inmensa y de una tras-
cendencia grande en la historia de la espiritualidad. No se 
le ocultan al lector de sus obras, por ejemplo: la gran sig-
nificación que en el orden humano y en el sobrenatural tie-
nen todos los trabajos y oficios de los hombres, cualquiera 
que sea su consideración "social" 270; el trabajo profesional 
como lugar del encuentro vocacional con Cristo 271 y del des-
arrollo de la vida teologal m y, por tanto, como cauce para 
269. Conversaciones, 10. Un desarrollo de lo que es perfección hu-
mana en el trabaJo, por ejemplo, en Es Cristo que pCUla, 50. 
270. Para mí tan influyente -tan importante, too necesario- es el 
testimonio de un hijo mío minero entre sus compañeros de trabajo 
como el de un rector de univ.ers1dad entre los demás '[1rofesores del 
claustro académico (Conversaciones, 18). Cfr. también Es Cristo que pCUla, 
47, etc. 
271. Lo que a ti te maravilla a mí me parece razonable. -¿Que te 
ha ido a buscar Dios en el ejercicio de tu profesi6n? - Así buscó a 
los primeros: a Pedro, a Andrés, a Juan y a Santiago, junto a las re-
ctes; a Mateo, sentado en el banco de los recaudadores ... -Y, ¡asómbra-
te!, a Pablo, en su afán de acabar con la semilla de los cristianos (Ca-
mino, 799). Se traduce en la redacción de este texto · el estupor que en 
el ambiente de la época producía la idea de una verdadera vocación a 
la santidad en medio del trabajo orinario. 
272. En nuestro trabajo heCho cara a Dios -escribía a los socios 
del Opus Dei en 1948--, oramos sin interrupción, porque al trabajar 
como nuestro espíritu lo pide, ponemos en ejerCicio .1CUl virtudes teolo-
gales en las que está la cumbre del vivir cristiano. Actualiza.mos la fe, 
con nu.estra vida contemplativa, en este diálogo constante con la Tri-
nidad presente en el centro de nuestra alma. Ejercitamos la esperanza, 
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ser contemplativos en medio del mundo 273; el hogar de Na-
zareth y la Sagrada Familia, como puntos de referencia ha-
bitual y orante de un trabajador cristiano 274 ; la importancia 
decisiva de atender con amor cristiano a las cosas peque·· 
ñas 275; el concepto de prestigio profesional, con su trascen-
dencia apostólica 276; la vida profesional entendida como ám-
bito eminente de la fraternidad cristiana con todos los hom-
bres m; las tareas políticas, sindicales y sociales de todo tipo 
como exigidas por el trabajo responsable del cristiano 278; la 
dureza del trabajo, el cansancio, las dificultades y las con--
tradicciones que surgen en la tarea profesional vistas como 
mortificación cristiana, como modo secular de participar en 
la Cruz de Cristo 279; la inagotable repercusión apostólica de 
este cúmulo de situaciones humanas y seculares, de la que 
luego nos ocuparemos, etc., etc. 
Por eso, debemos estudiar ahora una implicación, un pre-
supuesto implícito en aquellas palabras del Fundador del 
Opus Dei 280, que permite, que ayuda a captar la hondura teo-
lógica de su mensaje. Se trata -leíamos en los textos del 
Fundador del Opus Dei y en la glosa de Don Alvaro del Por-
tillo-- de realizar el trabaj o con perfeCCión y de elevarlo al: 
orden de la gracia. Consideremos un momento este segundo 
al perseverar en nuestro trabajo, semper scientes quod labor vester non. 
est inanis in Domino (1 Cor 15,58), sabiendo que vuestro esjuer20 no 
es inútil ante Dios. Vivimos la caridad, prrocurando injormar todas nues-
tras acciones con el amor de Dios, dándonos en un servicio generoso a. 
nuestros hermanos los hombr.es, a las almas todas. 
273. Cfr. J. L. ILLANES, O. c. en nota 229, pp. 69-74 Y P. RoDRíGUEZ,. 
o. c. en nota 94, pp. 234-236, donde se desarrolla el teIna. 
274. Cfr. por ejemplo, Es Cristo que pasa, 39-56. 
275. Véase el capítulo de Camino titulado precisamente así: "Cosas-
pequeñas" (nn. 813-830) y Conversaciones, 116. 
276. Cfr. Camino, 371 y 372 Y P. RoDRÍGUEZ, O. c. en nota 94, pp. 222-
223. . 
277. El mismo quehacer profesional les pone en contacto con otras 
personas -parientes, amigos, colegas- y con los grandes problemas que 
afectan a su sociedad o al ¡mundo entero, y les ofrece así la ocasión 
de vivir esa entrega al servicio de los demás que es esencial a los cris--
tianos (Conversaciones, 70). Cfr. Camino, 440; Es Cristo que pasa, 49 y 
Conversaciones, 60. 
278. Cfr. Conversaciones, 116 y 117. 
279. Camino, 27,7 y 195. 
280. Vid. texto de nota. 269. 
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'aspecto, que he llamado antes "elemento formal" de la san-
tificación del trabajo. 
Cuando hablamos de trabajo, y de trabajo santificado, nos 
'situamos Siempre ante la actividad de un sujeto, el hombre: 
este hombre, que es cristiano. Y con la "elevación al orden 
sobrenatural" se está sin duda designando lo especifico que 
€stehombre cristiano pone -transmite, inyecta- a su tarea 
precisamente por ser cristiano. Si la perfección del trabajo 
en cuanto trabajo le viene exigida por su condición huma-
na, la elevación de la tarea al orden sobrenatural es exigen-
cia de su condición de hijo de Dios. Dicho de otro modo: 
si para que tengamos trabajo -trabajo humano- bien hecho, 
,hace falta que previamente se dé ahí el hombre, el sujeto 
humano que realice la acción de trabajar, para que se dé 
la santificación del trabajo -la elevación de esa actividad 
,al orden de la gracia-, es necesario que esa tarea sea afron-
tada por un sujeto que, también previamente, es un cristiano. 
Esta sencilla consideración, que parece el análisis de 10 
.obvio, apunta sin embargo a algo que se nos antoja capital 
para situar en su verdadero horizonte la doctrina que esta-
mos exponiendo. Porque ese panorama impresionante de pre-
sencia cristiana en el mundo, que nos ofrece la doctrina de 
Mons. Escrivá de Balaguer, no es el resultado de la acción 
de unos "héroes", que viven y realizan generosamente un 
nuevo humanismo. Ya dije antes, en un contexto paralelo, 
que el Fundador del OpUS Dei tiene una resistencia instin-
tiva a todo lo que se presenta como "estética o armonía hu-
manista". No. La santificación, la elevación al orden sobre-
natural de ese trabajo bien hecho lo hacen simples fieles 
criStianos. Nada más y nada menos. Quiere esto decir que 
sólo en la medida en que son y continúan siendo eso -ehris-
tifideles, hijos de Dios y de la Ig!:esia, discípulos-, pueden 
acometer fundadamente esa tarea. El punto de partida de la 
santificación del trabajo es, pues, algo que yo no tengo por 
mí mismo, Sino que me viene dado (en su sentido más es-
tricto: es un don sobrenatural de Dios): mi condición cris-
tiana, mi ser por el Bautismo in Christo et in Ecclesta. Y 
no sólo eS el punto de partida. Es la tarea misma -la san-
tificación del trabajo- la que aparece como un despliegue 
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de ese don divino que recibo en la Iglesia: el trabajo, leía-
mos antes, es la materia para actualizar la gracia que nos 
viene de Cristo. 
De ahí la continua insistencia de Mons. Escrivá de Bala-
guer en la fidelidad a la doctrina de la Iglesia, tal como la 
Iglesia misma la propone, en el respeto fiel al dogma y a 
la moral, que constituyen el depósito de la fe y el patrimo-
nio común 281: el dogma y la moral son vinculantes para el 
cristiano, y no extrínsecamente, sino como un momento in-
terior, constitutivo, fecundante, de la santificación de la vida 
ordinaria. Porque sólo en agradecida comunión de fe con la 
Iglesia soy cristiano, christifidelis, sujeto apto para santifi-
carme, poniendo una forma divina en la materia humana 
del trabajo. 
De ahí también que la piedad que el Fundador del Opus 
Dei propone a los hombres de la calle se enraíce en la pie-
dad · tradicional de la Iglesia, sobre todo -como veíamos-, 
en la vida de los sacramentos: del Bautismo (filiación divi-
na, espiritualidad bautismal) a la Eucaristía (la Misa, centro 
y raíz de la vida cristiana), pasando por la delicada devo-
ción a la ConfeSión frecuente (conversión continua de los 
hijos de Dios). Porque sólo a partir de la plena communio 
$acramentorum que es la Iglesia se recibe, se aumenta y se 
recupera "la gracia que nos viene de Cristo" y con la que 
podré "elevar" el trabaj o hasta Dios. 
Anclado en ese "patrimonio común" es como se adentra 
el cristiano corriente en la santificación del trabajo profe-
sional ordinario. Ahí está su fuerza: Cristo ha dado a su 
Iglesia la seguridad de la doctrina, la corriente de gracia de 
los sacramentos; y ha dispuesto que haya personas para orien-
tar, para conducir, para traer a la memoria constantemente 
el camino. Disponemos de un tesoro infinito de ciencia: la 
Palabra de Dios, custodiada en la Iglesia; la gracia de Cris-
to, que se administra en los Sacramentos; el testimonio y 
el ejemrp,lo de quienes viven rectamente junto a nosotros, y 
que han sab~do construir con sus vidas un camino de fideli-
dad a Dios 282. 
281. Es Cristo que pasa, 81. Subrayado del autor. 




No es, pues, la santificación del trabajo una "nueva" téc-
nica espiritual, no es un descubrimiento de "alto interés es-o 
tratégico" para la Iglesia 283. Se mueve primero en el orden 
del ser, antes que el ámbito del operar. Se fundamenta, como 
todo el espíritu del Opus Dei, en la sencilla fidelidad a la. 
doctrina y a la vida de la Iglesia, tal como se manifiesta en 
la Escritura y en la Tradición eclesial. De ahí surge esa. 
enorme fuerza santificadora que los cristianos deben inyec-· 
tar en todas las actividades nobles de los hombres o, comOo 
decía Mons. Escrivá de Balaguer, en el torrente circulatorio-
de la sociedad. 
d) Trabajo y oración 
Pero no sólo de ahí. Quiero decir, no sólo de la acepta-o 
ción de la doctrina, entendida como actividad intelectual; . 
ni sólo de la recepción de la gracia en los sacramentos. La 
doctrina y la gracia, que son un don de Dios, producen su 
fruto -la santificación del trabajo- sólo si se da en el cris-
tiano la respuesta de fe que es la entrega incondicionada a. 
la vocación recibida de Dios. El espíritu que extendía por el 
mundo Mons. EScrivá de Balaguer abre un horizonte formi-
dable de trabajo santificado y de apostolado en las estructu-
ras seculares del mundo, pero no se proyecta hacia su ob-
jeto-hay que repetirlo- con el automatismo de una téc-
nica, sino que pasa necesariamente -como todo lo cristiano 
y evangélico- por la mediación de la libertad redimida del 
creyente, o lo que es lo mismo, por la abnegación de la Cruz,. 
por la oración instante, por el olvido de si: "el que quiera. 
ser mi discípulo, niéguese a sí mismo, tome su Cruz de cada. 
día, y sígame" (Mt 16,24). De esta forma, la doctrina cris-
tiana sobre la oración y la mortificación aparece de conti-
nuo en la predicación del Fundador del Opus Dei: sin ellas, 
el trabajo humano se clausura en el hombre, es mera auto-
afirmación y degenera en el egoísmo; con ellas, se hace trans-
parente para lo divino, es un encuentro con Cristo que pasa, 
283. Hablando del Opus Dei, la doctrina de su Fundador a este res-o 
pecto es inequívoca: La principal característica del Opus Dei no son. 
unas técnicas o unos métodos de apostolado, o unas estructuras deter-
minadas, sino un espíritu que lleva precisamente a la santificación del: 
trabajo ordinario (Conversaciones, 72). 
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y se carga, por tanto, de energía santificadora, abriéndose al 
servicio de todos los hombres. Más: se simplifica la vida y 
el trabajo mismo se hace oración y Cruz de Cristo 284. El Fun-
dador del Opus Dei solía decir que él no sabía dónde aca-
baba el trabajo y comenzaba la oración .. . Pero esta consi-
deración nos llevaría a lo que después veremos al hablar del 
concepto de "unidad de vida". Dejemos simple ,constancia 
del "cUma" de esta predicación, copiando una página, que 
tiene otras muchas semejantes: 
El tema de mi oración es el tema de mi vida ... Somos 
cristianos corrientes; trabajarrw's en profesiones muy diver-
sas; nuestra actividad entera transcurre por carrües ordi-
narios; todo se desarrolla con un ritmo previsible. Los días 
parecen iguales, incluso m.onótonos ... Pues, bien: ese plan, 
aparentemente tan común, tiene un valor 'divino; es algo 
que interesa a Dios, porqu·e Cristo quiere encarnarse en nues-
tro quehacer, animar desde dentro hasta las acciones más 
humildes. 
Este pensamiento es una realidad sobrenatural, neta, in-
equí'Voc'a; no es una consideración para consuelo, que con-
forte a los que no logra'remos inscribir nuestros nomJbres en 
el libro de .oro de la historia. A Cristo le interesa ese tra-
bajo que debemos realizar ~una y mil veces- en la oficina, 
en lá fábrica, en el taller, en la escuela, en el campo, en el 
ejercicio de la profesión manual o intelectual: le interesa 
también el escondido sacrificio que supone el no derramar, 
en los demás, la hiel del propio mal humor. 
284. Lo mismo que decíamos más arriba de la doctrina, y de la vida 
sacramental, debemos decir ahora de la entrega incondicionada que se 
expresa en oración y morUficaci6.n: que no es sólo punto de partida 
necesario para, la santificación del trabajO, sino que acompaña siempre 
-como elemento fecundante- a la realización misma del trabajO. Es 
una característica de la espiritualidad que vivió y predicó Mons. Es-
crivá de Balaguer el que esa compañia sea f ,usión, unidad, y que el 
trabajo mismo se transforme en oración, mortificación y penitencia, 
Cruz de Cristo: Al levantar la vista del microscopio la mirada va a 
tropezar con la Cruz negra y t'acia. Esta Cruz sin Crucificado es un 
simbolo. Tiene una significación que los ,demás no verán. Y el que, 
cansado, estaba a punto de abandonar la tarea, v:uelve a ace:-car los 
ojos al ocular y sigue trabajando: porque la Cruz solitaria está pidien-
do unas espaldas que carguen con ella (Camino, 277). Ese trabajo -hu-
milde, monótono, pequeño- es oración cuajada en obras ... (Camino, 825). 
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Repasad en la ora<ión esos argumentos, tomad ocasiÓn 
permanente de ahí para decirle a Jesús que lo adoráis, y es-
taréis siendo contemplativos en medio del mundo, en el ruido 
de la calle, en todas partes. Esa es la primera lección en la 
escue.la del trato con Jesucristo. De esa escuela, María es la 
mejor Maestra, porque la Virgen mantuvo siempre esa acti-
tu([¡ de fe, de visión sobrenatural, ante todo lo que sucedía 
a su alrededor: guardaba todas estas cosas en su corazón 
ponderándolas 285. 
Este es el marco -un marco de oración bien poco "ecle-
siástico" y "clerical"- por el que discurre la espiritualidad 
del trabajo predicada por Mons. Escrivá de Balaguer entre 
cristianos de todas las clases sociales; y un "estilo de vida" 
que ha arrastrado a su órbita incluso a personas de otras 
religiones. 
Con su doctrina y con sus iniciativas pastorales, nuestro 
Gran Canciller quiso ayudar a las personas corrientes que 
'Viven ·en el mundo -al hombre corriente, al hombre de la 
ca.lle-, a llevar una vid:a plenamente cristiana, sin modifi-
car su modo normal de vida, ni su trabajo ordinario, ni sus 
ilusiones y afanes U6. No era otro el ideal de su vida y el 
afán de su corazón de sacerdote: Sueño -y el sueño se ha 
hecho realidad- [esto lo decia en 1963] con muchedumbres 
de hijos de Dios, santificándose en su vida de ciudadanos 
corrientes, compartiendo afanes, ilusiones y esfuerzos con las 
demás criaturas. Necesito gritarles esta verdad divina: si per-
manecéis en medio del mundo, no es porque Dios se haya 
olvidado de vosotros, no es porque .el Señor no os haya lla-
mado. Os ha invitado a que continuéis en las actividades y 
en las ansiedades de la tierra, porque os ha hecho saber que 
vuestra vocación humana, vuestra profesión, vuestras cua-
lidades, no sólo no son ajenas a sus designios divinos, sino 
que El las ha santificado como ofrenda gratísimp, al Padre 2ifI. 
285. Es Cristo que pasa, 174. 
286. Conversaciones, 24. 
287. Es Cristo que pasa, 20. 
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e) Una espiritoolidad "primariamente laical" 
¿Debe considerarse la rápida y universal expansión de 
este "estilo de vida" como fruto de la coyuntura histórica? 
Responde el mismo Fundador de la Universidad de Navarra: 
las condiciones de la sociedad conterwporánea, que valora 
cada vez más el trabajo, facilitan evidentem.ente que los hom-
bres de nuestro tiempo puedan comprender este aspecto del 
mensaje cristiano que el espíritu de.l Opus Dei ha venido a 
sUbrayar. Pero más importante aún es el influjo del Espí-
ritu Santo, que en su acción vivificadora ;ha querido que nues-
tro tiemrpo sea testigo de un gran movimiento de renovación 
en todo el cristianismo. Leyendo los decretos del Concflio Va-
ticano II se ve claramente que parte importante de esa re-
novación ha sido precisamente la revalorización del trabajo 
ordinario y de la dignidad de la vocación del cristiano que 
vive y trabaja en el mun:do 288. 
Esta sazón histórica, fruto del Espíritu de Cristo -que es 
el Señor de la historia 289_, provocaba en el alma del ilus -
tre fundadOr del Opus Dei un sentido de urgencia, que que-
ría transmitir a todos: ¡Cuánto me emociona pensar en tan-
tos cristianos y en tantas cristianas que, quizá sin proponér-
selo de una manera específica, viven con sencillez su vida 
ordinaria, procurando encarnar en ella la voluntad de Dios! 
Darles conciencia' de la excelsitud de su victa;revelarles que 
eso, que aparece sin importancia, tiene un valor de e'terni-
dad ; enseñarles .a escuchar más atentamente la voz de Dios, 
que les :habla a través de sucesos y situaciones, es aZgo de 
lo que la Iglesia tiene hoy apremiante necesidad : porque a 
eso laes.tá urgiendo Dios 290. 
En servicio de esta urgencia de Dios para su Iglesia, nues-
tro Gran Canciller construyó su doctrina de la santificación 
del trabajo ordinario, que alguien, agudamente, calificó como 
primariamente laical 291• Este servicio al Magisterio y a la 
288. Conversaciones, 55. 
289. Cfr. Conversaciones, 180. 
290. Conversaciones, 112. 
291. "Una espiritualidad tan universal -ha escrito J . B. To~ 
que pueda gozosa y completamente ser vivida por una empleada suiza, 
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pastoral de toda la Iglesia es 10 que querríamos destacar fi-
nalmente. La doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer, que no 
procede de la mesa de un teólogo aficionado a especular so-
bre "las realidades terrenas", sino de la vida vivida en co-
munión con Dios y con los hombres, pensada -la doetrina-
mientras se vivía y se oraba; esa teología, digo, constituye 
una de las más acabadas aportaciones para la construcción 
de esa doctrina del laicado que, finalmente, ha entregado a 
la Iglesia Universal el Concilio Vaticano n. Los autores 10 
han puesto de relieve 292. La humildad de Mons. Escrivá de 
Balaguer sólo nos ha declarado en este sentido el testimonio 
de su lucha: He dedicado mi vida a defender la plenitud de 
la vocación cristiana del laicado, de los hombres y de las 
mUjeres corrientes que viven en medio delm'undo y, por 
tanto, a procurar e.l pleno reconocimiento teológico y jurí-
dico de su misión en la Iglesia y en el mundo 293. Se com-
prende que en una conversación dijera estas conmovedoras 
palabras: Lo importante no es sólo la proyección que he dado 
a estas ideas, especialmente desde 1928, sino la que le da el 
Magisterio de la Iglesia. Y no hace mucho -COn una emo-
ción, para este pObre sacerdote, que es difícil de explicar-
el Concilio ha recordado a todos los cristianos, en la Cons-
titución Dogmática De Ecclesia, que deben sentirse plena-
mente ciudadanos de la ciudad terrena, trabajando en todas 
las actividades :humanas con competencia profesional y con 
amor a todos los hombres, buscando la perfección cristiana, 
. a la que son llamados por el sencillo hecho de haber reci-
bidO el Bautismo 294 .• 
un mecánico romano, un negro americano profesor universitario, un mi-
nero asturiano, un agricultor australiano, un periodista francés, un teó-
logo alemán, no puede ser sino primariamente laical" (J. B. TORÉLLO, 
La spiritualitiL dei laíci, o. c. en nota 261, p. 20) . 
. 292. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos, o. c. en nota. 76, p . 238; J. HER-
VADA-P. LOMBARDÍA, El Derecho del PUeblo de Dios, 1 (Pamplona 1970) 
pp. 267-312; J. HERRANZ, Meditazione s,ul Coogresso Mondiale dei laici, 
en "Studi Cattolici" 11 (1967) 800-804; P. LoMBARDÍA, Los laicos, en "iLa 
Chiesa dopo il Concilio", Atti del Congresso Internazionale di Diritto 
Canonico, Milano 1972, pp. 215-244. 
293. Conversaciones, 112. 
294. Conversaciones, 47. 
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Habíamos comenzado este apartado citando una afirma-
ción antropológica de Mons. Escrivá de Balaguer: el trabajo ' 
profesional y la existencia en el mundo son dos caras de la 
misma moneda. Ahora podemos terminarlo con otraesplén-
dida fórmula, que se remonta al año 1940 y que ya queda 
iluminada por todo lo anterior: el trabajo es para nos,otros 
el punto de encuentro de nuestra voluntad con la voluntad 
.salvadora de nuestro Padre Celestial. 
6. Teologia del apostolado 
Con la maravillosa normalidad de lo divino, el alma con-
templativa se desborda en afán apostólico: me ardía el co-
razón dentro del pecho, se encendía el fuego en mi medita-
ción (Ps 38,4). ¿QUé fuego es ése sino el mismo de que habla 
Cristo: fuego he venido a traer a la tierra y qué he de que-
rer sino que arda? (Lc 12,49). Fuego de aposto.lado que se 
robustece en la oración: no hay medio mejor que éste para 
desarrollar, a lo largo y a lo ancho del mundo, esa batalla 
pacifica en la que cada cristiano está llamado a participar: 
cumplir lo que resta que padecer a Cristo (cfr. Col 1,24) 295. 
¡Qué subyugante es siempre la teología del apostolado 
que explican los que SOn apóstoles! Tiene, por fuerza, que 
ser luminoso contemplar cómo concibe la tarea apostólica un 
hombre que, fundamentalmente, no se dedicó a producir una 
teoría de la misión apostólica, sino a hacer un apostolado 
real a lo largo del ancho mundo de Dios. Yeso fue, mien-
tras estuvo en la tierra, nuestro primer Gran Canciller: un 
sacerdote, apóstol de Jesucristo. Por eso, la tarea de espigar 
entre sus obras exige ahora que nos preguntemos cómo se 
inserta el apostolado en esta teología de la existencia cris-
tiana que nos ha legado Mons. Escrivá de Balaguer. 
a) El apostolado, corredención con Cristo 
Digamos, antes de cualquier otra consideración, que, para 
Mons. Escrivá de Balaguer, la tarea apostólica del cristiano 
es corredención cOn Cristo, porque la Redención de Cristo 
295. Es Cristo que pasa, 120. 
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continúa. Este pensamiento es insistente en todas sus obras 
y aparece como una vivencia sobrenatural de su alma: 
Permitidme narrar un suceso de m,i vida persoool, ocurri-
do hace ya muchos años. Un día un amigo de buen cora-
zón, pero que no tenía fe, me dijo, mientras señalaba un 
mapa m,und'i: mire, de norte a sur, y de este a oeste. ¿Qué 
quieres que mire?, le pregunté. Su respuesta fue: el fracaso 
de Cristo. Tantos siglos procurando meter en la vida de los 
hombres su doctrina, y vea los resultados. Me llené, en un 
primer momento, de tristeza: es un gran dolor, en efecto, 
con#derar que son muchos los que aún no conocen al · Señor 
y que, entre los que le conocen son muchos también los que 
viven como si no le conocieran. 
Pero esa sensación duró sólo un instante, para' dejar paso 
al amor y al agradecimientto, porque Jesús ha querido hacer 
a cada hom.bre cooperador libre de su obra redentora. No ha 
fracasado: su doctrina y su vida están fecundando continua-
mente al mundo. La redención, por El realizada, es suficiente 
y sobreabundante. 
Dios no quiere esclavos, sino hijos, .y respeta nuestra li-
bertad. La salvación continúa y nosotros participamos en ella.-
es voluntad de Cristo que -según las palabras fUertes de. 
San Pablo.- cumplamos en nuestra carne, en nuestra vida" 
aquello que falta a su pasión, pro Corpore eíus, quod est Ec-
clesía, en beneficio de su cuerpo, que es la Iglesia (cfr. Col. 
1,24) 296. 
En este marco cristológico, que entraña toda una teolo-
gía de la historia en la que Cristo aparece como su prota-
296. Es Cristo que pasa, 129. He aquí otro pasaje con la misma idea: 
Mirad: la Redencián, que quedó consumada cuando Jesús murió en la. 
vergüenza y en la gloria de la Cruz, escándalo para los judíos, neée-
dad para los gentiles (1 Cor 1,23), por voluntad de Dios continuará ha-
ciéndose hasta que llegue la hora del Señor. No es compatible vivir 
según el Corazón de Jesucristo, y no sentirse enviado, como El, pec-
carores salvos facere (1 Tim 1,15), para salvar a todos los -pecadores, 
convencidos de que nosotros mismos necesitamos confiar más cada día. 
en la misericordia de Dios. De ahí el deseo vehemente de conside-
rarnos corredentores con Cristo, de salvar con El a todas las almas, 
porque somos, queremos ser ipse Christus, el mismo Jesucristo, y El se 
dio a sí mismo en rescate por todos (1 Tim 2,6) (Es Cristo que pasa, 121) _ 
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gonista absoluto 297, se inscribe la visión que nuestro Gran 
Canciller tenía del apostolado secular. Partiendo de esta idea 
de la redención que continúa, su pensamiento discurre hacia_ 
el lugar que en ella ocupan las realidades temporales: ' El 
sembrador divino -predicaba en 1964- arroja también aho-
ra su semilla. La obra de la salvación sigue cumpliéndose, y 
el Señor quiere servirse de nosotros: desea que los cristianos 
abramos a su amor todos los senderos de la tierra; nos in-
vita a que propaguemlos el divino mensaje, con la doctrina. 
y con el ejemplo, hasta los últi11liOs rincones del mundo. Nos 
pide que, siendo ciudadanos de la sociedad eclesial y de la 
civil, al desempeñar con fidelidad nuestros ·deberes, cada uno> 
sea otro Cristo, santificando el trabajo profesional y las obli-
gaciones del propio estado 298. 
En la homilía pronunciada en la fiesta de Cristo Rey del. 
año 1970 se desarrollan estos pensamientos detenidamente: 
Abrazar la fe cristiana -predicaba- es comprometerse a 
continuar entre las criaturas la misión de Jesús. Hemos de 
ser, cada uno de nosotros, alter Christus, ipse Christus, otro 
Cristo, el mismo Cristo. Sólo así podremos emprender esa 
empresa grande, inmensa, interminable: santificar desde den-
tro todas las estructuras temporales, llevando allí el jermen-
to de la Redención 299. 
El cristiano vive en el mundo con pleno derecho, por ser 
hombre. Si acepta que en su .corazón .habite Cristo, que reine 
Cristo, en todo su quehacer humano se encontrará -bien 
juerte- la ejicacia salvadora del Señor.1OO. 
Hemos tropezado en estos pasaj es con las palabras "es-
tructuraS temporales", "quehacer humano". La primera co-
necta con la "afirmación cristiana del mundo"; la segunda 
297. Esta concepción de la historia excluye el fatalismo y todos los: 
intentos de disolver la respOOlSabilidad de la Iglesia y de los cristianos 
en procesos históricos "inexorables". Para Mons. Escrivá de Balaguer, 
cada época tiene su propio kairós divino, pero en cada generación es 
preciso continuar con el empeño de ayudar a descubrir al hombre la. 
grandeza de su vocaciÓ7/J de hijos de Dios, es necesario inculcar el man-
dato del amor al creador y a n.uestro prójimo (Es Cristo que pasa, 121). 
298. Es Cristo que pasa, 150. 




con la "santificación del trabajo ordinario". En aquélla, los 
cristianos deben poner el fermento; esta última, está llena 
-de eficacia salvadora. De este modo, el cristiano que vive en 
medio del mundo continúa entre las criaturas la misión de 
.Jesús. No otra cosa es para Mons. Escrivá de Balaguer el 
apostolado vivido en la existencia secular. Tiene esta teolo-
gía un presupuesto eclesiológico que, ahora, sólo podemos 
.nombrar: La extensión del Reino de Dios no es sólo tarea 
oficial de los miembros de la Iglesia que representan a Cris-
to, porque han recibido de Ellos pOderes sagrados. Vos autem 
estis corpus Christi (1 Cor 12,27), vosotros también sois cuer-
po de Cristo, nos señala el Apóstol, con el m'andato concreto 
.de negociar hasta el fin 301. 
b) El trabajo santificado como "tractio" divina 
Pero es en torno a la meditación de Ioh 12,32, que reali-
:zaba de continuo nuestro Gran Canciller, donde parecen en-
contrarse sus más radicales afirmaciones sobre el sentido de 
la tarea apostólica del cristiano. En esta misma homilía, que 
estamos leyendo, se encuentra un pasaje, paralelo a otro ci-
tado anteriormente 302, donde, después de decir que es reali-
.zable, que no es un sueño inútil la batalla de paz en que 
consiste el Reino de Cristo, continúa: 
i Si los hombres nos decidiésemos a albergar en nuestros 
corazones el amor de Dios! Cristo, Señor Nuestro, fue cruci-
jicado y, desde la altura de la Cruz, redimió al mundo, res-
tableciendo la paz entre Dios y los hombres. Jesucristo re-
cuerda a todos: et ego, si exaltatus fuero aterra, omnia 
traham ad meipsum (Ioh 12,32), si vosotros me colocáis en 
la cumbre de todas las actividades de la tierra, cumpliendo 
el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que 
parece grande y en lo que parece pequeño, omnia traham 
ad meipsum, todo lo atraeré hacia mí. ¡Mi reino será entre 
vosotros una realidad! 303. 
301. Es Cristo que pasa, 121. 
302. Vid. nota 29. 
303. Es Cristo que pasa, 183. 
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Como vemos, el Fundador del Opus Dei sitúa la misión 
apostólica en la condescendencia propia de la economía de 
salvación y descubre su raíz en lo más hondo de aquel di-
vino designio: en la kenosis de la Cruz, donde Cristo vivió 
hasta la muerte la condición humana, que había asumido por 
amor. La tarea apostólica aparece entonces concebida como 
una expansión del- misterio de la Cruz hasta alcanzar, abra-
zándolo, al inundo entero. Es una expansión en la que cola-
boran -en virtud del designio divino- los cristianos, gracias 
al Espíritu Santo, que es el fruto de la Cruz 304. Se trata de 
un movimiento ascendente que el Espíritu Santo, difundido 
en nuestros corazones, quiere provocar en el mundo: desde 
la tierra hasta la gloria del Señor 305. 
Esta interpretación del pasaje joánnico explica la natu-
raleza del apostolado secular de los cristianos: si los cris-
tianos corrientes se esfuerzan, correspondiendo a la gracia 
del Espíritu que les ha sido dada, en vivir santamente la 
vida ordinaria 306, la eficacia apostólica -la "atracción divi-
ña", que Cristo realiza desde la Cruz gloriosa- será una con-
secuencia a lo largo de la historia -m. De este modo, desde 
su mismo punto de arranque, el Gran Canciller de .la Uni-
versidad de Navarra ofrece una teología del apostolado, no 
ya engarzada con la doctrina de la santificación dél trabajo, 
sino como constituyendo uno de sus elementos connaturales. 
El dinamismo sobrenatural del trabajo santificado se con-
vierte, necesariamente, en dinamiSmo salvador, en acción 
apostólica, en cauce para que llegue a los hombres la vida 
trinitaria: El trabajo profesional es también apostolado, oca-
sión de entrega a los demás hombres, para revelarles a Cris-
to y ,llevarles hacia Dios Padre, consecuencia de la caridad 
que el Espíritu Santo derrama en las almas 308. Y, así, el apos-
tolado resulta connatural: no es algo añadido, yuxtapuesto, 
externo a la actividad diaria, a la ocupación profesional. ¡LO 
304. Es Cristo que pasa, 137. 
305. Conversaciones, 115. 
306. Conversaciones, 116. 
307. Un detenido estudio de esta interpretación de Ioh 12,32 pro-
puesta por Mons. Escrivá de Balaguer se encuentra en A. GARCÍA SUÁ-
RE2, Existencia secular cristiana, o. c. en nota 227, pp. 155-157. 
308. Es CriSto que pasa, 49. 
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he dicho sin cesar, desde que el Señor dispuso que surgiera. 
el Opus Dei! Se trata de santificar el trabajo ordinario, de 
santificarse en esa' tarea y de santificar a los d'emás con el 
ejercicio de la propia profesión, cada uno en su propio es-
tado 3(1). 
Acabamos de encontrarnos, nuevamente, con una de esas 
numerosas fórmulas ternarias, con las que Mons. Escrivá de 
Balaguer resumía la espiritualidad del trabajo por él predi-
cada 310: santificarse en el trabajo, santifcar a otros con el 
trabajo y santificar el trabajo mismo. Con este sintético modo 
de decir pretendía sin duda nuestro Gran Canciller: prime-
ro, poner la condición humana de trabajador como quicio de 
la existencia secular santificante, pues esta entrega a Dios 
se injerta en el trabajo 311; después, mostrar cómo el apos-
tolado se deriva, sin solución de continuidad, de ese trabajo 
santificado, que pasa a ser, además, santificante 312; y, por 
último, hacer notar que la santidad y el apostolado forman-
una sola cosa 313 en la vida de los cristianos corrientes. Del 
primer aspecto nos hemos ocupado suficientemente en el apar-
tado anterior. El tercero es una consecuencia de los otros 
dos, a la que aludiremos después. El segundo, en cambio, es 
el que ahora debemos mostrar con textos del insigne pro-
motor de esta doctrina. 
c) El trabajo santificado es "santificante" 
Insistamos, ante todo, en algo ya dicho, pero que es esen-
cial en una concepción auténticamente secular del aposto-
lado. Nos referimos a la no yuxtaposición entre trabajo y 
apostolado, entre vida en el mundo y acción apostólica. 
Te apartas de tu camino de apóstol, si, con ocasión -O 
con excusa- de una Obra de celo, dejas incu1nl)lidos los de-
309. Es Cristo que pasa, 122. 
310. Vid. textos citados en notas 244 a 248, etc. La sección que 
agrupa los nn. 45-49 de Es Cristo que pasa, se titula. precisamente así: 
"Santificar el trabajo, santificarse en el trabajo, santificar con el trabajo". 
311. Conversaciones, 70. 
312. Cfr. por ejemplo, Es Cristo que pasa, 46/c. 
313. Conversaciones, 70. Cfr. Es Cristo que pasa, 145 .. 
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beres' del cargo. Porque me perderás el prestigio profesional, 
que es precisamente tu 'anzue.lo de pescador de hombres' 314 
Este es uno de tantos pasajes de Camino en los que Mons. 
Escrivá de Balaguer sitúa con una pincelada su concepción 
del apostolado laical, que venía a dar un giro de 180 grados 
a lo 'que entonces se entendía prácticamente en la vida ca-
tólica por apostolado. Este venía a ser sinónimo de "obras de 
celo", actividades caritativas y religiosas que se realizan en 
€l plano eclesiástico, al margen -cuando no contrapuestas-
de la actividad secular de los fieles. La doctrina del Funda-
dor del Opus Dei, por el contrario, pone en la más íntima 
relación el trabajo profesional y la tarea apostólica del cris-
tiano. El ámbito universal y multiforme de las situaciones 
humanas y de la vida profesional se identifica ahora con la 
acción apostólica: Has de prestar Amor de Dios y celo por 
las almas a otros, para que éstos a su vez enciendan a mu-
chos más que están en un tercer plano, y cada uno de éstos ' 
,a sus compañeros de profesión 315. 
Esto es lo importante: se trata no ya de dedicar unas 
horas al apostolado, ni de hacer apostolado como quien cum-
ple un oficio. No se trata de hacer profesión de apostolado 
-dijo en una ocasión Mons. Escrivá de Balaguer-, sino apos-
tolado de la profesión. Es, pues, algo radicalmente diverso: 
más que una función, el apostolado pasa a ser una inten-
dón, una intención permanente que impregna toda la vida. 
Com.o ha resumido J. L. Illanes, "si la caridad, en la ver-
tiente que nos lleva hacia D[os, hace del trabajo vida con-
templativa; en la vertiente que nos lleva hacia los hombres, 
hace de ese mismo trabajo vida apostólica" 316. Según la es-
piritualidad del Opus Dei, en efecto, el apostolado de los lai-
cos no es una actividad "eclesiástica", que se "yuxtapone" a 
su actividad civil, sino la misma actividad civil -con sus 
múltiples relaciones humanas- ejercida con sentido sobre-
natural: Nuestra finalidad específica -son palabras dirigi-
das a socios del Opus Dei en 1953- nos imrpone un trabajo 
profesional intenso, constante, profundb, ordenado, con la 
314. Camino, 372, 
315, Camino, 944. El subrayado es nuestro. 
316. J. L, ILLANES, La santificación del trabajO, o. c. en nota 229, p. 79. 
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preparación oportuna, con abundancia de doctrina, con estu-
dio, para realizar asi -a través de esa tarea, de esa dedica-
ción- el apostolado que Dios quiere de nosotros, en ,la san-
tificación de la propia profesión u oficio en medio del mundo. 
¿Cómo es esto posible? ¿Cómo se unen, de hecho, santi-
ficación del trabajo y apostolado cristiano? ¿Cómo se santi-
fica a otros con el trabajo santificado? La predicación de 
Mons. Escrivá de Balaguer es riquísima al describir este fun-
damental panorama de la vida cristiana en medio de la. 
calle. El explica cómo, a partir de la situación profesional y 
civil que cada cual tiene en la vida, surge una variedad de 
relaciones con compañeros de profesión, con otras personas 
relacionadas con el trabajo, con el ambiente familiar, social 
y político que uno frecuenta; cómo se crean, en definitiva~ 
unas relaciones de convivencia, de trato y de amistad. Este 
hecho humano natural, cuando es vivido por un cristiano con 
sentido sobrenatural, se transforma espontáneamente en una. 
acción apostólica: El apostolado cristiano -y me refiero aho-
ra en concreto al de un cristiano corriente, al del hombre 
o la mujer que vive siendo uno más entre sus iguales -es 
una gran catequesis, en la que, a través del trata personal" 
de una amistad leal y auténtica, se despierta en los d'emás-
el ham¡bre de Dios y se .les ayuda a descubrir horizontes nue-
vos: con naturalidad, con sencillez he dicho, con el ejemplo 
de una fe bien vivida, con la palabra amable pero llena de 
la fuerza de la verdad vivida 317. Al rea.lizar cada uno vuestro 
trabajo, al ejercer vuestra profesión en la sociedad, podéis y 
debéis convertir vuestra ocupación en una tarea de servicio ... 
Con ocasión de esa labor, en la misma trama de las rela-
ciones hum'anas, habéis de mostrar la caridad de Cristo y sus 
resultados concretos dé amistad, de comprensión, de cariño 
humano, de paz. Como Cristo pasó haciendo el bien (Act 
10,38) por todos los caminos de Palestina, vosotros en los ca-
minos humanos de la familia, de la sociedad civil, de ,las re-
laciones del quehacer profesional ordinario, de la cultura y 
del descanso, tenéis que desarrollar también una gran $Íe~ 
bra de paz. Será la mejor prueba ·de que a vuestro corazón 
ha llegado el reino de Dios: nosotros conocemos haber sido 
317. Es Cristo que pasa, 149. 
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trasladados de la muerte a la vida -escribe el após~ol San 
Juan (1 Ioh 3,14)- en que amamos a los hermanos 318. 
Con la sugestiva concisión de Camino, quedó escrito mu-
chos años antes: 
'Nonnecor nostrum. ardens erat in no bis, dum lOqueretur 
in via?' -¿Acaso nuestro corazón no ardía en nosotros cuan-
do nos hablaba en el camino? 
Estas palabras de los discípulos de Emaús debían salir 
espontáneas, si eres apóstoL, de labios de ,tus compañeros de: 
profesión, después de encontrarte a tí en el camino de su 
vida 319. 
Esta acción apostólica es laque Mons. Escrivá de Bala-
guer calificaba de apostolado de amistad y confidencia 320: 
colegas con colegas, amigos con amigos en todas las situa-
ciones del mundo. Esta silenciosa y operativa misión 321, en la 
que la palabra fraternal y amigable se hace cauce para la pa-
labra de Dios, supone, antes que nada, procurar comportar-
nos según su doctrina [la de Cristo], luchar para que nuestra 
conducta recuerde a Jesús, evoque su figura amabilísima. He-
mos de conducirnos de tal manera, que los demás puedan 
decir, al vernos: éste es cristiano, porque no odia, porque: 
sabe comprender, porque no es fanático, porque está por en-
cima de los instintos, porque es sacrificado, porque mani-
fiesta sentimientos de paz, porque ama 322. 
d) Santificar las estru.cturas del mundo 
Pero el horizonte apostólico de un trabajo profesional san-
tificado es mucho más amplio en el pensamiento de Mons. Es-
crivá de Balaguer. No es sólo ocasión para que el ejemplo y 
318. Es Cristo que pasa, 166. 
319. Camino, 917. 
320. Camino, 972, 973. 
321. Camino, 970. 
322. Es Cristo que pasa, 122. El "apostolado de amistad y confiden-
cia" es necesariamente proselitista: Hemos de sentir la ilusión de no 
permanecer solos, debemos animar a otros a que contribuyan a esa mi-
sión divina de llevar el gozo y la paz a los corazones de los hombres. 
En la medida en que progresáis, atraed a los demás con vosotros, es-
cribe San Gregario Magno (In Evangelia homiliae, 6,6; PL 76, 1098); 




la palabra cristiana lleguen a los compafieros y amigos que, 
de modo más inmediato, coinciden en la faena cotidiana. Es 
el trabajo mismo el que debe ser santo: es decir, las activi-
dades temporales, las circunstancias objetivas de la convi-
vencia humana, las estructuras sociales deben ser -hay que 
luchar porque sean- objetivam,ente santas, o lo que es lo 
mismo, proporcionadas a la dignidad del hombre, creado a 
imagen de Dios, y a su destino sobrenatural y eterno. Explica 
_Mons. Escrivá de Balaguer cómo a esta tarea contribuyen 
todos los cristianos, cualquiera que sea su peculiar vocación 
'en el Pueblo de Dios 323, pero, en cuanto inmediata y direc-
:ta 324, la considera propia de los cristianos corrientes: El modo 
específico de contribuir los laicos a la santidad y al aposto-
.lado de la Iglesia es la acción libre y responsable en el seno 
de ,las estructuras temporales. El testimonio de vida cristia-
na, las palabras que iluminan en nombre de Dios, y la ac-
{!ión responsable, para servir a los demás ,contribuyendo a la 
resolución de los problemas comunes, son otras tantas ma-
-nifestaciones de esa presencia con ,la que el cristiano co-
rriente cumple su misión divina 325. Hay que subrayarlo: esa, 
,acción destinada a resolver los problemas comunes con es-
_píritu de servicio, lo que en otro lugar llama ordenar cristia-
namente las realidades temporales 316, eso es esencialmente 
,apostolado, participación del laico en la misión de la Igle-
sia 31:7. Es lo que llama Don Alvaro del Portillo "el apostolado 
del medio social", que conlleva "la inspiración cristiana de las 
,estructuras políticas, sociales, económicas, jurídicas, etc." 328. 
Este apostolado -según un texto de 1945- consiste en 
meter e,l fermento cristiano en las estructuras y ambientes 
de vuestro trabajo para ,colocar a Cristo en la cumbre de 
tOdas las actividades humanas, difundiendo en ellas -así ex-
plicaba a un periodista- el genuino espíritu del Evangelio: 
espíritu de caridad, de convivencia, de comprensión, absolu-
323. Cfr. Conversaciones, 11. Cfr. A . DEL PORTILLO, Fieles y laicos, o. c. 
-en nota 76, pp. 186-187. 
324. Cfr. Conversaciones, 9 y 11. 
325. Conversaciones, 59. 
326. Conversaciones, 10. 
327. Conversaciones, 9. 
:)28. Cfr. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos, o. c. en nota 76, p. 329. 
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tamente ajeno al fanatismo 329; es trabajar -con plena au-
tonomía, del modo que ,les parezca mejor- para borrar las 
incomprensiones y las intolerancias entre los hombres y para 
que la sociedad sea m1ás justa 330; es no desanimarse cuando 
se comprueba que los ideales de paz, de reconciliación, de 
fraternidad, son aceptados y proclamados, pero -no pocas 
veces- son desmentidos con los hechos 331; es una lucha cons-
tante para que se respete y estime la dignidad y libertad 
con que Dios ha creado la persona humana, y la peculiar 
dignidad sobrenatural que el Cristiano recibe en el bautis-
mo 332. En esta tarea el cristiano encontrará solidaridades muy 
diversas, también entre no cristianos de buena voluntad; pero 
los católicos la proyectan hacia un ámbito trascendente: No 
han sido creados los hombres tan sólo para edificar un mun-
do lo más justo posible, porque -además- hemos sido es-
tablecidos en la Tierra para entrar en comunión con Dios 
mismo 333. Y es que el apóstol de Cristo es sabedor de que 
los hom.bres tienen necesidad de.l pan de la tierra que sos-
tenga sus vidas, y también del pan del cielo que ilumine y 
dé calor a sus corazones 334. Es una tarea en que cada uno 
tomará sus propias resoluciones políticas, económicas y so-
eiales -campos estos en los que se juegan valores de enor-
me importancia-, teniendo en cuenta que salvarán a este 
mundo nuestro de hoy, no los que pretenden narcotizar la 
vida del espíritu y reducirlo todo a cuestiones económicas o 
de bienestar material, sino los que saben que la norma moral 
está en función del destino eterno del hombre : los que tie-
nen fe en Dios y arrostran generosamente las exigencias de 
esa fe, difundiendo en qUienes les rodean un sentido tras-
cendente de nuestra vida en la tierra 335. 
Son muchas las páginas de Mons. Escrivá de Balaguer de-
dicadas a explicar la obligación que tenemos los cristianos 
de contribuir, a través del trabajO ordinario, a que las cosas 
329. Conversaciones, 35. 
330. Conversacio:nes, 56. 
331. Es CrÍ3to que pasa, 150. 
?32. Conversaciones, 5. 
333. Es Cristo que pasa, 100. 
334. Es Cristo que pasa, 49. 
335. Conversaciones, 85. 
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de la tierra "se realicen -como dirá después el Concilio Va-
ticano Il- continuamente según el espíritu de Jesucristo y 
se desenvuelvan y sean para la gloria del Creador y Reden-
tor" 336. Pero, siempre que aborda este punto, el Fundador del 
Opus Dei se refiere al uso de la libertad personal, unida a 
la personal responsabilidad, con que deben realizar esa tarea. 
los fieles cristianos. Es éste un punto tan repetido y célebre, 
en la enseñanza de nuestro Gran Canciller, que no me de-
tengo en analizarlo. Baste copiar estas palabras suyas de 1952: 
la libertad y la consiguiente responsabilidad son como el con-
trasello de la actividad laical, también en el apostoladiO; y 
remitir a los textos de la homilia del Campus universitario· 
de Pamplona más arriba transcritos, en los que Mons. Es-
crivá de Balaguer se expresa con toda la claridad deseable 337 •. 
Es una doctrina que rechaza, del modo más enérgico y ter-
minante, todas las formas de manipulación y de presión qu~ 
pretendan hacerse desde los centros de poder eclesiástico o 
civil. No es desde fuera, sino desde dentro, como los cristia-
nos laicos deben santificar la tierra ; y no es ninguna "or-
ganización" -ni siquiera la Iglesia, en cuanto que es estruc-
tura "organizada"- quien hay que poner en la cumbre dE" 
todas las actividades humanas, sino sólo a Cristo: somos ins-
trumentos de Dios para cooperar en la verdadera consecra-
tio mundi; o, más exactamente, en .la santificación del mun-
do ab intra, desde las mismas entrañas de la sociedad civil 338_ 
e) El apostolado, sobreabundancia, de la vida interior 
¡Si los ]¡,ombres nos decidiésemos a albergar en nuestros 
corazones el amor de Dios! Estas palabras, que introducían 
el fundamental pasaje cristológico antes citado 339, levantan~ 
nuestro espíritu hacia un aspecto de esta "santificación del 
mundo" que ahora debemos subrayar. Nótese este otro pa-
saj e ya leído: Si [el cristiano] acepta que en su corazón ha-o 
336. CONC. VATICANO II, Consto Lumen Gentium, 31. 
337. Conversacio1/.es, 116-117, reproducidas en texto de nota 150. Sus; 
implicaciones teol6gicas han sido puestas de relieve por A. GARCÍA SuÁ-
REZ, ExiStencia secular cristiana, O. c. en nota, 227, pp. 152-155 . 
. 338. Un análisis de estas palabras del Fundador del Opus Dei e.o. 
P. RoDRÍGUEZ, O. c .. en nota 238, pp. 370-375. 
339. Vid. texto de nota 330. 
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bite Cristo, que reine Cristo, en todo su quehacer humano se 
encontrará -bien fuerte- la eficacia salvadora del Señor 340. 
Es decir, todo este panorama de acción apostólica en el mun-
do no es -no puede ser- faena "humanista", sino que pro-
cede de la gracia divina, del Amor de Dios, de Cristo mismo, 
que habita en nuestros corazones. Esta tradicional doctrina 
de la Iglesia empapa por completo la teologia del 'apostolado 
Que propone Mons. Escrivá de Balaguer: Es preciso que seas 
'hombre de Dios', hombre de vida interior, hombre de ora-
ción y de sacrificio. -Tu apostolado debe ser una superabun-
dancia de tu vida 'para adentro' 341. 
Estas antiguas palabras de Camino debían estar en la me-
moria del ilustre Fundador cuando, en 1955, predicaba: Ya 
hace muchos años, considerando este modo de proceder de 
mi Señor, llegué a la conclusión de que el apostolado, cual-
quiera que sea, es una sobreabundancia de la vida interior ... 
Esta ha sido su enseñanza preCisa [de Cristo]: si queremos 
ayudar a los dernJás, si pretendemos sinceramente empujarles 
para que descubran el auténtico sentido de su destino en la 
tierra, es preciso que nos fundamentemos en la oración 342. Y; 
a la vez, si hay amor de Dios y vida interior, fluye necesa-
riamenteel apostolado, que pasa a ser como el "test" per-
fecto de la unión con el Sefior: Cristo nos enseñó, definiti-
vamente, el camino de ese amor a Dios: el apostolado es 
am.or de Dios, que se desborda, dándose a los demás. La vida 
interior supone crecimiento en la unión con Cristo, por el 
Pan y la Palabra. Y el afán de apostolado es la manifesta-
ción exacta, adecuada, necesaria, de ,la vida interior. Cuando 
se paladea el amor de Dios se siente el peso de las almas. 
No cabe disociar la vida interior y el apostolado, como no 
es posible separar en Cristo su ser de Dios-Hombre y su fun-
ción de Redentor. El Verbo quiso encarnarse para salvar a 
los hombres, para hacerlos con El una solo cosa. Esta es la 
razón de su venida al mundo: por nosotros y por nuestra 
salvación, baj ó del cielo, rezamos en e,l Credo 343. 
340. Es Cristo que pasa, 183. 
341. Camino, 961. 
342. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vida de oración, Madrid 1973, p. 6. 




Todo cuanto hemos dicho sobre la tarea apostólica del 
cristiano que vive inserto en las realidades temporales po-
demos verlo resumido en este bello texto de la homilia sobre 
la Ascensión del Sefior, pronunciada en 1966. Es una presen-
tación de la misión apostólica como lo propiO del tiempo que 
media entre la primera y la segunda. venida de Jesús: 
Jesús se ha ido a los cielos, decíamos. Pero el cristiano 
puede, en la oracíón y en la Eucaristía, tratarle como le tra-
taron los primeros doce, encenderse en su celo apostólico, 
para hacer con El un servicio de corredencíón, que es sem-
brar la paz y ,la alegría. Servir, pues: el apostolado no es 
otra cosa. Si contamos ex.clusivamente con nuestras propias 
fuerzas, na lograremos nada en el terreno sobrenatural; sien-
do instrumentos de DiOs, conseguiremos toda: todo lo puedo 
en aquel que me conforta (Phil 4,13). Dios, por su infinita 
bondad, ha dispuesto utilizar estos instrumentos ineptos. Así 
que el apóstoL no tiene otro fin que dejar obrar al Señor, 
mostrarse enteramente disponible, para que Dios realice -a 
través de sus criaturas, a través del alma elegida- su obra 
salvadora. 
ApóstoL es el cristiano que se siente injertado en Cristo, 
identificado con Cristo, por. el Bautismo; habüitado para lu-
char por Cristo, por la Confirmción; llamado a servir a Dios 
con su acción en el mundo, por el sacerdocio común de los 
fieles, que confiere una cierta participación en el sacerdocio 
de Cristo, que -siendo esencialmente distinta de aquella que 
constituye el sacerdocio ministerial- capacita para tomar 
parte en e.l culto de la Iglesia, y para ayudar a los hombres 
en su camino hacía Dios, con el testimonio de la palabra y 
del ejemplo, con la oración y con la expiación. 
Cada uno de nosotros ha de ser ipse Christus. El es el 
único mediador entre Dios y los hombres (cfr. 1 Tim' 2,5); 
Y nosotros nos unimos a E,l para ofrecer, con El, todas las 
cosas al Padre. Nuestra vocación de hijos de Dios, en medio 
del mundo, nos exige que no busquemos solamente nuestra 
santidad personal, sino que vayamos por los senderos de la 
tierra, para convertirlos en trochas que, a través de los obs-
táculos, lleven las almas al Señor; que tomemos parte como 
ciudadanos corrientes en todas las actividades temporales, 
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para ser levadura (cfr. Mt 13,33) que ha de informar la m'asa 
entera (cfr. 1 Cor 5,6) 344. 
Así es como los cristianos de la calle están llamados -de-
cía en la fiesta de la Conversión de San Pablo de 1961- a 
ser, por la caridad y la doctrina, sal y luz, testimonio y fer-
mento: una inyección intravenosa en el torrente circulatoriQ 
de la sociedad. 
7. La "unidad de vida" del cristiano 
Nuestra antología de textos de Mons. Escrivá de Balaguer 
acaba seleccionando unos cuantos que hablan de la "unidad 
de vida" del cristiano. Es éste un concepto clave en esa teo-
logía de la existencia cristiana que venimos esbozando. Des-
de él se puede contemplar de nuevo lo ya visto, pero ahora 
abarcando todo el conjunto de manera sintética. 
a) El concepto de "unidad de vida" 
La "unidad de vida", predicada una y otra vez por Mons. 
Escrivá de Balaguer desde los tiempos de la fundación del 
Opus Dei, alude a la armonía intrínseca, a la unidad diná-
mica, a la Síntesis vital que esos tres aspectos de la santi-
dad en el mundo -trabajo, oración, apostolado- tienen en 
la existencia cristiana 345. He aquí unos cuantos textos, trans-
critos por orden cronológico: 
Nuestra vida es trabajar y rezar, y al revés, rezar y tra-
bajar. Porque llega el momento en el que no se saben dis-
tinguir estos dos conceptos, esas dos palabras, contemplación 
y acción, que terminan por significar lo mismo en la mente 
y en la conciencia 346. 
y en 1940: Cumplir la voluntad de Dios en el trabajo, 
contemplar a Dios en el trabajo, trabajar por amor de Dios 
y al prójimo, convertir el trabajo en medio de apostolado, 
344. Es Cristo que pasa, 120. 
345. Este concepto, estudiado sobre textos de Camino, en P. RoDRÍ-
GUEZ, "Camino" y la espiritualidad, o. c. en nota 94, pp. 241-245. 
346. Cuando escribía estas palabras, el Fundador del Opus Dei cum-
plía 30 afios. 
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dar a lo humano valor divino: ésta es la unidad de vida, 
sencilla y fuerte, que hemos de tener y enseñar. 
No vivimos una doble vida -está describiendo el espíritu 
del Opus Dei en 1945-, sino una unidad de vida, sencilla y 
fuerte, en ,la que se funden y compenetran todas nuestras 
acciones. Cuando respondemos generosamente a este espiri-
tu, adquirimos una segunda naturaleza: sin darnos cuenta, 
estamos todo el día pendientes del Señor y nos sentimos im-
pUlsados a meter a Dios en todas las cosas, que, sin El, nos 
resultan i~sípidas. Llega un momento, en el que nos es im-
posible distinguir dónde acaba .la oración y dónde comienza 
el trabajo, porque vuestro trabajo es también oración, con-
templación, vida mística verdadera de unión con Dios -sin 
rarezas-: endiosamiento. Y continúa: No hay compartimien-
tos estancos en nuestra vida, ni podemos distingl1;ir -insisto--
dónde acaba la oración y dónde empieza el trabajo, ni dónde 
se encuentran los límites de.l apostolado. Porque el apostola-
do es Amor de Dios que se desborda, dándose a los hombres; 
y la vida contemplativa es clamior de almas; y el trabajo, 
un esfUerzo sostenido de abnegación, de caridad, de obedien-
cia, de comprensión, de paciencia y de servicio a los demás. 
Trabajar así es oración. Estudiar así es oración. Investi-
gar así es oración. No salimos nu.nca de lo mismo: todo es 
oración, todo puede y debe llevarnos a Dios, alimentar ese 
trato continuo con El, de la mañana a la noche. Todo tra-
bajo honrado puede ser oración; y todo trabajo, que es ora-
ción, es apostolado. De este modo el alma se enrecia en una 
unidad de vida sencilla y fuerte 347. 
Es esa unidad de vida -palabras en Roma, 1954- la que 
nos lleva a que, siendo dos .las manos, se unan en la ora-
ción y en el trabajo ... : la acción es contemplación y la con-
templación es aoción, en unidad de vida. 
Hay algunos puntos que conviene subrayar en esta sen-
cilla y transparente doctrina, continuamente predicada por 
Mons. Escrivá de Balaguer. El primero es el carácter nece-
sariamente polémico que tomaban estas formulaciones en el 
contexto histórico-espiritual en que surgen, dominado por la 
347. Es Cristo que pasa, 10. 
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m.ística hojalatera 348, por las diversas "rupturas" y "yux-
taposiciones" que se daban -y se dan- en las vidas de tan-
tos cristianos, sacerdotes y laicos 349: ¡Que no, hijos mios! 
Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como 
-esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una úni-
ca vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que 
:ser -en el alma y en e.l cuerpo- santa y llena de Dios: a 
ese Dios invisible le encontramos en las cosas más visibles y 
materiales 350. De ahí que la "unidad de vida" aparezca como 
un programa, un proyecto que debe ser realizado también -en 
la vida secular: Llegará un día -dejó escrito en 1948- en 
que los cristianos que v'iven en el mundo se decidan a ser 
consecuentes con su fe, a demostrar c0Tt las obras que se 
puede ser a la vez plenamente cristiano y plenamente fiel a 
la tarea humana 351. Todo el panorama de nuestra vocación 
cristiana, esa unidad de vida que tiene como nervio la pre-
,sencia de Dios, Padre Nuestro, puede y debe ser una reali-
dad diaria 35.2. 
Este último texto, al señalar la presencia de Dios como 
"nervio" de la unidad de vida del cristiano, apunta a un se-
gundo, elemento de esta doctrina: me refiero al carácter ne-
cesariamente contemplativo que tiene este modo de vivir la 
fe cristiana: la acción es contemplación y la contemplación 
es acción, en unidad de vida. En estas palabras de 1954 es 
la "ruptura" entre "vida contemplativa" y "vida activa", que 
tantas consecuencias funestas ha tenido en la historia de la 
espiritualidad, la que viene directamente enfrentada 353. En 
este sentido, la doctrina de Mons. Escrivá de Balaguer co-
necta con las fuentes más originarias del vivir cristiano, an-
teriores a estas distinciones, a estos compartimentos estan-
348. Cfr. texto citado en nota 80. 
349. Vid. Camino, 334, 337, 353, 967. 
350. Conversaciones, 114. 
351. En Camino, 347 había escrito: Para que El reine en el mundo 
hace falta que haya quienes, ,con la vista en el cielo, se dediquen pres-
,tigiosamente a todas las actividades humanas, y, desde ellas, ejerciten 
'Calladamente -y eticazmente- un apostolado de carácter profesional. 
352. Es Cristo que pasa, 11. 
353. Cfr. J. HERRANZ, Lo spirito di contemplazione nel nostro tempo, 
;en "Studi Cattolici", n . 39 (XII-1963) 14-20. 
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cos, situando la vida íntima de relación con Dios en el seno 
mismo de la vida social y profesional, nelbel mezzo della 
strada, como gustaba decir. Por eso, aunque vivimos en el 
mundo y participam.os en todos los afanes y trabajos de la 
sociedad -el texto es del aniversario de la fundación del 
Opus Dei, 1948--, nuestra vocación es necesariamente con-
templativa: estamos en una continua, sencilla y filial unión 
con Dios, nuestro Padre. Léanse, por ejemplo, los bellos pá-
rrafos finales de la primera homilía incluída en Es Cristo 
que pasa 354, o "1a descripción de la vida de oración que se 
hace en la homília sobre la Ascensión del Señor 355, para com-
probar cuanto decimos. 
b) La "unidad ae vida" y el misterio de Cristo 
Pero, en el pensamiento de Mons. Escrivá de Balaguer. 
todo, hasta las más pequefias derivaciones ascéticas, se re-
conduce a los misterios primordiales de la fe, situándose en 
el panorama de la condescendencia divina manifestada en 
Cristo. Según nuestro Gran Canciller, la "unidad de vida" 
del cristiano no es sino el dinámico refiej o, que él explica para. 
ser vivido en la existencia secular, del misterio mismo de 
Cristo: el misterio de la dualidad de las naturalezas divina. 
y humana en la unidad de la Persona divina del Verbo. El 
pasaje del símbolo Quicumque que presenta a Jesucristo per-
jectus Deus, perfectus homo 356 es citado de continuo en los 
contextos que examinamos, y Cristo aparece así como el 
"exemplar" supremo y la existencia cristiana como "exem-
plata" en el Señor. De este modo, imitar a Cristo -esencia. 
de la perfeCCión cristiana- equivale a buscar en la vida or-
dinaria la unidad, la síntesis redentora de lo más divino y 
de lo más terreno; pero sin confundir los planos, sin mani-
pular el uno desde el otro, como haría un "clericalista" de 
inspiración monofisita; y sin separarlOS y yuxtaponerlos, a lo 
que propende el nestorianismo "espiritual". 
Pero hay algo más. La "unidad de vida" no se mueve sólo 
en el plano de la "imitación de Cristo", con el riesgo que 
354. Nn. 8-11. Homilía del primer domingo de Adviento, 2-XII-1951. 
355. Es Cristo q.ue pasa, 119. 
356. DENZINGER, Enchiridion Symbolorum, n . 40. 
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esto tiene de ser entendido al modo extrinsecista. En la doc-
trina de Mons. Escrivá de Balaguer y en el testimonio per--
sonal que nos ha dejado, la cuestión de la "unidad de vida" 
se reconduce a la cuestión misma de la "identidad" del cris-
tiano. O dicho de otro modo, eS la secuela, al nivel de la 
espiritualidad, de un presupuesto estrictamente teológico; o, 
si se quiere, un resultado operativo de algo que se mueve-
en el plano de la ontolog1a de la gracia: la unión con Dios 
en Cristo, la "identificación con Cristo", que vive en nosotros: 
Cristo vive en el cristiano. La fe nos dice que el hombre. 
en estado de gracia, está endiosado ... La vida de Cristo es 
vida nuestra, según lo que prome.tiera a sus Apóstoles, el día 
de la Ultima Cena: Cualquiera que me ame, obervará mis 
mandamientos, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y ' 
haremos mansión dentro de él (10h 14,23). El cristiano debe 
-por tanto- vivir según la vida de Cristo, haciendo suyos 
los sentimientos de Cristo, de manera que pueda exclamar 
con san Pablo : non vivo ego, vivit vero in me Christus (Gal 
2,20) , no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí 357_ 
Toda la existencia cristiana que se manifiesta en la "uni-
dad de vida" arranca, pues, de la identificación COn Cristo, 
dejando que su vida se manifieste en nosotros, de manera 
que pueda decirse que cada cristiano es no ya alter Christus,. 
sino ipse ChrlStus, ¡el mismo Cristo! 3.58. Estos términos: alter 
Christus, ipse Christus, frecuent1simos y caSi como un leit 
motiven sus obras, constituyen, sin duda, la clave interpre-
tativa de la unidad de vida que estudiamos. 
Cuando no se da la unidad de vida y el cristiano Se ve 
sumergido en rupturas y tensiones, entonces, de un modo o 
de otro, se plantea la llamada "crisis de identidad" -del 
cristiano, o del sacerdote-, que suele ir precedida de una 
nerviosa preocupación por el "aggiornamento". La respuesta 
de Mons. Escrivá de Balaguer a estas cuestiones es, siempre, 
la. respuesta radical: ¿Cuál es ,la identidad del sacerdote? La 
de Cristo. Todos los cristianos podem'Os y debemos ser no ya. 
alter Christus, sino ipse Christus: ¡el mismo Cristo! pero en 
el sacerdote esto se da inmediatamente, de forma sacramen-
357. Es Cristo que pasa, 103. 
358. Es CriSto que pasa, 104. 
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;sacramental [ .. . ] Esta es la identidad del sacerdote: instru-
mento inmediato y diario de esa gracia salvadora que Cristo 
nos ha ganado 359. Estar al día significa identificarse con Cris-
to, que no es un personaje que ya pasó: Cristo vive y vivirá 
;siempre: ayer, hoy y por los siglos (Heb 13,8) 3iiO. 
La unidad de vida presupone, pues, a la vez que expresa, 
la más prOfunda e indiscutida identidad del cristiano. De ahí 
sale todo : si, viviendo en Cristo, tenemos en El nuestro cen-
tro, descubrimos el sentirlo de la misión que se nos ha con-
fiado, tenemos un ideal humano que se hace divino, nuevos 
horizontes de esperanza se abren ante nuestra vida, y llega-
mos a sacrificar gustosamente no ya tal o cual aspecto de 
nuestra actividad, sino la vida entera, dándole así, paradó-
jicamente, su más hondo cumplimiento 361. 
Tal vez sea este momento final, cuando exponemos el con-
cepto recapitulador de "unidad de vida", el más oportuno 
para poner de relieve el papel que en esta doctrina de la 
secularidad cristiana ocupa la figura de San José. Mons. Es-
crivá de Balaguer le invocaba, desde los comienzos de su 
vida sacerdotal, llamándole mi Padre y Señor. En su vida 
sencilla y callada, entregada y fidelísima, de trabajador y de 
padre de familia, vio siempre el resumen del modo de vida 
que quería extender por todas partes: Con San José,el cris-
tiano aprende lo que es ser de Dios y estar plenamente entre 
los hombres, ;santificando el mundo 362. Su proximidad, su con-
tinuo diálogo con Jesús y con María en medio de la obe-
diencia de fe ante las responsabilidades divinas y humanas 
que hubo de asumir por mandato de Dios, conmovían el alma 
del Fundador del Opus Dei, cuya devoción al Santo Patriarca 
fue siempre creciendo hasta que Dios, el 26 de junio de 1975, 
le llamó a su presencia. Uno de los documentos más bellos y 
profundos para conocer su doctrina sobre la santificación del 
trabajo es precisa,mente la homil1a titulada "En el taller de 
359. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Sacerdote para la eternidad, Madrid 1973, 
pp. 10 Y 12. 
360. Conversaciones, 72. 
361. Conversaciones, 88. Subrayado del autor. 
362. Es Cristo que pasa, 56. 
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José" 363, que acaba con estas palabras: Tratad a JOsé y en-
contraréis a Jesús. Tratad a José y encontraréis a Marta, que-
llenó siempre de paz el amable taller de Nazareth 364. 
* * * 
A lo largo de toda su obra, y asi lo hemos hecho notar 
en diversos contextos, nos ha parecido descubrir en Mons. Es-
crivá de Balaguer una constante preocupación por mostrar 
la maravillosa unidad y coherencia del designio divino de 
salvación, que se origina en el "amor fontal" de Dios Padre, 
principium sine principio 365 y se manifiesta en la Encarna-
ción redentora del Hijo, que asume al hombre con su histo-
ria para trasladarlo, por el Espiritu Santo, a la gloria que 
El tenia junto al Padre, antes de que el mundo fuese (cfr. 
Ioh 17,5). En ese designio de Dios, el Fundador de la Uni-
versidad de Navarra contempla, en diverSos niveles, la unidad 
dinámica de los dos planos de Creación y Redención, que 
tienen su cumbre en el Verbo Encarnado. La "unidad de vida" 
del cristiano, aparece asi, sencillamente, como el reflejo en 
el hombre de esta unidad del designio divino manifestada en 
Cristo. Y, a la vez que un don, la "unidad de vida" es un 
proyecto, una tarea, una misión a realizar en la historia hu-
mana: El Señor nos llama para que nos acerquemos a El 
deseando ser como El: sed imitadores de Dios, como hijos 
suyos muy queridOS (1 loh 3,1), colaborando humildemente, 
pero fervorosamente, .en el divino propósito de unir lo que 
está roto, de salvar lo que está perdido, de ordenar lo que 
ha desordenado el hombre pecador, de llevar a su fin lo que 
.se desencamina, de restablecer la divina concordia de todo 
lo creado3«i. 
363. Homilía pronunciada el 19 de marzo de 1963 y recogida en Es 
Cristo que pasa, 39-56. 
364. Es Cristo que pasa, 56. 
365. Cfr. CONC. VATICANO II, Decr. Ad Gentes, 2. 
366. Es Cristo que pasa, 65. 
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DE CHRISTIANA SAECULARITATE IN OECONOMIA SALUTIS 
(Summarium) 
Articulus quaedam perpendere ten.tat de iis quae ad theo-
logiam spiritalisque vitae doctrinam Mons. Josemaría Escrivá 
de Balaguer .contulit. Ostendere vult eum altissimam suam 
de christiana saecularitate doctrinam germano oeconomiae 
salutis sensu innixum proponere. 
1. Mons. Escrivá de Balaguer eidis.tinctioni, quae mentí 
Patrum est propria, inter "theologiam" et "oeconomiam" cons-
tanter haeret,. eiusque scripta singularem penetrationem at-
que intelligentiam huiusce divinae "oeconomiae" produnt, 
quae utrumque ordinem, Creationis scilicet ac Rede7M)tionis, 
coniungit, adeo u.t uterque coniunctim imm.ensum Dei in ho-
mines amorem pate/aciat. Christus, apud ipsum, supremum 
habetur mysterium synkatabáseos seu condescensiOnis divi-
nae. Itaque Navarrensis Universitatis Conditor indolem Chris-
ti absolutam affirmat, redemptricemque Filii Dei incarna-
tionem veluti "condescensionem" pers.aepe contemplatur, re-
rum videlicet humanarum assumptionem et, per humanas res, 
divinarum. revelationem atque exalta.tionem hominis ad di-
vinitatem: illam in Deum immersionem (dei/icationem, "en-
diosamien to"), de qua libens loquebatur. 
2. Indoles Christi absoluta affirmatu.r eum ita eoneipitur 
historia: ut Christi crux mundum hominesque sensim am-
plec.tatur, trahat ac redimat, donee Patri novissime exhibeat. 
Haec tamen -nota bene- traetio Divini Redemrptoris per 
saeculares christianorum aetiones, im.mo per laborem mun-
danum saneti/icatum, peragitur. Christus, cuneta hominum 
incepta assumere atque sanetijicare eupiens, ehristianos re-
demptorti operis eooperatores instituit. "No se trata -anno 
1940 scribeba.t- de temporalizar la misión sobrenatural de 
Cristo y de la Iglesia: se trata de todo lo contrario, de so-
brenaturalizar la acción temporal del hombre". Hoc perjiei 
po test qUia "el trabajo es para nosotros el punto de encuen-
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tro de nuestra voluntad con la voluntad salvadora de nuestro 
Padre Dios". 
3. Deprehendimus ergo apud ipsum; quamdam de vi.ta 
christiana doctrinam, de rebus concretis maxime sollicitam, 
communi homini oblatam, indolem mundi saecularem agnos-
centem, sed radicatam junditus in historia salutis, illaque 
salutaris oeconomiae penetratione praeditam quae primi aevi 
christianis ac P.a.tribus propria esto 
4. His positis, christianam vivendi rationem perpendimus 
quae ex huiusmodi salutari oeconomia deducitur; eiusque li-
neamenta, ad mentem. Mons. Escrivá de Balaguer, notavimus. 
Principium est "universalis ad sanctitatem vocatio" (1), qui 
conceptus, apud eum, cum "christianae vocationis" (Il) con-
ceptu -tam ipsius proprio- intime conectitur. Hisce duo bus 
inhaerens, articu.lus "sen/mm -persuasionem vel conscien-
tiam- divinae jiliationis" (IlI) considerat: sic enim appe-
llabat Mons. Escrivá de Balaguer internam illam notam, pe-
culiaremchristiano vivendi modo -pio, jidenti, lae.to- quem 
in mundum universum dijjudit. Eius vera theologica de vtta 
spiritali doctrina non est aliquis spiritalismrus. !taque pers-
peximus mox eam qua m vocamus "christianam mundi affir-
mationem" (IV), qui propria incedit autonomia ac liber.tate 
praeditus. Indeque, superioribus cunctis innixi, "ordinarii la-
baris sanctijicationem" (V) descripsimus: labOr enim projes-
sionalis, cum sit essentiale elementum in dejinitione "vitae 
humanae communis vel ordinaria e", apud Mons. Escrivá de 
Balaguer veluti quidam "cardo sanctijicationis' in mundo" ap-
pare,t. Hic inseritur "theo.logia de apostolatu" (VI) quam ip-
sius scripta continent: apostolica activitas non est aliquid a 
christiana vita saeculari diversum vel eidem superadditum; 
unum conjicit cum' ipsa, nota est eius essentialis, cum a la-
bore sanctijica.to dejluat necessario actio apostolica. Tandem, 
,qu.am "vitae unitatem" (VII) Operis Dei Conditor appella-
vit oonsidera117;us: in protundissimis eius conceptibus theo-
logicis numeratur -suscepit postea Vat. Il, Presbyterorum 
Ordinis, n. 14-:-, christiantque cohaerentem harmoniam -in-
.teriorem atque exteriorem- signijicat in iis quae Deum, la-
borem~ hom;.nes jratres, respiciunt. 
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5. Denique, ad alterum quemdam articulum missa expli-
ca.tione, notamus divinae in Christo condescensionis myste-
rium nunc hominibus in "Ecclesiae mysterio" lieri coaevum, 
uberemque "de sacerdotio theologiam" quae in opetibus a 
Mons. Escrivá de Balaguer conscriptis praebetur, s,imul in-
dicamus. 
THE ECONOMY OF SALVATION AND CHRISTIAN SECULARITY 
(Abstract) 
The author proposes to study in this article, as the sub-
title declares, some aspects 01 the contribution Msgr. Jose-
maría Escrivá de Balaguer has made .to theology and spiri-
tuality. A de'tailed study olthe written works 01 the Founder 
01 Opus Dei permits Pral. ROdríguez to set up the principal 
thesis 01 his study which consists in demonstra.ting how the 
Founder 01 Opus Dei in grasping the true sense 01 the eco-
nomy of salvation explains his prolound doctrine 01 christian 
secularity. 
1. The doctrine 01 Msgr. Escrivá de Balaguer moves in 
the bosom 01 dis'tinction be.tween "theology" and "economy", 
eharaeteristic 01 the thought 01 the Fathers 01 t.he Chureh. 
His works rellect an exceptional penetration in.to and cons-
ciousness 01 the divine "economy", in which the Founder 01 
Opus Dei sees how the two planes 01 Cre.ation and Redemp-
tion are united, demonstrating the immense love God has lor 
the human crea.ture. Chris't, according to Msgr. Escrivá de 
Balaguer, is t.he supreme mystery 01 the synkatabasis or di-
vine condescendence. In this sense, the work 01 the Founder 
01 the University 01 Navarre is an allirmation 01 the abso-
lute character 01 Christ and a con.tinuous contemp¡ation 01 
the redeeming Incarnation 01 the Son 01 God, under the 
aspect 01 "condescendence"; in other words, the assum'Ption 
01 what is human, and t.hrough this, the revelation 01 what 
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is divine and the ex.altation of man to the divinity: the "dei-
ftcation", of which he used to talk about with relish. 
2. For the Founder of Opus Dei, to affirm f;¡he absolute 
'charac.ter of Christ is to con.ceive history as approaching the 
Cross of Christ, embracing, attracting, redeeming the world 
of men until the moment of presenting it finally to the Fa-
ther. But it sho:uld be noted th.at it is proper of his looking 
at Christ Redeemer to discover that divine "tractio" is exer-
cised through the secular activities of Christians, and more' 
concretely, through work sanctified in the midst of the world. 
Christ wants to assume and sanctify all human activities" 
canstituting Christians as collaborators in the work of Re-
demrption. "It does nO.t deal" -he wrote in 1940- "with tem-
poralizing the supernatural mission of Christ and of the 
Church: on the contr.ary, it deals with supernaturalizing the 
temporal action of men". This is possible because "work is 
for us the point of encounter of our will with the Salvific; 
Will of Our Father God". 
3. To penetrate theologically in the works of Msgr. Es-
crivá de Balaguer is, accordtng to Prof. Rodríguez, to dispose 
oneself to ,discover a doctrine of Christian life, clearly direc--
ted to what is concrete, proposed .to ordinary persons, aten--
tive to the secular reality Of theworld, but which are alL 
conwinedwithin the frame of "historia salutis" and endowed 
with that sense of the economy of salvation which is cha-
rasteristic Of the early Christians and of the Fathers. 
4. The author proceeds to study the Christian existence 
whichisdeduced from that salvific economy, looking for the. 
main line of .thought and the principal features which it has 
in the work of Msgr. Escrivá de Balaguer. The point of de-
parture is the "universal calling to sanctity" (1), a concept 
which in Msgr. Escrivá de Balaguer is very closely related-
to that other one, so characteristic in his writings, 01 "Chris-
tian vocation" (1I). The author studies in continuation, sup-
porting in with .the two preceding concepts, the, "sense 01 
divine filiation" (IlI), as Mons. Escrivá de Balaguer liked to 
call the determinative interior feature of the Christian lije-
style -conj'bdent, pious and cheerful- which he dijjused 
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throughout the entire world. But the theological spiritu.ally 
01 the Founder 01 opus Dei is not a spiritua,lism. For that 
'reas'on, an important sector 01 his doctrine is studied in con-
tinuation, described by the atLthor as the "Christian affir-
mation 01 the world" (IV), endowed with its own autonomy 
and its spheres 01 liberty. With this, the author describes the 
"sanc.tilication 01 the ordinary prolessional work" (V), in 
which all the preceding theological data coincide at the level 
01 spirituality: prolessional work, being an essential element 
in the delinition 01 "ordinary human lile", appears to Msgr. 
Escrivá de Balaguer as the "axis and hinge 01 sanctilication in 
the .world". In this context "the theology 01 apostolate (VI), 
'which is contained in the works 01 Msgr. Escrivá de Bala-
gue.r schould be included: apostolate is not something diffe-
rent Irom or superimposed on Christian secular existence; it 
is identilied with it as one 01 its essential aspec.ts since sanc-
tiliedwor.k necessarily leads to apostolic action. The author 
closesthis tight Irame with the s.tudy 01 what the Founder 
01 Opus Dei called "unity oj lije" (VII): this is one 01 the 
most prolound theological concepts lormulated by him; al-
terwards he would pass to the dOC.trinal terminology 01 Va-
tican Council II (Presbyterorum Ordinis, n. 14) and he would 
reler to the coherence -interior and exterior- 01 the Chris-
tian with God, with his work, with other men his brothers. 
5. The author points out, without submitting it to a ri-
gorous development -which is reserved lor a second article-
that the mistery 01 divine condescendence in Christ is now 
contemporary to men in the "mystery 01 the Church", noting 
at the same time the lertile "theology 01 priesthood" which 
is contained in the work 01 Msgr. Es'crivá de Balaguer. 
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